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1. INTRODUCCION
Emilia Velazquez y Odile Hoffmann
Las partes bajas de Veracruz, conocidas como "tierras
calientes" por el clima câlido hûmedo o subhumedo que las
caracteriza, fueron tierras de subpoblamiento endémico, de
repetidas y muchas veces fracasadas tentativas de colo¬
nizaciôn, desde la Colonia hasta nuestros dias. Estas tierras
bajas resistieron mucho tiempo la conquista de los europeos
(mas no la de sus pobladores originales, como se vera" mâs
abajo), y quedaron, a los ojos de numerosos viajeros y novo-
hispanos (criollos) instalados en sus inmediaciones, como una
réserva inalcanzable de riquezas naturales, tierras prometedo-
ras a la vez que peligrosas.
Todavia hoy, algunos analistas las califican de "espacios
privilegiados" para un desarrollo futuro:
En forma gênerai, la franja costera del golfo cuenta con las condi¬
ciones del medio ffsico necesarias para el desarrollo y en ella se. esta
realizando una integraciôn cada vez mayor de los distintos medios de
transporte [...] AI disponer de una mayor réserva de tierras agricolas
y de recursos hidrâulicos, la planicie costera del golfo es un espacio
destacadamente favorable como posible receptor de poblaciôn [...]
Se aprecia la relevancia que podrâ tener el âmbito costero en el pro¬
ceso gênerai de urbanizaciôn del pals ..." (Ocampo Sigiienza, 1993).
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Mapa 1.1. Veracruz. Regiones de estudio.
En términos distintos pero con objetivos similares a los
expuestos por los funcionarios de la Colonia y los polfticos
del siglo xrx, se vuelve a subrayar el potential de las tierras
bajas del Golfo de Mexico, dejando claro, de esta manera, su
efectivo subdesarrollo frente a otros espacios de la republica.
Paradôjicamente, estas tierras que son las primeras que
pisan los conquistadores y luego los espanoles o extranjeros
al Uegar a Nueva Espana en gênerai con la idea de "hacer
Introducciôn 15
..Tampico
Golfo
de
Mexico
Las Choapas
altitudes nutyores a 300 métros
	 80km
Mapa 1.2. Ciudades de mâs de 20 000 habitantes en Veracruz.
fortuna" quedan al margen del desarrollo del pais durante
varios siglos. De ahf se difunde la imagen de tierras hostiles,
insalubres, que solamente a partir del siglo xix empiezan a
"despegar" econômicamente. Hoy, las selvas han desapareci-
do en gran parte, las condiciones de salubridad se han mejo-
rado, y se han instalado pueblos, luego villas y ciudades que
han propiciado desarrollos régionales diferenciados.
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El objetivo del présente libro es comprender las dinami-
cas régionales que han permitido taies transformaciones, y las
pautas que estas siguieron. Las preguntas centrales giran en
torno a ^quiénes son los actores, sujetos activos o no, locales
o de fuera, que asisten o participan en los cambios? ^Cuâles
son los procesos que inducen tai o cual dinâmica? ^Cômo se
forman regiones distintas, segun cudles mecanismos
econômicos, sociales o politicos, y quiénes intervienen en
ellos? Se privilégia un enfoque comparativo con el fin de
resaltar tanto las constantes en el largo plazo como las pecu-
liaridades de cada lugar o région, buscando combinar varias
aproximaciones (disciplinas) y, a la vez, sistematizar algunos
procesos recalcando las limitaciones de taies generaliza-
ciones.
Las llanuras costeras de Veracruz, entendidas estas, a
grosso modo, como las planicies y llanos debajo de los 300
métros de altura, cubren gran parte del estado y abrigan hoy
sus principales ciudades, asi como sus mayores riquezas
(Mapas 1.1 y 1.2 ): importantes complejos petroquimicos que
aportan la mayor parte de las necesidades energéticas
nacionales, dando por resultado, a la par, las cuencas
hidrolôgicas de mayor contamination en Mexico y America
Latina. La diversidad de climas y suelos en el estado permite
una producciôn agropecuaria variada (Mapas 1.3 y 1.4) y de
importancia: la cana de azucar (Veracruz aporta el 40% de la
producciôn nacional), la ganaderîa (48.2% de las superficies
del estado estan cubiertas de pastos), el café (30% de la pro¬
ducciôn nacional), la citricultura (60% de la producciôn
nacional de naranjas), el petrôleo (cerca del 90% del crudo
nacional proviene de la cuenca petrolera del Sureste, que
incluye el sur de Veracruz y Tabasco; véase Toledo y
Restrepo, 1993), el tabaco y la pesca, actividades todas que a
su vez tienen relevancia a nivel nacional.
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La construcciôn de "espacios vacîos" y aislados
Una caracterîstica comun en las diferentes regiones de la lla¬
nura costera durante la Colonia, y aûn entrado el siglo xx, es
el despoblamiento. Los distintos autores hacen referencia a la
existencia de énormes "espacios vacîos", pero esto no siem-
pre fue asi. La existencia de grupos humanos en las llanuras
costeras se remonta miles de anos atràs. Los vestigios de
poblaciôn humana mas antiguos que se conocen hasta ahora
corresponden al centro-norte de la planicie costera, en la
cuenca baja del n'o Tecolutla, y datan del ano 5600 a.C.
(Ortiz, 1993). Para la misma zona, Wilkerson (1980) habla de
asentamientos de cazadores y recolectores entre los anos
4000 y 2400 a.C. Hallazgos de restos arqueolôgicos sobre
periodos posteriores (anos 1700 a 1000 a.C.) ponen de mani-
fiesto la existencia del cultivo del maiz y del consumo en
grandes cantidades de productos acuicolas (ostiones y alme-
jas). El poblamiento de esta zona continua hasta los primeras
siglos de la era cristiana, cuando se empiezan a desarrollar
centros de poblaciôn de tamano considérable. Segûn
Wilkerson (citado por Vincent,1994), los restos arqueolôgicos
de El Pital, en la cuenca baja del no Nautla, dan cuenta de la
existencia de una ciudad de alrededor de 20 000 habitantes,
cuyo auge se situa entre los anos 100 a 500 d.C. Mâs tarde,
entre los 800 y 900 d.C. florece el mas importante centro
politico-religioso de esta zona: El Tajîn. Durante esta época
se erigen cientos de construcciones (templos, palacios, juegos
de pelota). La presencia de estas ciudades se debe segura-
mente al surgimiento de una agricultura intensiva, como lo
sugieren las evidencias arqueolôgicas de obras de riego y
laderas terraceadas de que hablan Wilkerson (1980) y Sie¬
mens (1989). Vestigios de una agricultura de este tipo se
encuentran también en las vegas del estero Très Bocas, en lo
que ahora es el municipio de Martinez de la Toits, donde se
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ha encontrado un sistema de antiguos camellones y canales, o
"campos drenados".
En la cuenca baja del rio Coatzacoalcos, en San Lorenzo
Tenochtitlan, también se registra presencia humana desde
1500 a.C. (Ortiz, 1993). Soustclle (1984:27) afîrma que 300
anos después, en el ano 1200 a.C, este lugar esta ya habitado
por un pueblo altamente civilizado: los antiguos olmecas,
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Agricultura.
quienes construyen admirables estatuas y cabezas colosales
de piedra. Hacia el 900 a.C. el lugar cs abandonado después
de ser destruidos varios de sus màs importantes monumentos,
lo que hace suponer el surgimiento de una rcbeliôn. El sitio es
nuevamente ocupado y abandonado en los siguientes siglos
(Soustelle, 1984), hasta que en el ano 500 de la era cristiana
llegan a establecerse los zoque-popolucas (Baez-Jorge, 1973),
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y mas tarde, a partir del 800 d.C. arriban diferentes migra¬
ciones de nahuas del altiplano (Garcfa de Leôn, 1976).
Investigaciones recientes parecen demostrar que al inicio
de la era cristiana surge una tercera civilization, diferente a la
totonaca y la olmeca, en lo que ahora es el centro del estado
de Veracruz. Esta cultura, a la que Barbara Starck (1993)
Hama Mixtequilla Clâsica, se desarrolla en la cuenca baja del
rio Papaloapan y perdura hasta aproximadamente el ano 900
d.C, es decir, justo cuando esta en auge El Tajin. La misma
autora indica que en la mencionada cultura mixtequilla se
encuentra uno de los nucleos desde donde, en el periodo
clasico, se desarrolla el esfuerzo de escribir y esculpir. Sitios
arqueolôgicos importantes de esta cultura, como Cerro de las
Mesas, se ubican en lo que es el actual municipio de Ignacio
de la Llave, de donde procède el conjunto de estelas grabadas
mas grande que se conoce del centro y sur de Veracruz. De
acuerdo a- los reconocimientos de campo del equipo de
arqueôlogos que coordina Starck (1993), se sabe que alrede-
dor de los centras civicos se desarrollan extensos complejos
habitacionales.
Por otra parte, los huaxtecos llegan a la llanura costera
hacia el ano 900 o 1 000 a. C, estableciéndose en lo que
actualmente corresponde al territorio de Tuxpan (Stresser-
Pean, 1971). Ochoa (1984), de acuerdo a las distintas fuentes
que consulta, indica que este gaipo arriba por mar y consi¬
déra que scguramente procède de algûn lugar del ârea maya.
Los huaxtecos se extienden hasta Panuco, que al parecer cs el
limite entre los pueblos sedentarios y los indios de guerra
(chichimecas).
Son dos los rasgos comunes a lo largo de la llanura
costera en la historia prehispânica correspondiente a la era
cristiana, siendo el mâs évidente la influencia nahua, cuando
menos desde el siglo iv en que se créa en Matacapan (Los
Tuxtla) una colonia teotihuacana. De acuerdo a investiga-
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ciones arqueolôgicas, se sabe que entre los anos 450 y 650
d.C, Matacapan crece y se extiende sobre una superficie de
siete y medio kilométras cuadrados, llegando a ser el sitio
mâs importante de la région. Aun después de la cafda de
Teotihuacan, Matacapan sigue siendo un centro importante
por algûn tiempo, hasta que en el ano 1000 d.C. el sitio es
abandonado (Pool, 1993). La influencia nahua se observa
también en otras partes de la llanura, como consecuencia de
la llegada de migrantes procedentes del altiplano, sobre todo
después de la caida de Teotihuacan y mâs tarde de Tula
(Kelly-Palerm, 1952; Garcia de Leôn, 1979), lo que explica la
presencia de hablantes nahuas conviviendo con totonacas,
zoque-popolucas y huaxtecos a la llegada de los espanoles. Es
decir, la influencia nahua en las tierras bajas costeras no
empieza con la expansion del imperio azteca, aunque las rela¬
ciones entre el altiplano y la costa si adquieren nuevas carac-
terfsticas cuando aquél se consolida. El Totonacapan, por
ejemplo, se convierte en una fuente de abasto de maiz, sobre
todo en épocas de crisis, como ocurre durante las hambrunas
de 1450 y 1505 (Garcia, 1987). Un segundo rasgo comûn en
la llanura costera es que casi todos los senonos son sometidos
al sistema tributario de los mexica, con algunas excepciones
como el senorîo de Coatzacoalco, que al momento de la con-
quista espanola mantiene su independencia del imperio azteca
(Cruz, 1990).
La relation entre la costa y el altiplano a través del co¬
mercio es comiin en los anos anteriores a la conquista espano¬
la, y desde antes, como apuntan Kelly-Palerm (1952), Ortiz
(1993) y Starck (1993). Segun Vâzquez (1967), en la costa
del Golfo de Mexico el principal punto de intercambio hacia
el sur de Mesoamérica es Xicalango, en el extremo occidental
de la Laguna de Términos (en el actual Campeche), a donde
llegan comerciantes de diferentes sitios del valle de Mexico
cargados de telas y mantas bellamente tejidas, madejas de
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pelo de conejo, peines y cuchillos de obsidiana, cascabeles
de cobre y ornamentos de oro. De aqui se intercambian pro¬
ductos hacia otros puntos del Golfo: Potonchân en la desem-
bocadura del Grijalva, La Chontalpa, Cimatân y Coatza-
coalco. Los productos de la costa que son objeto del tràfico
comercial son cacao, algodôn, miel, cera, plumas y sai. Se
sabe de dos ratas comerciales muy extensas: una terrestre
desde el valle de Mexico a diferentes puntos de Mesoamérica,
incluyendo la costa, y otra maritima que corre desde la
desembocadura del rio San Juan en Nicaragua hasta el Golfo
de Mexico, costeando Yucatan.
En suma, la costa en la época prehispânica se vincula
por una red de relaciones politicas y comerciales con el resto
de Mesoamérica. Las diferentes regiones de esta, en gênerai,
no parecen estar aisladas, como lo déjà ver Aguilera
(1992:101) cuando senala que desde el periodo clâsico "las
rutas se convierten en una amplia y compleja red de caminos
bien estructurada, con mantenimiento, postas de defensa y de
refresco, lugares de abastecimiento y miles de viajeros transi-
tando por ellas". La relaciôn costa-altiplano adquiere carac-
ten'sticas especificas al convertirse aquélla, en el periodo
postclâsico, en tributaria del imperio mexica. Seguramente a
causa de la interdependencia altiplano-costa, que se da me¬
diante el tributo y el comercio, en Tenochtitlan se conoce con
précision y detalle la geografia de la costa, al grado de elabo-
rar mapas sobre la misma. Segun cuenta Cortes, cuando este
se encuentra como huésped de Moctezuma II en el palacio de
Tenochtitlan y desea conocer si existe algun punto en la costa
donde pueda resguardar sus navios, Moctezuma manda a que
de un dia para otra le pinten en un lienzo un mapa de la costa,
en el que Cortes identifica un rfo (el Coatzacoalco) con
amplia desembocadura al mar donde considéra que sus barcos
pueden cstar seguros (citado en Aguilera, 1992:104).
Con la conquista espanola en el siglo xvi se producen
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cambios drâsticos y se fractura la red de relaciones mediante
la cual la costa se vincula con el resto de Mesoamérica.
Ocurren también transformaciones en el paisaje al intro-
ducirse nuevos cultivos acordes con los hâbitos alimenticios
de los espanoles, como lo muestra Gonzalez Sierra en su
articulo sobre Los Tuxtla en este volumen. Son también otros
los productos que se vuelven importantes para el comercio:
maderas para la construction de barcos y casas, ganado va-
cuno, cana de azucar. Las rutas comerciales al interior del
Nuevo Mundo se transforman y se vuelve central el comercio
con la metrôpoli, por lo que*el destino final de los productos
de la costa del Golfo y las tierras adyacentes es ahora el puer-
to de Veracruz, el cual surge como uno de los ejes verte-
bradores de la economia colonial. Benitez y Pacheco
(1986:142), refiriéndose a este puerto, escriben: "Su muelle
de madera es casi el ûnico puente que existe entre la Nueva
Espana y Europa. Todo entra y sale por allî. Es la puerta del
oro y la plata que han hecho la riqueza del Viejo Mundo". Sin
embargo, a la par de la apertura al contacto con Europa, se
cierran los antiguos canales y vfas de comunicaciôn, y
empieza el aislamiento de las llanuras frente al altiplano y las
otras regiones, que habrâ de caracterizar a las franjas costeras
en toda la Colonia.
Otra consecuencia de la conquista, es la muerte de miles
de indigenas a causa de enfermedades nuevas para ellos y
del exceso de trabajo a que son sometidos por los
encomenderos para pagar sus tributos. Un caso especial-
mente dramâtico es el que registran las Relaciones
Geograficas de 1579-1581 para Cempoala, en territorio
totonaca, en donde la poblaciôn desciende de 30000 tribu-
tarios al inicio de la Colonia a solo 8 tributarios 60 anos
después (Masferrer, 1982:286; Kelly y Palerm, 1952:37). Al
respecto, Kelly y Palerm (1952:38) senalan que en el
Totonacapan "las zonas que sufrieron la réduction mâs
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aguda de poblaciôn fueron, al mismo tiempo, las mâs ricas y
las mâs densamente pobladas principalmente el cinturôn
de la costa y las tierras adyacentes del interior. Asf, centras
totonacas importantes, taies como Cempoala, Quiahuixtlan y
Tuzapan, virtualmente desaparecieron". Palerm (1953:164-
165) calcula para el momento de la conquista una poblaciôn
de aproximadamente 765 000 habitantes para todo el
Totonacapan (costa y sierra), la que disminuye a 100 000
entre 1550 y 1610. Stuart (1978) indica que hacia 1519 hay
alrededor de 575 000 personas viviendo entre Alvarado y
Coatzacoalcos, poblaciôn que para 1650 se reduce a 26000
habitantes.
Surgen asf los "espacios vacîos". Estos lugares, ahora
sin gente o con muy poca de ella, son ocupados por estancias
ganaderas e ingenios. Sin embargo, la existencia de estos
espacios vacîos no significa que no sean reivindicados como
territorios indfgenas. Casi en todos los arti'culos que integran
este libro se mencionan conflictos entre indios y terrate-
nientes durante la Colonia. En algunos lugares, como el
Totonacapan, hay una combativa poblaciôn indigena que
protagoniza siete tumultos en el siglo xvm contra terrate-
nientes y autoridades de la Colonia (Escobar, 1991, citado
por Velazquez en este libro). Otro caso de resistencia indige¬
na ocurre al norte de la llanura costera, donde como senalan
Ariel de Vidas y Jean-Yves Marchal, los indios se rcpliegan
hacia las serranias contiguas y desde ahf luchan por recupe-
rar los "espacios vacîos" de la llanura. En ocasiones, los
indios logran la restitution de parte de sus antiguos territo¬
rios mediante la compra de tierras a los hacendados, obte-
niendo con ello tftulos virreinales que amparan esta
propiedad.
Introduction 25
Siglo xix: un desarrollo econômico excluyente
A lo largo de la Colonia, y durante las décadas siguientes a la
Independencia, casi todas las regiones de la llanura costera
tienen una economia poco vigorosa a causa de su aislamiento
de los centras urbanos y de las principales rutas. A difcrencia
de lo ocurrido en los tiempos prehispânicos, la sierra que sé¬
para a la costa del altiplano se convierte en un obstâculo para
las relaciones comerciales. Y cuando aparece el ferrocarril
este nunca llega a la llanura, salvo en el caso de Minalitlân,
aunque aqui la activation economica que provoca el ferroca¬
rril interoceânico pronto es opacada por la apertura del canal
de Panama, tai como lo explica Marie-France Prévôt Schapi-
ra. A finales del siglo xix esta situaciôn cambia tanto en el
norte (Tuxpan), como en el centro-norte (Papantla-Gutiérrez
Zamora), el centro (Martinez de la Torre) y el sur (Coatza-
coalcos-Minatitlân), al reactivarse la economia mediante el
comercio de productos tropicales (maderas preciosas, chicle,
hule, vainilla, algodôn, tabaco) con el extranjero.
* Ocurre también una concentraciôn de tierras por parte de
hacendados locales y empresarios extranjeros. Estos ultimos
tienen una presencia especialmente fuerte en las llanuras
surenas, donde para 1906 la mitad (295 551 hectâreas) del
total de la superficie del canton de Acayucan pertenece a cua-
tro familias que radican en la région y cuatro compamas
extranjeras; algo semejante tiene lugar en el canton de
Minatitlân, donde 476 576 hectâreas estân en manos de ocho
companïas extranjeras y seis propietarios nationales, entre los
que se incluye al Ministra de Hacienda (Limantour) del ré¬
gimen porfirista (Azaola, 1982:104,112). En este contexto se
da un fortalecimiento del capital en las diferentes regiones de
la llanura costera, basado en el comercio con el extranjero y
la concentraciôn de tierras. Un fortalecimiento econômico
que excluye a campesinos y que ocasiona serios conflictos
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que en algunos casos se convierten en rebeliones: los
totonacas y popolucas se levantan en armas en 1886 y éstos
ûltimos se suman en 1906 a la lucha armada, lidereada por los
magonistas, que aglutina en el sur del estado a obreros, arte-
sanos, profesores y campesinos despojados de tierras
(Azaola, 1982; Prévôt-Schapira en este libro).
Es una época de expoliaciôn no solo de tierras comu-
nales sino también de valiosos recursos naturales: las selvas
del Totonacapan, Los Tuxtla y Minatitlân son verdadcramente
saqueadas por los propietarios de aserraderos que envian
maderas preciosas (cedro y caoba), tintôreas (palo del moral)
y otras, al extranjero. En el canton de Minatitlân, por ejem-
plo, la explotaciôn forestal por parte de capitalistas ingleses y
norteamericanos empieza en los anos setenta del siglo xix.
Durante los ultimos veinte anos del siglo pasado Minatitlân
registra una gran actividad en torno a la explotaciôn made-
rera: hay que cortar ârboles, marcarlos, aserrarlos y embarcar-
los, por lo que llega a la ciudad una gran cantidad de traba-
jadores a emplearse en los aserraderos. Sin embargo, la
extracciôn de madera es tan intensiva y sin ninguna prâctica
de reforestation que le acompane, que a mediados de la ûlti-
ma década del siglo pasado las maderas preciosas y tintôreas
casi se han extinguido, lo que ocasiona una verdadera crisis
de desempleo en la région (Azaola, 1982:45).
Pero la explotaciôn forestal sigue hacia el norte de la lla¬
nura, de tai forma que para 1900 se encuentran en Los Tuxtla
nueve de los once aserraderos mâs grandes registrados para el
estado de Veracruz (Gonzalez, 1989:179). Aqut la extracciôn
de madera no parece ser tan devastadora como en Minatitlân,
probablemente porque mucha de esta madera se localiza en
las areas montanosas que irrumpen en la llanura. Otro posible
motivo de que las selvas de Los Tuxtla no se destruyeran
completamente es que si bien aqui hay una compleja red de
nos que comunican a la région con Alvarado y Tlacotalpan, y
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de aqui con el puerto de Veracruz, la comunicaciôn no es tan
fâcil como en Minatitlân, situada a orillas del rio
Coatzacoalcos, el cual desemboca a pocos kilométras en el
puerto de altura del mismo nombre.
Mâs al norte, en la région de Martinez de la Torre, el
Totonacapan y Tuxpan, la explotaciôn forestal cobra auge
también a finales del siglo xix. Son nuevamente los rios
(Nautla, Tecolutla, Tuxpan) los que acarrean los troncos hacia
los puertos de cabotaje situados en las desembocaduras de los
mismos, de donde se dirigen hacia los puertos de altura
(Tampico y Veracruz) para ser enviados al extranjero.
También aquî la extracciôn maderera es intensiva, por lo que
como senala Marchal en este libro, grandes extensiones de
bosques desaparecen en pocos anos.
Percepciones culturales distintas sobre los recursos
naturales
Las tierras deforestadas, tanto en el norte como en el centro y
en el sur, pronto son ocupadas por potreros, expresândose asi
la larga tension que ha existido desde la conquista entre selva
y ganado. Este ûltimo vence definitivamente y a gran escala,
pero solo después de cuatro siglos de confrontaciones.
Iniciado inmediatamente después de la conquista (en Los
Tuxtla, cf. Gonzalez Sierra en este libro), el proceso de
desmonte de la selva culmina en muchos lugares a mediados
del siglo xx (en el Totonacapan, cf. Velazquez en este libro),
pero quedan aûn importantes reductos que son severamente
danados en la década del 70 de este siglo (en el Uxpanapa, cf.
Velasco y Vargas en este libro).1
1 Dirzo (1992) menciona una tasa de deforestaciôn de 19% anual en la
Huasteca en los ûltimos 30 anos, con lo que se dcstruyô un 94% de la vegetaciôn
selvâtica, de 4.3% anual en Los Tuxdas, y de 1.5% en la Lacandona.
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Para el conquistador europeo el bosque es considerado
como el principal obstâculo para su instalaciôn, de la misma
manera que lo es en la Europa de su tiempo. El bosque sig-
nifïca lo salvaje, tumbarlo es un acto civilizatorio. Las aldeas
y los primeras poblados estân siempre ubicados en "claros"
de desmonte, y si es posible, lejos de la selva y de sus peli-
gros reaies o supuestos. La introducciôn de ganado bovino lo
perciben como un paso mâs hacia la civilization, por el pres-
tigio y el peso simbôlico que siempre ha tenido, especial-
mente en Espana, y porque représenta, ademâs de una fuente
de cuero y carne a futuro, la posibilidad de expandir y apro-
piarse de vastos espacios (en Veracruz central, cf. Del Angel,
y en la Huasteca norte, cf. Ariel de Vidas en este libro). La
percepciôn diferencial de la naturaleza se evidencia también
en torno al agua: los manglares y zonas inundables del centro
de Veracruz (cf. Del Angel) o los rios (en Jicaltepec, cf.
Skerritt y cn la Huasteca sur, cf.Marchal en este libro) repre-
sentan para los colonos europeos elementos hostiles y peli-
grosos que hay que dominar y "adiestrar", mientras las civi-
lizaciones prehispânicas parecen haber inventado y desarro-
llado sistemas de explotaciôn especializados y adaptados a
estos medios peculiares. Estos cueipos de agua, mientras son
fuentes de vidapara unos, significan la muerte para otros.
Los nuevos recursos y manejos importados por los
colonos se acompanan de nuevas mentalidades. Si bien a
veces los recién llegados se tienen que adecuar, con procesos
de adaptaciôn que van desde los modos de producir a los de
consumir (en Jicaltepec, cf. Skerritt), por lo gênerai imponen
sus nuevos modelos sin mayor relaciôn a los previamente
elaborados por las poblaciones indfgenas. Se desarrollan asf
espacios diferenciados, a veces contiguos pero raramente
mezclados, entre los de los europeos, donde domina la tala de
la selva y la ganaderia, y los de los indfgenas, mâs heterogé-
neos. Regiones enteras siguen cargando, en sus paisajes
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exclusivamente pastoriles, las marcas de una confrontation
original (en la Huasteca norte, cf. Aricl de Vidas; en Veracruz
central, cf. Del Angel).
Mâs recientemente, se vuclve a asumir el mismo tipo de
comportamiento, donde se desconocen las potencialidades
intrinsecas y las limitaciones de un medioambiente dado, y se
implementan técnicas y manejos elaborados bajo otras condi¬
ciones, tanto ecolôgicas como sociales y econômicas. A pesar
de las advertencias repetidas de ecôlogos y otros cientificos
acerca de los riesgos de tai actitud, la colonizaciôn del
Uxpanapa, en los anos setenta de nuestra siglo, amenaza con
ser un nuevo desastre ecoiôgico, ademâs de un proyecto
econômico-social no sustentable (cf. Velasco y Vargas).
La Ienta construcciôn de sociedades locales y régionales
Si bien la economia de extracciôn (madera, hule, chicle)
decae hacia principios del siglo xx, continua el comercio
internacional con la exportaciôn de tabaco, vainilla y café que
se cultiva en los piedemontes (Misantla y Acayucan), plâtano,
cueros, etc. A esta actividad economica se agrega la extrac¬
ciôn de un nuevo producto: el petrôleo. Las companfas de
capital inglés, americano y holandés se pelean las conce-
siones para la exploraciôn y extracciôn del petrôleo en la
Huasteca, el Totonacapan y Minatitlân. La explotaciôn petro-
lera provoca fuertes cambios en estas regiones: llegan
numerosos trabajadores de otros lugares, las tierras cobran un
valor que antes no tenian y, como lo explican Ariel de Vidas,
Marchal y Prévôt Schapira (en este volumen) y Olvera
(1985), se adoptan nuevas formas de vida que trastocan los
valores tradicionales. La consolidaciôn de estos enclaves
industriales ocurre a la par de la adquisiciôn de un poder
desmedido por parte de las companfas extranjeras, que impo-
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nen sus propias normas de control policiaco y laboral, lo que
enfrenta constantemente a empresarios y trabajadores. Se
siembra asf la semilla para el surgimiento futuro de un com-
bativo movimiento obrero, que participarâ en la expropiaciôn
petrolera, pero que muy pronto quedarâ maniatado mediante
el corporativismo estatal.
Nuevos cambios tienen lugar en los siguientes anos que
van a marcar de diferente manera las historias régionales al
aparecer nuevos sujetos sociales. En la década de los anos
veinte comienza el reparto agrario en la mayoria de las
regiones de la llanura costera. Si bien la peticiôn de tierras
responde a dinâmicas locales, hay un contexto estatal que
influye poderosamente. A principios de esa década, los lideres
de los movimientos obreros (textiles y tranviarios, principal-
mente) extienden sus actividades hacia el medio rural. A dife-
rencia del movimiento magonista de inspiraciôn anarquista,
cuyo levantamiento armado de 1906 es derrotado en el sur del
estado, el movimiento agrario de los anos veinte cuenta con el
apoyo de un gobierno estatal agrarista personificado por
Adalberto Tejeda. El movimiento crece râpidamente, teniendo
como focos de formaciôn politica a la capital del estado
(Xalapa), en donde se establece el centro de actividades del
Partido Comunista, y al puerto de Veracruz, donde residen
algunos de los principales lideres comunistas. La influencia
del movimiento agrarista en el estado es desigual, concentrân-
dose la mayor actividad en la parte central de la llanura
costera (Anton Lizardo, Carrizal, Salmoral, Misantla), de
donde proceden los lideres agrarios mâs importantes. También
de la parte central provienen la mayoria de los représentantes
campesinos que en 1923 crean la Liga de Comunidades
Agrarias del Estado de Veracruz (Falcôn, 1977; Fowler, 1979).
El reparto agrario continua y llega a la cûspide en los
anos treinta, periodo en el que un decreto presidencial créa la
ley de inafectabilidad ganadera, sentando las bases para futu-
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ros acaparamientos de tierras por parte de ganaderos y
enfrentamientos entre éstos y campesinos. Los certificados de
inafectabilidad apoyan a lo largo de la llanura costera el for¬
talecimiento de una ganaderîa en manos de propietarios pri-
vados, aunque el origen de algunos de éstos se remonta a la
segunda mitad del siglo xix, como lo muestran Hoffmann,
Del Angel y Skerritt en este libro.
Pesé a los numerosos cambios que ocurren desde finales
del siglo xix (auge de una economia de extracciôn, concen¬
traciôn de tierras, desarrollo del comercio internacional,
surgimiento de la explotaciôn petrolera, movimiento
agrarista), la llanura costera sigue siendo un ârea bastante ais-
lada del centro del pais, e incluso al interior de la misma,
hasta la década de los treinta del présente siglo. Solo es dife-
rente la situaciôn en la zona aledana a la ciudad de Veracruz,
en donde la ubicaciôn del principal puerto del Golfo obliga a
que en la segunda mitad del siglo xix se construya la primera
linea de ferrocarril, que comunica con la ciudad de Mexico.
El resto de la franja costera continua sin vias ferroviarias ni
carreteras. Ariel de Vidas (en este volumen) narra la aventura
que significa arrear el ganado a lo largo de 300 kilométras
para conducirlo de la Huasteca a Pachuca. En el Totonacapan
se emplea una semana para llevar el ganado de Papantla a lo
largo de la costa hasta Veracruz (Velazquez, 1992). Y
Hoffmann (en este volumen) describe el trabajo de dos di'as
para trasladarse de Gutiérrez Zamora a Teziutlân, cambiando
constantemente de lancha a camioneta y viceversa.
La mayoria de los trabajos que conforman este libro
senalan el papel central de los rios en el desarrollo econômi¬
co, ya que solo a través de éstos se pueden movilizar las
mercancias hacia el exterior o hacia las tierras altas adya-
centes. En los rios Panuco, Tuxpan, Tecolutla, Nautla, La
Antigua, San Juan y Coatzacoalcos hay un constante tràfico
de barcos que llevan y traen productos. En esos anos la
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economia de las regiones de la llanura costera es de cara al
mar. En 1929, por ejemplo, por los puertos del Golfo transita
el 80% del tràfico nacional de cabotaje, en valor de mer-
cancfas transportadas. Entre ellos resaltan Tampico y
Veracruz, con 48% del tràfico del Golfo, mientras que un
41% (en valor de mercancias) se ubica mâs la sur, entre
Tabasco, Campeche y Yucatan (Anuario de 1930, Depar¬
tamento de la Estadistica Nacional, Talleres Grâficos de la
Secretaria de Agricultura y Fomento).
Los anos cuarenta marcan el inicio de la integraciôn de la
llanura costera a la economfa nacional. Tiene en ello un papel
prépondérante la intervenciôn del Estado, que a finales de la
década de los treinta nacionaliza la industria petrolera e initia
la construction de carreteras. Las primeras vfas asfaltadas son
las que comunican a la prometedora zona petrolera alrededor
de Poza Rica: se construyen las carreteras México-Tuxpan y
Teziutlân-Poza Rica. En 1950 se conti uye la carretera al
sureste, en 1951 la carretera panamericana, en 1958 la ca¬
rretera interoceânica y en 1962 el puente Coatzacoalcos I
(Nahmad, 1989). La comunicaciôn con el norte del estado es
un poco mâs tardi'a: décadas de los sesenta y setenta . A la vez
que se desarrollan las infraestructuras, las ciudades adquieren
mâs peso demogrâfico y econômico, de tai suerte que en la
actualidad la mayor parte de los grandes centras de poblaciôn
del estado (con mâs de 20 000 habitantes) se encuentran en las
llanuras costeras (ver Mapa 1.2). Las poblaciones rurales se
integran a las dinâmicas urbanas, esencialmente a través del
mercado de trabajo (cf. Verduzco, 1982).
Asf, en el transcurso de un tiempo largo, lentamente se
construyen las diferentes regiones costeras hasta convertirse
en lo que son actualmente, aunque una parle del espacio
queda sin ocupar: el Uxpanapa. Esta zona, junto con Los
Tuxtla y la Sierra de Santa Marta (los dos maeizos mon-
tanosos que interrumpen la llanura costera), es el reducto mâs
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al norte del continente donde aûn quedan selvas humedas
tropicales. Como resenan y explican Velasco y Vargas (en
este volumen), lo que es quizâs la ultima fase de la colo¬
nizaciôn del trôpico veracruzano es una muestra de
planeaciôn inadecuada y de desprecio por la riqueza natural.
A diferencia de las otras regiones, en cuya organizaciôn inter-
vienen actores internos y externos, que ponen en juego la
defensa de sus intereses mediante procesos de négociation
que tienen sus propios ritmos, el Uxpanapa significa la
création abrupta y desde afuera de una région. El ecocidio
anunciado por los cientificos, y lo que algunos incluso han
llamado etnocidio de la cultura chinanteca, es el resultado
de esta forma de "crear" regiones desde las oficinas de
"planeaciôn" régional.
Lagunas y ventajas del enfoque comparativo
En el interés comparativo présente en la concepciôn de este
libro, no se buscô la exhaustividad geogrâfica, sino la mues¬
tra significativa de varios tipos de aproximaciôn a una misma
realidad macrorregional: el proceso de poblamiento y de
diferenciaciôn régional en la parte veracruzana del golfo de
Mexico. De tai suerte que no pudimos eyitar graves lagunas,
principalmente la que se refiere a la cuenca del Papaloapan
(cf. los trabajos de Aguirre Beltrân, 1992, y Garcia- de Leôn,
1990), asf como la relacionada con las ciudades2 y puertos,
empezando por el de Veracruz (cf. los trabajos de B. Garcia y
O. Dominguez, entre otros). Esperamos que estas deficiencias
2 Un importante programa de investigacion se esta llevando a cabo en el
CIESAS-Golfo, con la participation de F. Salmerôn, H. Rodriguez y G. Sema.
Trata de las dindmicas de las ciudades médias en Veracruz, y esta integrado a un
proyecto mâs amplio, con un enfoque comparativo a nivel nacional. Por otro lado,
a principios de los aiios ochenta se efectuaron varios trabajos sobre sistemas de
ciudades, ver Marchal y Palma, 1985.
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se puedan salvar en un futuro prôximo con el aporte de las
investigaciones en curso.
En este libro, historiadores, pero también geôgrafos y
antropôlogos, casi a la par, se dan a la tarea de elucidar proce¬
sos de transformation régional, utilizando para este fin mate¬
rial y métodos distintos. Todos los autores acuden a fuentes
primarias, sean orales o de archivos, haciendo ademâs un
amplio uso de los testimonios de épocas pasadas, en particular
los de los viajeros y colonizadores (Prévôt-Schapira, Skerritt y
Gonzalez). Con mayor o menor grado, todos también se
refieren al espacio como partfcipe de las dinâmicas régionales,
y no como simple escenario de procesos. Algunos privilegian
en el espacio los elementos relacionados con medios ecolôgi¬
cos peculiares (el centro de Veracruz y sus zonas inundables,
el Uxpanapa); otros subrayan el espacio en cuanto représenta
tierras por acaparar o apropiarse (La Huasteca norte, la région
de Âlamo y la de Martinez); otros conciben al espacio como
un tejido de redes mercantiles (el Totonacapan) o una fuente
de riquezas muy localizadas (las zonas petroleras del norte y
del sur del estado); finalmente algunos autores insisten sobre
el espacio como objeto de disputa, a la vez que de encuentro,
entre grupos y culturas distintas (Los Tuxtla, Jicaltepec).
Dicho de otro modo, las formas de abordar la cuestiôn
régional, aunque sea en todos los casos desde un punto de
vista dinâmico (diacrônico), difieren de un(a) autor(a) a
otro(a). Pero hay una constante présente en todos los trabajos:
que la région esta siempre vista como un sistema de relaciones
ubicadas en el espacio, es decir un âmbito de negociaciones
entre varios grupos, o fracciones de poblaciôn con caracterfsti-
cas distintivas, que comparten o se disputan intereses alrede-
dor de un espacio comun. Los problemas de limites no pare-
cen particularmente relevantes, salvo en el caso del Uxpanapa
en que éstos fueron impuestos desde el exterior, en este caso
desde el centro del pais, por décision polftico-administrativa
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(el distrito de drenaje del Uxpanapa, manejado por la
Comisiôn del Papaloapan). En los demâs casos, los limites
evolucionan conforme se dan procesos de exclusion o de
expansion, éstos a su vez determinados por combinaciones
sociales, econômicas y politicas, tanto locales como
nationales. Lo que interesa a los(as) autores(as) es, mâs que
définir los lfmites exactos de "sus" regiones, explicar los
mecanismos y los actores que presiden las principales trans-
formaciones espaciales.
Entre los môviles y las modalidades de los cambios
resaltan cinco ejes de explication, utilizados de forma exclusi¬
va o combinada por los autores. La tenencia de la tierra esta
présente en todos los textos pero es utilizada como hilo con-
ductor del anâlisis régional en el caso de Martinez de la Torre,
ya que esta région realmente se créa a partir de la apropiaciôn
del espacio y de la ocupaciôn de la tierra, llevando a la cons¬
truction cotidiana de un espacio régional por grandes,
pequenos y medianos propietarios a lo largo del siglo xix.
Otra gufa rectora para la réflexion sobre la conformaciôn
régional es el aprovechamiento de un medio peculiar, por
ejemplo en el caso de las tierras inundables del centro de
Veracruz. Las caracteristicas naturales de este lugar condicio-
nan el desarrollo de un tipo especi'fico de ganaderfa, y de vin-
culaciôn entre dos actores centrales que comparten el mismo
espacio productivo: ganaderos ejidatarios y ganaderos priva-
dos. Un eje de anâlisis mâs es la relaciôn enu-e producciôn y
cultura, a la que se acude para explicar las particularidades de
Los Tuxtla, Jicaltepec y en menor medida Uxpanapa. El hecho
de que las primeras transformaciones del paisaje y la produc¬
ciôn prehispânica hayan ocurrido en Los Tuxtla, imponiendo
nuevas formas de trabajo y de cultivos a la poblaciôn nativa,
el que un grupo de colonizadores franceses se viera en la
necesidad de confrontar sus conocimientos con un medio
desconocido pero para el cual existia un manejo indigena, y el
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que hubiera que colonizar un medio selvâtico mediante paque-
tes tecnolôgicos ajenos, justifican la elecciôn del eje produc-
ciôn-cultura como el hilo conductor del anâlisis. Otra criterio
es la réflexion en torno al despoblamiento y la actividad
petrolera, dos rasgos centrales de La Huasteca norte (Panuco)
y sur (Tuxpan) y de Coatzacoalcos, que van a explicar las
diferentes estrategias adoptadas por sus moradores (ranchos de
ganaderfa extensiva y creaciôn de grandes latifundios en sel
sur, muchos de ellos dedicados también a la ganaderfa).
Finalmente, la elecciôn del intercambio comercial como crite¬
rio de anâlisis de la organizaciôn régional en el Totonacapan,
se entiende en tanto que es esta quizâs una de las regiones
donde mâs intensa es la actividad comercial, en un espacio
que no esta vacfo sino que abriga haciendas y comunidades
campesinas que producen para el mercado internacional
(vainilla, tabaco, plâtano) y nacional (chile).
Por ûltimo, cabe senalar otros matices en la forma de
abordar la cuestiôn régional desde distintas disciplinas. Las
antropôlogas que participan en el libro escogen de preferencia
amplias regiones (Del Angel en el centro de Veracruz,
Velazquez en el Totonacapan, Ariel de Vidas en la Huasteca
norte), lo cual no es de extranar si se considéra el viejo interés
de la antropologfa mexicana en el enfoque régional (Gamio,
Aguirre Beltrân, Palerm), que es retomado en los anos setenta
y ochenta. Los historiadores, por su parte, se refieren a espa¬
cios mâs restringidos (Gonzalez en Los Tuxtla, Skerritt en
Jicaltepec, y en menor medida, Velasco, que trabaja precisa-
mente con una antropôloga, Vargas, en el Uxpanapa) ^Se debe
esto al tipo de fuentes que privilegian? Por su lado, los geô-
grafos estudian espacios régionales hoy claramente estructura-
dos alrededor de centras urbanos, aun si todavia no lo son en
los periodos que se consideran (Prévôt Schapira en la zona
petrolera de Coatzacoalcos, Marchal en Âlamo, Hoffmann en
Martinez de la Torre). Destaca entre éstos, por supuesto, el uso
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de mapas y croquis como verdaderos instruments de trabajo,
que permiten plantear y responder preguntas, a diferencia del
empleo que de ellos hacen las antropôlogas y en mucho menor
medida los historiadores. En fin, se trata de ofrecer en este
libro distintas formas de aproximaciôn al tema de lo régional,
propiciando diâlogos entre disciplinas diversas. Esperamos
haberlo logrado.

2. LA BELLA DURMIENTE:
EL NORTE DE VERACRUZ
Anatii Ariel De Vidas
La région del norte del estado de Veracruz se ve en el mapa
como una énorme extension de un territorio llano de aproxi-
madamente seis mil kilométras cuadrados, poco poblado y
que carece totalmente de carreteras que lo atraviesen de la
costa hacia el interior. Ocupa el espacio que va desde el rio
Panuco y la frontera con Tamaulipas al norte, hasta la laguna
de Tamiahua y la Sierra de Otontepec al sur; al poniente Uega
hasta los lomerfos de la Sierra Madré Oriental (véase Mapa
2.1). Estas planicies que forman el noreste de la Huasteca
veracruzana eran notables, ya en el siglo pasado, por las
grandes superficies de las haciendas ubicadas allf dedicadas
exclusivamente al ganado. Actualmente, dos carreteras prin¬
cipales comunican el norte y el sur bordeando paralelamente
el territorio, una a lo largo de la costa y la otra pasando por
los lomerfos al poniente. Entre esas dos carreteras, esta
inmensa superficie no cuenta con caminos transitables a pesar
de que se trata de una zona llana y accesible. Un recorrido a
través de estas tierras incognitos permite conocer una vasta
région donde el paisaje alterna potreros de gran extension,
selva tropical, sabana arborea donde abundan los izotes
(Yucca elephantipes ) y huizaches (Acacia farnesiana ), asf
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Mapa 2.1. El norte de Veracruz.
como bôvedas végétales espesas donde, a veces, hay que
abrir el camino pasando debajo de ârboles centenarios de los
cuales cuelgan majestuosamente los paxtles (Bromeliaceae
ssp.), ofreciendo al paseante un ambiente estupendo. El ruido
de las camionetas lécheras de la Nestlé de Tempoal, de los
trailers de compradores de ganado o de las avionetas de
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algunos ganaderos, taladran de vez en cuando el silencio de
estos espacios casi vacîos. El aspecto desierto de esos rumbos
cambia a veces con la apariciôn discreta de presencias
humanas, las de los peines acasillados (conocidos localmente
como 'vaqueras') a quienes, a cambio de su labor en las fin-
cas ganaderas (cuidar y ordenar las vacas, elaborar el queso)
su "compadre" les "hace el favor" de permitirles habitar en
un jacal ubicado en su propiedad y el "derecho" de tener
algunas gallinas y puercos para sus propias necesidades. A
veces, y de manera aleatoria, reciben algûn pago que varia
entre N$20 a N$50 semanales.
Esta parte del territorio nacional parece haber pasado
sin mayores cambios a través de los levantamientos popu-
lares del siglo xix, de los sucesos revolucionarios y la fiebre
del petrôleo al principio del siglo xx, del movimiento
agrarista y los logros en materia de derechos humanos y
laborales que les han sucedido, manteniéndose la région en
su cotidianidad casi intacta respecto a lo que de ella se narra
en la época colonial y en el siglo pasado. Se présenta pues un
enigma: ^Cômo se forjô este enclave? iQué contribuyô a su
inmutabilidad?
Si bien el présente texto intenta esbozar algunas inter-
pretaciones, no prétende contestar plenamente a estas pre-
guntas que requeririan mâs bien un anâlisis extenso de las
relaciones que mantiene la oligarqufa régional con el poder
nacional, asf como de los mecanismos de poder que estruc-
turan la organizaciôn régional. Aqui se trata, mâs modesta-
mente, de presentar a grandes rasgos la situaciôn régional
actual y algunos acontecimientos del pasado cercano y
lejano que hubieran podido alterar su transcurso. Esos
momentos de rupturas potenciales son el tiempo de la Inde-
pendencia y la guerra de castas que enardeciô la Huasteca
hacia la mitad del siglo pasado, la Révolution y la fiebre del
petrôleo con la apropiaciôn de la région por parte de las
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companfas extranjeras y finalmente la Reforma Agraria y
el movimiento campesino en la Huasteca. Pero, como se
verâ en el anâlisis, en cada uno de esos momentos se mue-
ven y se desplazan los factures estructurantes, y vuelven a
colocarse después para configurar una conformation social
y territorial de base que se sustenta sobre la ganaderfa exten-
siva y sus efectos sociales y ambientales.
Ubicaciôn del territorio
La région tai como esta concebida en este texto esta confor-
mada de très partes: las llanuras costeras, que abarcan los
municipios de Pueblo Viejo, Tampico Alto, Ozuluama y
Tamiahua; la Sierra de Otontepec que se extiende trans-
versalmente al sur y los municipios del interior de
Tantoyuca, Tempoal y Panuco, bordeando al norte con el
distrito de riego Pujal Coy ("mar del conejo" en teenek).1
Las très subregiones tienen en comûn estar bajo la influencia
de la ciudad de Tampico, Tamaulipas capital de hecho de
la Huasteca , a la cual ese territorio sirve como hinterland,
y que constituye, desde hace mucho tiempo, el polo
econômico de la région. Lo que distingue esas subregiones,
una de la otra, es esencialmente la composition de su
poblaciôn correlacionada con la topografia. A grandes ras-
gos, donde el terreno es mâs llano y accesible, la densidad de
la poblaciôn es mâs baja, la actividad economica esta mâs
orientada hacfa la ganaderfa extensiva, la gente es mâs giiera
y es menor la propiedad social. Subiendo un poco hacia los
lomerfos de Tantoyuca, al interior, o a los poblados de la
Sierra de Otontepec, comienza a ofrse el nâhuatl o el teenek,
se ven cultivos de granos bâsicos, se multiplican las
1 Teenek es el etnônimo del grupo étnico, comûnmente llamado huasteco,
asf como su propia dénomination de su lengua.
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propiedades ejidales y comunales y la densidad de la
poblaciôn es mâs alta.
Por otro lado, en la costa, los campesinos mestizos de
bajos recursos alternan la agricultura en las ciénagas pan-
tanosas con la pesca. La région como tai difiere de las
regiones limftrofes y si vamos un poco mâs al norte, hacia
Tamaulipas, o al sur, hacia Alamo y Papantla, dominan los
cultivos agroindustriales, taies como cebolla, sorgo, tomate,
algodôn, o cftricos y platanales, respectivamente.
Este marco territorial no esta delimitado ûnicamente por
los rasgos ffsicos del paisaje sino que abarca una realidad
mâs profunda. Por una parte, una vasta planicie costera casi
vacia de poblaciôn, con una densidad de 24.7 habitantes por
kilométra cuadrado y 1.6% de poblaciôn indigena, donde
prédomina la ganaderfa extensiva. Por otra parte, espacios
con una topograffa mâs ondulada y con una presencia mâs
acentuada de comunidades indfgenas y campesinos pobres
dedicados a los cultivos de granos bâsicos a los cuales se
agrega, en la costa, la pesca. En los municipios al poniente la
densidad de poblaciôn es de 38.4 hab/km2,- con 26.5% de
indfgenas (solo en Tantoyuca se trata de 58%), mientras que
en la Sierra de Otontepec y sus vertientes, la relaciôn es de
68.5 hab/km2 y 18.3% de indfgenas (solo en Ixcatepec se
trata de 73%). En cuanto a la apropiaciôn del espacio, el
18% de la superficie de los cuatro municipios costeras es de
propiedad social, destacando el municipio de Ozuluama con
solo 11% de propiedades sociales. Los très municipios interi-
ores tienen 27% de su superficie en propiedad social, en
tanto que en el conjunto de los municipios de la Sierra esta
solo ocupa 20%. Recordemos que el promedio estatal y
nacional de propiedades sociales es de 50% de la superficie.
En conclusion, estas subregiones son dos mundos distintos
que si bien viven uno a lado del otro, experimentan ritmos y
lôgicas diferentes, no compartidos aunque si relacionados.
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Especfficamente en esta région, al norte de una recta
entre Naranjos y Tantoyuca, se encuentra la zona de mayor
extension en propiedad privada del estado de Veracruz; se
trata de aproximadamente 400000 hectâreas dedicadas de
manera prépondérante a la ganaderfa extensiva.
Este territorio especifico abarca todo o parte de los
municipios de Panuco (sur), Tampico Alto, Ozuluama,
Tantoyuca (norte), Tempoal (este), Chontla y Citlaltepec, y
puede considerarse como un verdadero feudo ganadero
estatal.
Es precisamente en esta zona donde "se ve claramente
que las polfticas de colonizaciôn agricola a través de dota-
ciones de tierras no han tenido el impacto que tuvieron en el
sur del estado, y esto se debe probablemente a la ante-
rioridad de la colonizaciôn agrfcola en esta région..."
(Cambrézy, 1991:39), y sin duda también a fuertes presiones
de parte de los grupos ganaderos de la Huasteca vera¬
cruzana. Esta destaca con cerca de 40% de la actividad
ganadera del estado de Veracruz, siendo este mismo el
primer estado ganadero del pais.
El contexto régional: la Huasteca
Todos los municipios mencionados forman parte del conjun¬
to régional mâs amplio de la Huasteca. Esta, como région
caracterizada por diversos factores fisicos, econômicos,
sociales y culturales comunes, abarca parte de seis estados y
se extiende desde el Golfo de Mexico al oriente hasta las
vertientes de la Sierra Madré Oriental, en el estado de San
Luis Potosi, al poniente; desde el rio Cazones al sur de
Tuxpan, Veracruz, hasta el rio Soto la Marina en Tamaulipas
al norte , pasando por una parte del estado de Hidalgo
hasta llegar al rio Moctezuma en la Sierra Gorda queretana,
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remontando por la sierra norte de Puebla2 . Durante largo
tiempo, la Huasteca estuvo dificilmente comunicada con la
capital del pafs, asf como con las respectivas capitales de
cada entidad que abarca. Los vfnculos comerciales y
sociales se hicieron por lo tanto esencialmente dentro de la
région, la costa y el interior, comunicândose por vias de
transporte fluvial o a través de arrieros. Esà interrelaciôn
socioeconômica dentro de la misma ârea contribuyô en gran
medida al sentido comunmente compartido de una identidad
régional huasteca3. Esta dio en algunas ocasiones en el siglo
pasado y aûn a mediado de este, las bases para reivindicar
un estado huasteco independiente (1832, 1838, 1851, 1855,
1856 y 1953).
Los origenes coloniales
La llegada de los espanoles a la Huasteca, con el ganado y la
cana de azucar, marcô el carâcter esencial que tomarfan las
actividades econômicas y las configuraciones sociales de la
région. Al inicio de la conquista, en 1521, la poblaciôn indi¬
gena de la Huasteca sufriô una disminuciôn notable debido a
las epidemias causadas por las enfermedades traidas por los
conquistadores y a la déportation de grandes contingentes de
indios como esclavos a las Antillas (a cambio de ganado).
Ademâs, esos destierros provocaron la huida de los indfge¬
nas hacia los montes y una baja notable de la natalidad
(Martinez de Loaysa, [1603], 1966), pues "ninguno tenga
participation con su mujer por no hacer generaciôn que a sus
2 Las circunscripciones de la Huasteca como région estân sujetas a polémi-
cas entre los investigadorcs y aqui se presentan los limites mds comunmente acep-
tados. Véase sobre este tema, entre otros, Strésser-Péan (1991) y Ruvalcaba
Mercado (1993).
1 Al contrario de la zona limi'trofc del Totonacapan, por ejemplo, donde sus
moradores, salvo los indfgenas, no se idcntifican como totonacos.
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ojos hagan esclavos y se los Ueven fuera de su naturaleza..."
(carta dirigida al rey hispano por el obispo de Mexico, Fray
Juan de Zumârraga, el 27 de agosto de 1529, citada en
Meade, 1962, 1:210). Con esta relaciôn de fuerza y una pre-
siôn demogrâfica débil, desde la conquista y sin cambios
mayores hasta el siglo de la Independencia, se hizo en la
Huasteca una répartition de facto entre los indfgenas y los
colonos espanoles en cuanto a la ocupaciôn del territorio y a
su explotaciôn.
Los primeras, retirados en los lomerfos y en la sierra,
siguieron teniendo sus cultivos de maiz, frijol, chile y ca-
labaza y en algunos casos cana de azucar, y los ultimos
moraban en las planicies arrebatadas a los indfgenas, donde
criaban su ganado a las orillas de los rios.
La profusion de la actividad ganadera por encima de
otras ramas agropecuarias, se dio por varias causas: por una
parte, la abundancia en esta région tropical y fértil de tierras
llanas y vacantes; pero también otros factures como el régi¬
men de lluvias desigual a lo largo del ano, la falta de vias de
comunicaciôn que impide la comercializaciôn de productos
perecederos y la falta de mano de obra causada por el
decrecimiento demogrâfico antes mencionado. La ganaderfa
extensiva, que implica dejar a las reses agostar libremente
dentro de los montes con una inversion mfnima, parecfa
pues la actividad mâs adecuada a las condiciones locales.
Los indfgenas por su parte estaban obligados a trabajar en
las haciendas de manera periôdica en el chapoleo de
potreros, y a cambio les fue permitido trabajar sus propias
tierras el resto del ano, siguiendo ellos con los cultivos de
granos bâsicos.
En cuanto al abasto, aparté de los productos locales, los
habitantes mâs acomodados de la région se procuraban mer-
cancfas taies como harina, jamôn, vino, aceite, especias,
cera, calzados, telas y utensilios de cocina provenientes por
La bella durmiente: el norte de Veracruz 47
via terrestre de los mercados de Mexico y Puebla, o por vfa
marftima de Veracruz y Campeche, a donde llegaban desde
el Oriente y Europa (Martinez de Loaysa, [1603], 1966).
Una explotaciôn residual
Algunos detalles reportados en 1609 por el Alcalde Mayor
de la jurisdicciôn de Huauchinango informan acerca del tipo
de explotaciôn ganadera que se daba en la région de
Tamiahua: "es de poco fruto, porque el ganado se ha alzado
y héchose cimarrôn" (citado en Toussaint, 1948:299). Mucho
mâs tarde, en el siglo xix, parece que no habfan ocurrido
cambios mayores en el tipo de explotaciôn de la région. Un
viajero inglés que recorriô la zona en 1826, notô que en las
tierras alrededor de Pueblo Viejo, no existfan haciendas por
el suelo pantanoso, y cerca del rfo se encontraban ûnica-
mente ranchos ganaderos. Las vacas eran ordenadas una vez
al dfa y por su estado de libertad y la falta de atenciôn que se
les prestaba rendfan poca lèche y ademâs de calidad inferior.
Segun este viajero, un rancho en esta région es un conjunto
de grandes praderas, donde el ganado pace de modo semisal-
vaje, en tanto que una hacienda es mâs bien una granja de
gran extension donde se cultivan granos y ademâs se cria
ganado (Lyon, 1984).
La relaciôn del Alcalde Mayor del partido de Panuco y
Tampico4 nos ensena mâs detalladamente acerca de las activi¬
dades econômicas de los habitantes de esa région al principio
del siglo pasado:
4 El partido de Panuco y Tampico cuya estructura pcrdurô hasta la
Indcpendencia, comprendfa los pueblos de Tantoyuca, capital de la jurisdicciôn,
Chontla, San Juan Otontepec, Chiconamel, San Pedro Coyutla, Tempoal, Santiago
Tancuiche, Puerto de Tampico, Tantima, Tamalfn, Cillaltépec, Tanjuco,
Ozuluama y Pdnuco.
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La ocupaciôn de los habitantes de todos estos pueblos es la de criar
ganado vacuno, algûn caballar y muy poco mular, fabrican quesos,
venden algunos toros y novillos para sostener sus familias y
algunos de ellos siembran mafz en corta cantidad que a los mâs no
les alcanza para el consumo de sus casas. Los indios siembran sus
milpas de mafz y frijol y al sobrante de estos granos lo conducen a
los pueblos de este partido y a Tamiagua a vender en cortas canti-
dades y de cuya utilidad pagan sus tributos y obvenciones. Y los de
esta clase en los pueblos de Tantima, Santa Catarina [Chontla] y
sus visitas [San Juan Otontepec y Santa Maria Ixcatepec] fabrican
algtin piloncillo que en la misma forma antedicha llevan a
vender... Los habitantes de Pueblo Viejo de Tampico que son
matriculados, los mâs su comûn ocupaciôn es el de la pesca de
camarôn, robalo y otras especies de pescados que los arrieros de
Atotonilco conducen a Mexico para su abasto. También abunda el
terreno de este parddo de zarza que en estos afios algunos comer-
ciantes han pagado a los indios a peso la arroba [11.506 Kg] y han
conducido varias cantidades a esa plaza, pero como todos estos
habitantes ya por su poca aplicaciôn o por el mal temperie lo per¬
mite son poco industriosos e inclinados al ocio rehusan o repugnan
este trabajo exponiendo séries demasiado oneroso. Y sin embargo
de que a efecto de estimularlos a las ventajas que ofrece este ramo
de industria no he omitido diligencia alguna, nada se ha podido
conseguir ventajoso. (Luis Antonio de Colmeneros, 1803, citado en
Florescano y Sanchez, 1976: 107)
En ese discurso se aprecia que destaca ya el conflicto entre
las visiones externas y las locales en cuanto al desarrollo de
la région, que se présenta en muchas observaciones hecha
sobre ella.
Después de la Independencia, a mediados del siglo pasa¬
do, no se registra aun un cambio notable en cuanto a las
actividades econômicas de la région. En sus Noticias estadis¬
ticas de la Huasteca... recopiladas en 1853, Soto senala acer¬
ca del distrito de Tampico de Veracruz:5
5 El distrito de Tampico de Veracruz, decretado en 1853, abarcaba los
Partidos de Ozuluama y de Tantoyuca, lo que cubre el territorio de la antigua
Alcaldfa Mayor de Pdnuco y Tampico, descrito en la nota anterior.
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se dedican en todos los pueblos a la crianza del ganado mayor que
constituye su principal comercio, haciéndolo también del queso, pi-
loncillo, mafz, frijol, zarza, arroz, cafia, chile, algodôn y algunos
otros frutas que cosechan...
y agregando un discurso parecido al del Alcalde Mayor:
... a pesar de que si se emplean en el trabajo, con pocas excepciones,
lo hacen sin actividad y con mucha pereza pues por desgracia hay
muchos que viven en la holgazanerfa y no basta el convencimiento
aiin de su propio interés, que se procura inculcarles, para que se
estimulen al trabajo, pues como el vestido y la subsistencia les cues¬
ta muy poco, prescinden fâcilmente de la industria que para fomen-
tarse necesita algunas otras medidas. (Soto, 1869:17-18).
El aislamiento, la naturaleza exhuberante de esta tierra
caliente, el calor extremo, el cultivo de temporal basado en el
sistema de roza, tumba y quema, las prâcticas de la ganaderfa
extensiva, la autarqufa relativa de los habitantes y su lôgica
distinta dieron a algunos observadores la impresiôn de una
région sonolienta, atributo Iuego derivado a sus moradores
que solfan tener distintas concepciones acerca del trabajo y de
la eficacia. Asf lo reporta Lyon:
Séria muy diffcil, aun en este pafs universalmente letârgico, encon-
trar un grupo de gente mâs indiferente, ociosa y soflolienta que esa
de Panuco, que en su mayor parte es criolla. Rodeados de una tierra
capaz del mejor cultivo, viviendo en un rio que hormiguea con los
mejores peces, tienen apenas un végétal, y raramente otro alimento
que tortillas de mafz, y ocasionalmente un poco de tasajo. La siesta
parece que dura medio dfa, y aun hablar es un esfuerzo para esta
raza perezosa. Cuando se ven obligados a trabajar para no morirse
de hambre, obtienen su sustento cortando maderas para tintes para
cargar las embarcaciones que ocasionalmente vienen rio arriba por
carga. (Lyon, 1984:40)
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Movimientos comerciales y vias de comunicaciôn
No obstante, sonolienta o no, hasta mediado del siglo xx
existfa en la région un activo tràfico fluvial por los rfos
Panuco y Tuxpan. Rfo abajo, desde la sierra hasta la costa, se
transportaban productos taies como aguardiente de cana, café,
carne, miel, pilon seco y revenido y latas de manteca. Rfo
arriba, se transportaban desde la costa comales de fierro,
cortes de généras, petates, petrôleo y sai (Flores Bernai,
1969). Ese ûltimo producto procedente de Campeche segûn
Ramfrez Lavoignet (1971), pero mâs probablemente de las
salinas de Villerfas (Altamira, Tamps.) o de la laguna de
Tamiahua. El ganado era llevado a pie a través de la sierra,
recorriendo distancias que rebasaban a veces los trescientos
kilométras, para luego ser vendido en Pachuca, donde servfa
para nutrir a los mineras o, en otros casos y a partir del fin del
siglo xix, era enviado por trenes en direction de la ciudad de
Mexico. En Tampico, a donde también se llevaba el ganado,
se embarcaba por gruas, las vacas suspendidas por sus cuer-
nos (ipara luego llevarlas en barco a Estados Unidos?). El
ganado fue aparentemente la unica mercancfa local vendida
fuera de la région pues los costos de transportes para las otras
eran exorbitantes (Stresser-Péan, 1967).
Hasta que se construyeron las carreteras en los anos
sesenta y setenta de este siglo, très caminos comunicaban la
costa con su interior. Uno de ellos, el camino real, salfa desde
Pueblo Viejo (y mâs tarde desde el puerto de Tampico),
Tampico el Alto y entraba por la planicie para llegar a
Tantoyuca pasando por la hacienda de Santa Rosa. Otro
camino salfa de Ozuluama y pasaba por la planicie interior,
por las haciendas de Los Comales y Pèsera hasta llegar a
Tantoyuca. Desde esta cabecera de provincia, el camino
empezaba a subir a la sierra por Atlapexco, Yahualica,
Tianguistengo, Zacualtipan, las haciendas de Guadalupe y
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Zoquital, Atotonilco el Grande y Pachuca hasta llegar a
Mexico.6 Un tercer camino iba a lo largo de la costa desde
Pueblo Viejo por Ozuluama hasta Chicontepec y de allf se
juntaba en la sierra con el camino antes mencionado que iba
hacia Mexico (véase Mapa 2.1). La comunicaciôn entre
Tuxpan y Tampico y con los poblados de la laguna de
Tamiahua se hacfa mâs bien por vfa marftima. No se trata
pues de un aislamiento total entre los poblados de esa région,
pero no se puede tampoco conjeturar una convivencia cotidia-
na. El recorrido por el camino real de Tantoyuca a Tampico,
por ejemplo, de treinta y cinco léguas (aproximadamente 195
Km), duraba entre très y cuatro dfas, segun el testimonio de
un arriéra que trabajaba en ese itinerario en los anos treinta y
cuarenta del présente siglo. El tràfico fluvial desde Tampico a
Panuco (72 Km) duraba, segun Lyon, très dfas, rfo arriba y
dos, rfo abajo. Si bien no se sabe exactamente si los caminos
se trazaron segun la disposition de las haciendas o si estas se
formaron posteriormente a lo largo de esas vfas, no hay duda
de que las haciendas como paradores obligados en la ruta de
los viajeros y mercaderes jugaron un papel de control en la
région. Ademâs, hasta que se construyeron las carreteras
modernas, estos caminos y las localidades que se
establecieron en sus alrededores formaron las bases de la
organizaciôn espacial régional que tiene todavia impacto en
la région.
El contraste marcado entre el potencial econômico
prometedor de estas tierras calientes y la falta de vfas de
comunicaciôn, la poca densidad de su poblaciôn, el ais¬
lamiento y el letargo, no era desconocido de las autoridades
en turno. En 1869, el Ministra de Fomento mandô al inge-
niero americano Robert Gortsuch a una misiôn de
reconocimiento de la région, a fin de extender y mejorar las
Véase "Carta del departamento de Tuxpan" de Fages [1855] 1959; '"Carta
del proyectado estado de Iturbide" de Soto, 1856, y anônimo, 1869.
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vfas fluviales. Sin embargo, en el informe que mandô desde
la Huasteca, el ingéniera reporta:
... cuando el comercio del pafs lo exija, puede abrirse una vfa direc-
ta entre los rios Tuxpan y Panuco por estos lagos, para el paso de
pequefios botes que caen de 60 a 80 centfmetros, con un costo que
no séria mayor que el acostumbrado para otras de un carâcter seme-
jante, y puede entonces usarse ventajosamente sobre aquella vfa;
pero por ahora no son necesarias, ni lo serân hasta que se infunda
vida a aquellas regiones con la apertura de una lfnea de comuni¬
caciôn férrea de un punto de aquella parte de la costa al interior, o
hasta que haya mâs poblaciôn a las orillas del lago. El hecho de que
solo las canoas hayan navegado en las aguas de estos mares interio-
res, es una de las pruebas mâs tristes y convincentes que vienen en
apoyo de mi observaciôn sobre la terrible pesadilla que esta
cubriendo este hermoso pero apartado pafs, paralizando todo su
vigor e impidiendo su desarrollo" (Gortsuch, 1869:595-596).
Mientras que el ingéniera estaba investigando y como para
ilustrar su anâlisis, su ayudante se enfermô y tuvo que regre-
sar "râpidamente" a Mexico tomando un buque de Tuxpan
hasta Veracruz y de alii a Mexico por el camino real. El ritmo
era diferente y el desarrollo de la région y su economfa esta-
ban, en consecuencia, condicionados a los medios de trans¬
porte accesibles. Como lo mencionaba Gortsuch, solo una vfa
férrea que en esa época era el medio de comunicaciôn mâs
moderno, podia sacar la région de su letargo. Sin embargo, si
en la Huasteca, potencialmente rica, no se impulsaron como
en otros lugares las vfas de comunicaciôn modernas que
fomentan la circulaciones de bienes, de ideas y de poblaciôn,
eso se debe sin duda a la oligarqufa local y a su afân de man-
tener su control en la région. Querfa preservar sus prerrogati-
vas en la zona, siguiendo con un sistema de explotaciôn
residual del ganado, basândose sobre estructuras coloniales
que no estaba dispuesta a dejar.
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Primer momentum para un cambio: los Ievantamientos
populares en el siglo xix
Como una suerte de contrapeso a esta vision estancada, la
Huasteca tiene fama por los Ievantamientos populares y el
movimiento campesino que se desarrollaron en su seno a lo
largo del siglo pasado.7 La inquietud de la poblaciôn indfgena
de recuperar sus tierras, o de preservar las que ténia, siempre
présente desde la época colonial (cf. Ruvalcaba Mercado,
1991, y Escobar Ohmstede, 1992), fue enardecida en gran
medida en la Huasteca veracruzana a mediados del siglo pasa¬
do, recibiendo el nombre de "guerra de castas". El primer le-
vantamiento armado de la région se iniciô en 1846 en
Ozuluama, en él participaron doscientos indfgenas (Meade,
1962, 11:52). En 1847, se iniciô otro levantamiento en
Ozuluama con el motivo de conseguir los tftulos de propiedad
conservados en el archivo municipal que mostranan la ilegali-
dad del cobra de arrendamiento por parte de los hacendados
(Fages, [1854] 1959:131; Meade, 1962, 11:61-64). Este alza-
miento, cuyos protagonistas no eran originarios de Ozuluama
sino de la Sierra de Otontepec, pronto prendiô muy violenta-
mente en toda la région: Ozuluama y Tantoyuca como
cabeceras donde se encuentran las instancias del poder local
frente a las cuales se manifiesta la inconformidad; Tantima,
Tamalin, Chontla, Amatlân, Tancoco, Chinampa, Temapache,
donde la poblaciôn indfgena era importante. La sublevaciôn
durô hasta el verano de 1849 con diferentes intensidades.
El gran numéro de rebeliones campesinas que se dieron
en la Huasteca en el siglo xix se iniciaron generalmente como
protesta contra el intento de despojo de tierras comunales por
el proceso de parcelaciôn y la obligaciôn de pagar impuestos
excesivos por esas mismas tierras. Por un lado, esos brotes de
Ievantamientos populares deben entenderse como una
' Algo semejante ocurriô en los anos setenta y ochenta de este siglo.
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respuesta a los intentos de cambios en el statu quo entre indf¬
genas, terratenientes y los ayuntamientos, las nuevas instan-
cias locales del gobierno independiente que llevaron consigo
cambios en la organizaciôn social interna de las comunidades
indfgenas y en sus obligaciones tributarias. Por otro, se debe
matizar la corrélation que se hace a menudo entre las corrien-
tes libérales vigentes en este siglo que tendfan a reducir la
propiedad comunal a privada y las rebeliones indfgenas que
surgieron contra este proyecto. En efecto, la época que siguiô
a la Independencia presentô una coyuntura favorable para las
comunidades pues debilitô econômicamente a los terrate¬
nientes de la région y a sus aliados prestamistas de antano, la
Iglesia, los comerciantes y los mineras. Como consecuencia,
los hacendados se vieron obligados a vender partes de sus te-
rrenos a sus peones acasillados, ya que eran incapaces de pro¬
téger sus estancias frente a los avances de los campesinos que
a veces, como secuela de la guerra de Independencia, estaban
aun armados (Coatsworth, 1983, citado en Ducey, 1989). Asf,
en la Sierra de Otontepec, sede de esos Ievantamientos, casi
no existen actualmente ni ejidos ni bienes comunales, pues
los indfgenas poseen sus tierras segun el régimen de la
pequena propiedad.
Ademâs, la ley de desamortizaciôn de propiedades
colectivas (1856), que despojô las propiedades de las comu¬
nidades indfgenas y de los bienes de la Iglesia, no fue inme-
diatamente efectiva en la région (Ducey, 1989) debido, entre
otras, al conflicto entre libérales y conservadores que demorô
su aplicaciôn. Mâs importante fue el proceso paulatino de
compra de fracciones de haciendas en el cual participaron
también los peones acasillados y que fue el resultado de esta
ley que decretô la privatizaciôn de las tierras comunales de
los indfgenas y su nacionalizaciôn en el caso en que sus
duenos no tuvieran un titulo de propiedad reconocido oficial-
mente. Esta situaciôn llevô a que muchas haciendas se
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repartieran en "acciones" entre los indfgenas arrendatarios y
que formalmente aparecieran como "conduenazgos", aunque
en la realidad se les poseyera en forma comunal (cf. Escobar
Ohmstede, 1993). Ese proceso se dio esencialmente en los
lugares poblados por indfgenas, como en los alrededores de
Tantoyuca y de Chicontepec, pero no en la llanura. Las exten-
sas propiedades de Mincuini, Pecero, Tampamas o Los
Coyoles (al norte del actual municipio de Tantoyuca) o las del
actual municipio de Ozuluama, no fueron afectadas por ese
proceso, probablemente por la casi ausencia de poblaciôn en
esos rumbos.
Sin embargo, a lo largo del porfiriato, la législation
reformista favoreciô la parcelaciôn de las propiedades comu¬
nales que, una vez divididas, dieron paso a la ampliaciôn de
las ya extensas fincas de los terratenientes o al surgimiento de
nuevas grandes propiedades (Garcia Morales, 1989:131). La
Estadistica General de la Republica, de 1907, muestra que en
vfsperas de la Révolution en el canton de Tantoyuca, 43% de
la superficie estaba concentrado en treinta y cinco familias,
mientras que en el canton de Ozuluama, eran veinticuatro
familias las que posefan 31% del territorio.8 En ese documen-
to se percibe también la vigencia del repartimiento de facto
entre las tierras serranas al oeste, donde radicaban las comu¬
nidades y conduenazgos, y las tierras llanas al este, donde se
concentraban las haciendas. Sin embargo, en comparaciôn
con otras regiones de la entidad al principio del siglo xx, con
sus debidas excepciones, las haciendas del norte de Veracruz
eran relativamente de menor extension: 3 000 hectâreas en
promedio para el canton de Tantoyuca y 6 000 para el de
Ozuluama, frente a 1 1 000 en el canton de Acayucan y 20 000
en Minatitlân al sur del estado (Garcia Morales, 1989).
* A partir de la constituciôn de 1857. la région que nos interesa se repartfa
administrativamente en dos cantones: el de Ozuluama y el de Tantoyuca, abarcan-
do el mismo territorio que el de la rcparticiôn anterior cn partidos.
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El problema de la presiôn sobre la tierra en el estado de
Veracruz se agudizô marcadamente al principio del siglo xx
con el crecimiento demogrâfico (124% en 32 anos), producto
de migraciones en gran escala hacia algunos nuevos polos
econômicos del estado, entre ellos los campos petrolfferos de
la Huasteca veracruzana (Fowler, 1979:23) donde los
salarios eran muchos mâs atractivos que los que se pagaban
en las haciendas (Guerrero Miller, 1991:76). En el censo
de 1907 ya se registra la finca de Jopoy, en el canton de
Ozuluama, como dedicada a la extracciôn del petrôleo. Esta
hacienda ténia una superficie de 60 000 ha y pertenecfa a la
Companfa Mexicana de Petrôleo, el consorcio norteameri-
cano del famoso Edward Doheny, precursor de la industria
petrolera en la Huasteca y en Mexico. Todas las otras fincas
de ese canton, asf como las del canton de Tantoyuca, se dedi-
caban ûnicamente, segun el documento, a la crfa y engorda
de ganado vacuno. A diferencia de esa situaciôn de exclu-
sividad, los ramos econômicos en los cantones vecinos esta-
ban ya en esa época un poco mâs variados. Para el canton de
Papantla se registran, ademâs de la ganaderfa, la extracciôn
del hule, vainilla, maderas de caoba y cedro, asf como siem-
bras de tabaco, mafz, café, chile, frijol, y solo una finca de
2 500 ha, perteneciente a The Oil Fields of Mexico Co., se
dedicaba a la extracciôn petrolera. El canton de Chicontepec
se dedicaba esencialmente a los cultivos de mafz, frijol y
tabaco, y en algunas fincas también se cultivaba la cebada
y se extrafa el chicle. En cuanto al canton de Tuxpan, las
haciendas se dedicaban esencialmente a la ganaderfa, la
extracciôn del chicle y del cedro y el cultivo de mafz (Garcfa
Morales, 1989:141-152).
Asf, la Independencia modificô en cierta medida el
orden social, pero la organizaciôn espacial régional y las
dinâmicas agrarias se mantuvieron en esencia hasta principios
del siglo xx. Sin embargo, la Huasteca empezaba a oler a
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petrôleo; la construcciôn del ferrocarril de Tampico a San
Luis Potosf en 1890,9 y luego de Tampico a Ciudad Victoria,
la explotaciôn de los yacimientos petrolfferos y los incentivos
ofrecidos para colonizar la région (Southworth, 1900 citado
por Garcfa Morales, 1989:132) le dieron, a finales del siglo
pasado y al principio de este, un nuevo giro que iba a cambiar
su destino.
Segundo momentum: la fiebre del petrôleo
La prospection y la explotaciôn a gran escala del petrôleo en
la Huasteca empezô al principio de este siglo, bajo las provi-
dencias de Porfirio Diaz. En efecto, la Ley del Petrôleo (1901)
otorgaba a los inversionistas extranjeros y a las companfas
petroleras importantes concesiones, asf como amplias franqui-
cias y ventajosas condiciones fiscales. Entre las companfas
que hormigueaban en la Huasteca, las mâs importantes eran la
Huasteca Petroleum Co. y la Mexican Petroleum Co., de
Doheny, y El Aguila, propiedad del britânico Pearson,10 aliado
con algunos parientes cercanos de Dfaz. La industria petrolera
propiamente dicha, empezô en Mexico en 1904 con el brote
del pozo del cerro de La Pez (perteneciente a Doheny), cerca
de Ebano, en el Estado de San Luis Potosi, que dio 1 500 ba-
rriles diarios y que se sostuvo durante cinco anos.
Luego se instalaron refinerfas, una en Ebano y otra en
Mata Redonda, con terminal marftima en el rfo Panuco frente
a Tampico, que atrajeron numerosos trabajadores de toda la
région y de fuera. En esa época, se adquirieron o se arren-
daron grandes porciones de tierras en la région, valiéndose
Mâs tarde, en 1905, en esta lînea funcionaba la primera locomotora de
Mexico alimentada con petrôleo crudo (Meade, 1962, 11:142).
10 Quien también posefa importantes concesiones petroleras en el sur del
estado, ver M. F. Prévôt-Schapira en este mismo libro
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para ello de todos los subterfugios. La firma de los contratos
de venta se obtenfa, a menudo, mediante turbios manejos, sin-
tetizàndolos en la frase originaria del despojo de la hacienda
de Cerro Azul: "o me vendes o le compro a tu viuda"
(Covantes, 1988:64). El poco valor relativo de las tierras en
esa région antes del auge petrolera habfa provocado desidia y
aun el abandono entre los propietarios, particularmente los
conduenos cuyos tftulos de propiedad no siempre estaban
regularizados. Eso dio lugar a graves abusos cuando las com¬
panfas empezaron a contratar con los usuarios para poder per-
forar en esas propiedades o cuando las compraban a presun-
tos duenos (Meade, 1962, 11:155). A esas artimanas hay que
anadir también los sobornos a los jueces para que admitieran
documentos falsos y anularan los viejos tftulos, los enganos y
fraudes, todas esas tretas esgrimidas bajo un clima de terror,
de intimidaciôn, despojos, sabotajes y homicidios a los cuales
contribuyeron las guardias blancas de esas companfas.
Pero el clima de violencia no solo se entablô entre las
companfas y los habitantes de la région sino también entre
ellas mismas, culminando en 1908 en el incendio del pozo de
San Diego del Mar (Dos Bocas), perteneciente a Pearson, que
ardiô durante cincuenta y ocho dfas hasta agotarse, y cuya
producciôn se estimaba en 95 mil barriles diarios.
El apogeo de la industria del hidrocarburo llegô en la
segunda década del siglo, con el descubrimiento de un manto
de yacimientos terrestres ubicados en la planicie costera del
Golfo, la famosa Faja de Oro. Esta abarcaba un territorio que
se extendfa desde una recta entre Tuxpan y Chicontepec, al
sur, hasta la costa tamaulipeca, al norte. Los pozos Casiano
(municipio de Chinampa), el de Potrero de Llano
(Temapache) y mâs que todo el de Cerro Azul, que brotô en
1916 han sido entre los manantiales mâs fertiles en la historia
petrolera mundial.
Con la fama de la Huasteca como rebosando de
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petrôleo, empezaron a llegar a la zona otras empresas extran¬
jeras respaldadas por poderosos magnâtes, como la Standart
Oil Co. de John David Rockefeller, la Royal Dutch Shell,
formada en 1907 por la union de la Royal Dutch Petroleum
Co. (propiedad de la casa reinante de Holanda) y la Shell
Transport and Trading, de capital inglés, ligada a la corona
britânica." La competencia feroz que se dio entre las distin¬
tas empresas aumentô el clima de terror en la région.
Tampico y sus alrededores fueron el escenario donde opera-
ban aventureras de varias nacionalidades: "gente dura para la
que un hombre muerto es un pozo petrolera agotado pues a
la vida humana no le concède valor". En el periodo de auge
petrolera, en la segunda década del siglo, se establecieron en
Tampico casinos fastuosos que se extendfan por mâs de diez
cuadras en el puerto, donde "ni siquiera circulaban los
dôlares, pues solo se admitfan monedas de oro y plata". Los
cabaretes de lujo, entre los cuales Playa Miramar sobresalfa
por su esplendor, atrajeron su lote de personajes: mafiosos
renombrados, jugadores, gansters, prostitutas, drogadictos,
ademâs de famosos artistas de Hollywood. Jack London que
también andaba por alla, reportaba a sus lectores que las
Huastecas donde se codeaba esta fauna le recordaban el
ambiente de la bûsqueda de oro en la helada Alaska. Otro
escritor que vivfa en ese entonces en Tampico era Bruno
Traven, quien describiô de maravilla en su novela La Rosa
Blanca (1929) el ambiente vigente en esos rumbos tanto
entre los campesinos e indfgenas como entre los magnâtes, la
vinculaciôn que se mantenfa entre ambos, los intereses en
juego y los procedimientos poco escrupulosos para lograr los
objetivos que se planteaban.
Tampico, en Tamaulipas, que tenfa apenas un siglo de
" Si no se menciona otra fuente, los detalles acerca de la fiebre petrolera en
la Huasteca que aparecen en esc texto provienen de los 24 artfculos de F. Moraga,
publicados en Excelsior entre el 24 de junio de 1986 y el 30 de agosto 1986.
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existencia fue fundada en 1823 ,12 se volviô en esos tru-
culentos anos:
...una ciudad especialmente peligrosa y traidora, un lugar para la
amargura y la avaricia y la desesperaciôn y de poderes implacables.
Nada era lo que al principio habfa parccido. Uno no se podfa fiar de
nada de lo que decfan, las palabras eran posteriores y cubrfan el pre-
cio del asesinato. Era el campo de las guerras privadas y de ataques
planeados en Londres, en Holanda y en Nueva York y ejecutados
luego subrepticiamente en Tampico [...] Aquellos eran tiempos sal-
vajes, sin control sobre lo que pudiera suceder [...] noches en las
que nadie se crefa a salvo o sobrio. La vida parecfa entonces sin
futuro: las noches sin mafianas. (J. Itergensheimer, citado por
Moraga, 1986)
jTiempos de revolucion?
Durante la primera fase de la Révolution, la Huasteca, como
otras partes de la Republica, se vio atravesada por bandas de
revolucionarios y contrarrevolucionarios, y la poblaciôn
campesina local sirviô mâs bien para proporcionar comida o
burros en su trayecto, sufriendo ademâs, por esta colabo-
raciôn, las represalias de unos y de otros, bajo entre ottas
la forma de incendio de chozas y de cosechas, robo, horca,
(cf. Mendoza Vargas, 1960). De manera gênerai, los
campesinos e indfgenas tuvieron que aceptar la conscription
forzosa en cualquiera de las bandas rebeldes de la région o
huir a las ciudades cercanas o hacia lugares mâs retirados.
Cuando Madero ocupô la presidencia (segûn los
rumores, con el apoyo de ciertas companfas petroleras extran-
11 La villa colonial de Tampico, actualmente Cd. Cuauhtémoc o Pueblo
Viejo en el Estado de Veracruz, fue fundada por fray Andrés de Olmos en 1554.
Constantemente atacada por los indios chichimecos y por los piratas ingleses que
la incendiaron en 1738, fue casi abandonada. En 1754, la villa fue refundida en el
lugar del actual Tampico el Alto, Ver.
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jeras molestas por el proteccionismo que Dîaz dispensaba a
Pearson), estableciô un impuesto sobre la producciôn del
hidrocarburo. Asimismo, ordenô que se efectuara un registre
de las companfas que operaban en la Republica. Cabe men-
cionar que en esa época, las empresas extranjeras controlaban
un 95% de la industria petrolera del pais (Covantes, 1988:69).
Pero esos decretos no fueron aplicados, pues Madero fue
asesinado por una conjura de fuerzas conservadoras, com-
puestas por la Iglesia, los terratenientes y los intereses
norteamericanos. Sin embargo, en vista de las ideas naciona-
listas promovidas por el movimiento revolucionario, las com¬
panfas petroleras empezaron a temer perder sus prerrogativas
en la région y decidieron fortalecer su feudo aprovechando
los tiempos de anarqufa en la Huasteca. Asf, el auge petrolera
en la Huasteca, contemporâneo de los tiempos de la Ré¬
volution, se debiô en gran medida a la alianza contrafda entre
las companfas petroleras y "el cacique de las Huastecas"
Manuel Pelâez.
Las distintas fuentes coinciden en considerar a este per-
sonaje como un ranchero nativo de Temapache, que se incor¬
poré a la Révolution para conservar su dominio (13 000 ha.)
y defender sus intereses (Meade, 1962, II; Moraga, 1986;
Guerrero Miller, 1991). Empezô sus relaciones con las com¬
panfas petroleras cuando les vendiô, como muchos otros te¬
rratenientes, unas partes de su terreno donde abundaban las
chapopoteras en las que se atascaban las reses. En 1910, se
volviô contratista de presas y otras infraestructuras de la com-
panfa El Aguila, pero pronto pasô a trabajar con la Huasteca
Petroleum Co. de Doheny como jefe de sus guardias blancas.
Cuando Carranza intentô imponer impuestos a las companfas
petroleras, Pelâez, a pétition de estas, organizô una fuerza
local que se levantô en 1914 y pronto domino toda la région,
volviéndose de "las mejores pertrechadas de las Huastecas".
El financiamiento de sus operaciones provenia de los terrate-
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nientes de la région y de las companfas petroleras, a quienes
Pelâez garantizaba el seguimiento de la producciôn petrolera
(Guerrero Miller, 1991:79). Atacando poblaciones y sem-
brando terror entre la gente que apoyaba al nuevo régimen, se
encargô también de acallar a los obreros subversivos de las
empresas petroleras y a los campesinos despojados por ellas
de sus tierras (Moraga, 1986).
Muchos de los que componfan las huestes de Pelâez
fueron atrafdos por los salarios que se les ofrecfa, pues eran
cinco veces mâs alto que los que las haciendas pagaban a los
peones (Guerrero Miller, 1991:81). De hecho formaron una
banda de mercenarios y de ningun modo de revolucionarios o
de antirrevolucionarios. El dominio exclusivo de Pelâez en la
région se manifestô cuando llegô a imponer a las companfas
petroleras contribuciones de guerra y préstamos forzosos, por
lo que ellas empezaron a quejarse ante el Departamento de
Estado de los Estados Unidos.
Cuando los norteamericanos acudieron al représentante
de Carranza, la respuesta oficial confiriô de hecho todas las
prerrogativas a Pelâez pues reconociô la incapacidad del go¬
bierno mexicano en controlar la région petrolera y dejô dicho
que las companfas quedaban en libertad de entenderse con el
cacique (Meade, 1962, 11:177).
En efecto, las tropas del gobierno estaban ocupadas con
las expediciones punitivas de los norteamericanos contra
Villa que atacaba poblados americanos (1916), y en la
Huasteca se estaba creando "un territorio prâcticamente sus-
trafdo a la soberanfa nacional. Los caminos, malos y tortuo-
sos, eran vigilados por las guardias blancas de Pelâez al servi¬
cio de las empresas sin cuya autorizaciôn nadie podfa transi-
tar por ellas" (Moraga, 1986).
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El proyecto de Huaxtecapan
Segun Moraga, después de la intervenciôn norteamericana en
Veracruz en 1914, Doheny, decepcionado porque el desem¬
barque no ocurriô en la Huasteca y viendo que las fuerzas
revolucionarias lograban finalmente sus objetivos, se resolviô
a promover la création de un estado huasteco independiente13
donde podrfa seguir con sus empresas petrolfferas sin ma-
yores estorbos. Segun el plan de Doheny, Huaxtecapan, la
republica independiente que pensaba fomentar, serfa luego
anexada a Estados Unidos siguiendo el modelo de la sépa¬
ration de Texas en 1836. Con el objetivo de forjar un
movimiento regionalista con fines separatistas, y de marcar la
diferencia entre la Huasteca y el resto de la Republica
Mexicana, Doheny impulsô entre otras acciones, en Mexico y
en los Estados Unidos, la difusiôn de las costumbres
régionales, el folklore, la mûsica y la cocina tfpica, un ver-
dadero rescate cultural. Los mûsicos huapangeros fueron 11e-
vados a ciudades norteamericanas, asf como los voladores de
Papantla, y en los restaurantes de la ciudad de Mexico y
Estados Unidos se promovieron los guisos régionales huaste-
cos (zacahuil, enchiladas huastecas, molotes, bocoles y carne
tampiquena). Segun Moraga, el proyecto del Huaxtecapan de
Doheny encontro luego aliados en el movimiento cristero y,
con el apoyo de la Liga Defensora de la Libertad Religiosa
acordaron apoderarse de las Huastecas e infligir una derrota
al gobierno de Calles. Este, quien reforzô el artfculo 27, de-
cretado en 1917, acerca de la nacionalizaciôn del suelo y sub-
suelo mexicanos, perjudicaba asf los intereses de algunos
eclesiâsticos y de los magnâtes del petrôleo. Bajo el tftulo del
Plan Green (nombre de un ayudante de Doheny), el proyecto
° Como se mencionô anteriormente, existieron ya en el siglo XIX varios
periodos en donde se intenté promover la independencia de un estado huasteco
(ver también JY. Marchal, en este mismo libro).
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fue entregado en 1924, segun Moraga, al Departamento de
Estado de Estados Unidos a fin de que se contemplara un
plan para apoderarse de toda la parte norte de Mexico (véase
también Alemân Valdés, 1977:91). Cabe mencionar que las
tendencias conservadoras de la clase diligente en la Huasteca,
conformada esencialmente por terratenientes ganaderos, se
aliaron fâcilmente a esa tentativa. Por lo demâs, segun De la
Pena (1946, citado por Lavoignet, 1971), se tratô de la ûnica
région en el estado de Veracruz donde se arraigô el
movimiento sinarquista.
Un proyecto de tai magnitud hubiera podido concebirse
solo desde el firme feudo petrolera que se habfa formado en
la Huasteca, con origen en el enclave formado alii anterior-
mente. El hecho de que el gobierno se deshiciera de sus pre-
rrogativas en esa région, la avidez de las companfas petro¬
leras por apoderarse de ella, el aislamiento del que de alguna
manera se aprovechô un cierto grupo social, asf como una
densidad de poblaciôn relativamente baja que permitiô un
control mâs completo de la misma, contribuyeron, a la larga,
a la création de un enclave feudo-caciquil, petrolero o
ganadero, segun las épocas, aprovechado por el poder local
en turno.
Tercer momentum: la Reforma Agraria
Tras haber alcanzado en 1921 un ritmo de producciôn que
colocô a Mexico como segundo productor mundial de
petrôleo, empezô el decaimiento productivo con el ago-
tamiento de los pozos y su infiltration por aguas saladas. El
establecimiento del Estado revolucionario y su organizaciôn,
asf como el respaldo otorgado de parte del gobierno a la lucha
laboral de los trabajadores de la industria petrolera, llevô
finalmente, en 1938, a la expropiaciôn de las companfas
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petroleras, decretada por el présidente Cârdenas, y a un
mayor control y participacidn del Estado en esa région.
Paralelamente, empezaron las dotaciones agrarias que crearon
grandes expectativas entre los campesinos y se lanzaron asf
las bases de un cambio eventual de la estructura agraria
régional y de la explotaciôn de los recursos. En contrapartida
a la entrega de tierras a los que las trabajaban, a mediados del
siglo xx, empezô en la Huasteca un proceso de "moder¬
nizaciôn ganadera" (cf. Aguilar-Robledo, 1991), con el
fomento de técnicas mâs intensivas en el uso de los potreros.
Mientras que en los siglos pasados se necesitaban diez hec¬
târeas de agostadero para alimentar una vaca, el iniciô de las
praderas artificiales cercadas por alambre, con la introduction
del zacate Guinea (Panicum maximum) y del zacate Para
(Panicum barbinade Trin.) permitiô mantener una vaca por
hectârea. Esta innovaciôn, junto con el mejoramiento genéti-
co de los bovinos criollos de cuernos largos (cruce con la raza
cebû, mâs resistente a las garrapatas y a las enfermedades
tropicales) y luego la introducciôn de otras razas, dieron
nuevos incentivos a la actividad ganadera en la Huasteca
(Stresser-Péan, 1967). Los ganaderos fueron oficialmente
respaldados como estructura social y productiva por la ley de
"Asociaciones Ganaderas" (1936) y reforzados por el decreto,
en 1937, de la ley de "inafectabilidad ganadera" que propor-
cionaba veinticinco anos (renovables) de seguridad en la
tenencia de la tierra para los ganaderos beneficiados. Estas
leyes afianzaron oficialmente el poder y las prerrogativas de
la clase ganadera del pais y de la région.
Sin embargo, la législation agraria que establecia (hasta
los cambios constitucionales de 1992) la superficie total a la
cual un propietario podfa accéder a partir del fndice de
agostadero,14 propiciô prâcticas conservadoras de ganaderfa
14 El Indice de agostadero fija, en funciôn de las caracteristicas ecolôgicas
de cada région, el numéro de cabezas de ganado por unidad de superficie.
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extensiva. En efecto, cualquier iniciativa que tendiera a
aumentar la cantidad de ganado por hectârea, a través de dis¬
tintas técnicas de ganaderfa intensiva coma el peligro de ser
sancionada por la contraction del terreno a favor de solici¬
tantes de tierra (Cambrézy, 1992:631).
Alambres en los potreros y el movimiento campesino
en la Huasteca
En la Huasteca, como ya se ha mencionado, el conflicto
social se distingue por el carâcter de la explotaciôn ganadera
en esa région. Por su naturaleza, la prâctica de ganaderfa de
tipo extensivo favorece el acaparamiento y el despojo violen-
to de tierras campesinas, y de manera gênerai prâcticas
caciquiles hacia las comunidades indfgenas y los poblados de
campesinos pobres. Aunque siempre existieron las respuestas
defensivas y ofensivas de los campesinos e indfgenas de la
Huasteca, sujetos al despojo de sus tierras (cf. supra), su
lucha, anteriormente esporâdica, solo hacia la década de los
setenta de este siglo comenzô a tener un carâcter mâs organi-
zado y mâs polfticamente estructurado.
La movilizaciôn campesina en la Huasteca se nutriô de
varios factures que contribuyeron en su conjunto a su
enardecimiento: el mencionado incremento de la actividad
ganadera y sus consecuencias para los campesinos en cuanto
a la mengua de tierras accesibles y cultivables y el auge de
la violencia; el crecimiento demogrâfico y la presiôn sobre la
tierra que dériva de este; la crisis de la producciôn campesina
a partir de 1965; la construction de caminos que permitiô los
flujos migratorios laborales (cf. Romer, en prensa) y luego la
ruptura del aislamiento régional y la introduction de influen-
cias exteriores; finalmente, el reparto agrario cardenista que
se iniciô en los cuarenta pero que fue mfnimo en la région y
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no cubriô las expectativas de los campesinos. La movi-
lizaciôn que se derivô de todo ello se manifestô en forma de
invasiones y tomas de tierras, mitines y marchas y conse-
cuentemente de encarcelamientos, asesinatos, despojos y
represiôn hacia los campesinos.
El movimiento campesino contemporâneo en la
Huasteca puede dividirse en très etapas: la primera va de
1966 a 1977, cuando hubo un movimiento disperso y espon-
tâneo; la segunda, de 1978 a 1980, caracterizado por
enfrentamientos violentos entre campesinos y terratenientes,
estos ûltimos respaldados por pistoleros, judiciales y el ejérci-
to; y la tercera, de 1981 a 1984 (e incluso después), etapa
cuando se reconoce un tipo de pacto politico entre el gobierno
y el movimiento campesino, lo que supone la pacificaciôn
campesina a cambio de la legalizaciôn de las tierras tomadas
(Âvila, 1986:25), pero en el cual sigue, aunque en menor
medida, la represiôn hacia los campesinos hasta la época
actual.15
Los logros de esas acciones en el campo agrario se
expresan en la récupération de cerca de 60 000 ha de tierras
en toda la Huasteca, de las cuales la mitad corresponden al
Estado de San Luis Potosi, 25 000 a Hidalgo y el resto en las
Huastecas veracruzana, poblana y tamaulipeca (Ruvalcaba
Mercado, 1991:22). En cuanto a la portion relativamente
mfnima de este reparto agrario que tocô la Huasteca vera¬
cruzana, se explica por el hecho que el movimiento
campesino en esa région no logrô la amplitud que alcanzô en
los estados limftrofes de Hidalgo y de San Luis Potosf
fodebido a una mayor represiôn en Veracruz?). La mayoria de
los acontecimientos ligados a los movimientos campesinos en
la Huasteca tuvieron lugar en efecto en las partes que abarcan
15 Véase jVenceremos! (ôrgano informativo del fedomez) Nûm. 9, Octubre
de 1992, en cual se denuncian asesinatos, desapariciones y encarcelamientos que
ocurren en la Huasteca hasta la fecha.
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estos ultimos estados y en menor medida de las otras regiones
de la Huasteca. Algunos autores mencionan el hecho que
durante el sexenio de Lôpez Portillo (1976-1982) varios terra-
tenientes de la Huasteca hidalguense, cuyos terrenos fueron
expropiados por el reparto agrario, adquirieron ranchos en el
vecino estado de Veracruz, donde la amenaza de la
expropiaciôn no era aparentemente muy évidente (Romer, en
prensa; Velazquez Rivera, 1986:59 y 75). Ademâs, se trataba
de los mâs pudientes (Âvila, 1986:32). En la région costera
radican, efectivamente, ganaderos y comerciantes en gran
escala, esencialmente originarios de Hidalgo, que forman un
grupo solidario, respaldado en las relaciones de parentesco,
fortaleciendo asf el feudo ganadero antes mencionado.
Los detalles acerca de los conflictos agrarios y de las
movilizaciones campesinas para pedir justicia en el campo,
asf como de los actos de represiones y de violencia que se
dieron en contrapartida en el norte de Veracruz, no abundan y
se limitan a escasos y dispersos acontecimientos dados a la
luz pûblica (cf. Velazquez Rivera, 1986). Pero el descontento
de los campesinos y las contiendas que entablaron sf se mani-
festaron a lo largo de las ultimas décadas y especialmente la
de los setenta, durante la cual es en la zona norte donde se
registran numerosas demandas campesinas (37% del total de
las demandas en el estado de Veracruz). Hecho que se explica
por la presencia en esa région de una mayorfa de poblaciôn
rural (entre 70% y 90% segun el municipio), en ciertos casos
esencialmente indfgena, y dedicada fundamentalmente a la
actividad agricola maicera, coexistiendo con una ganaderfa
extensiva en manos de grandes terratenientes (cf. Velasco
Toro, 1985). La falta de conocimiento de los hechos se debe
al estrecho control de los medios de comunicaciôn por el go¬
bierno y al aislamiento geogrâfico de muchas comunidades
campesinas en Veracruz (Velasco Toro, 1985:22). En la
Huasteca, se puede conjeturar que la presencia imponente de
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los ganaderos veracruzanos, estrechamente ligados al poder,
enfrentados a grupos campesinos e indfgenas compuestos de
nahuas y de huastecos cuyas prâcticas y posturas hacia el
mundo exterior difieren entre sf, fue decisiva para el desarro¬
llo diverso y relativamente discreto de la lucha campesina en
esa région. El reparto agrario también habia sido moderado.
En efecto, ni las dotaciones cardenistas, ni la Reforma
Agraria posterior afectaron de manera significativa la confi¬
guration agraria de la région costera del norte de Veracruz,
salvo para los ejidos que se formaron en la costa sobre las
tierras de las companfas petroleras nacionalizadas.
Recordemos que a diferencia de la sierra, en esta zona
después del despojo de tierras inicial y del acaparamiento
paulatino de las tierras llanas, se ha mantenido desde hace
mucho tiempo el statu quo entre los hacendados-ganaderos
que detentan rigurosamente el poder, y los campesinos indf¬
genas y mestizos que buscan afanosamente una manera para
sobrevivir en las diffciles condiciones a las que estân sujetos.
Ademâs, el hecho de que en estos sitios existfan mayoritaria-
mente las comunidades-conduenazgos compradas a la larga
por los arrendatarios, influyô quizâ sobre el ardor insurrec-
cional de sus descendientes. Quienes tienen algo que perder,
aunque sea poco, no se lanzan ciegamente a la batalla.
La represiôn, el aislamiento, el estrecho control de la oli-
garqufa local y la poca poblaciôn en la franja costera de la
Huasteca han hecho que hasta ahora, no existan en esta zona
organizaciones campesinas independientes y solo estén
operando las oficialistas. Actualmente se desempenan inten¬
tés tfmidos de la Union General Obrera Campesina Popular
(ugocp) para establecerse en Chicayan y Ozuluama (en ese
ultimo poblado se trata mâs bien de actividades en el medio
urbano). En cuanto a la Sierra de Otontepec, cuando en el
marco de la polftica social global de desarrollo econômico de
cada région, el Instituto Nacional Indigenista quiso crear en
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1990 el Fondo Régional de Solidaridad, constituido por un
consejo directivo de organizaciones y comunidades indfge¬
nas, no encontro ninguna organizaciôn local y tuvo que
fomentarlas para ese fin. En los municipios del interior, una
larga historia de enredos entre comunidades, conduenazgos,
ejidos y propiedades privadas, fomento la presencia de orga¬
nizaciones campesinas, oficialistas e independientes, que
asesoran a los campesinos en su lucha contra los terrate-
nientes. Entre ellas, destacan, por un lado, el movimiento
Antorcha Campesina, y, por otro, la Organizaciôn Campesina
Popular Independiente de la Huasteca Veracruzana (ocpihv),
que empiezan muy paulatinamente a ampliar sus actividades
hacia la Sierra de Otontepec.16
Y sin embargo un enclave
Casi dos siglos después del testimonio, mencionado al princi¬
pio del texto, del Alcalde Mayor de Panuco y Tampico, la
région no ha sufrido cambios prominentes en cuanto a su
paisaje, a las ramas econômicas principales de sus moradores
y a la répartition de tierras. La ganaderfa desarrollada por la
clase social poderosa, por un lado, y cultivos de granos bâsi¬
cos Uevados a cabo por los indfgenas y campesinos mestizos
pobres, por el otro, siguen siendo hasta la fecha los pilares del
sistema econômico régional. En las llanuras costeras y en la
laguna de Chicayan, la pesca, como antes, es la ocupaciôn
economica principal. Las vfas de comunicaciôn tardaron en
llegar a la région y no es sino hasta el ano 1935 que se abriô
la ruta México-Ciudad Valles -Nuevo Laredo, a la cual, desde
" Otras organizaciones, como fedomez, urechh (Union Régional de Ejidos
y Comunidades de la Huasteca Hidalgense) y OIPUH (Organizaciôn Independiente
de Pueblos Unidos de la Huasteca) trabajan en la parte mâs al oeste, sobre todo en
el estado de Hidalgo.
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la parte oriental de la Huasteca, habfa todavfa que llegar a
pie, atravesando la sierra, para después poder trasladarse
hacfa Mexico. En los anos cincuenta se construyô, por
Petrôleos Mexicanos (pemex), el tramo de carretera de Cerro
Azul a Tantoyuca, abriendo también una brecha hacfa
Ixcatepec y Chontla. Después, la ruta México-Tuxpan se
extendiô hacia Tampico, y solo en los setenta se construyô la
vfa corta México-Pânuco-Tampico, pasando por Atotonilco y
Huejutla. El auge petrolera de principios de siglo pasô sin
haber beneficiado a la région, y las infraestructuras que trajo
consigo (esencialmente las vfas de comunicaciôn) cayeron en
la inutilidad y el desuso por falta de mantenimiento. La
explotaciôn petrolera no cambio de manera marcada el carâc¬
ter "sonoliento" de la région, siguiendo actualmente solo en
algunas partes como actividad economica principal, esencial¬
mente en la costa, por Cerro Azul. Los impactos de la
Révolution, del movimiento agrarista y de las dotaciones eji-
dales no lograron imponer cambios significativos en la région
y la reparticiôn de las tierras y de los recursos entre
ganaderos y agricultures maiceros permanece desequilibrada.
La mayoria de los ejidos y de los bienes comunales queda
fuera de las redes de comercializaciôn de productos agricolas
y de los.proyectos productivos que fomentan las distintas
instancias. La agricultura moderna, el desarrollo, y hasta las
carreteras parecen haber rodeado ese amplio territorio donde
el tiempo se ha detenido y sigue vigente la ley del Far West.
Imâgenes para remontar el tiempo
En las planicies costeras, un poco antes de mediodfa se
perciben movimientos en los ranchos, cuando los rancheros
apuran a sus vaqueras, y a veces se unen a ellos para concluir
la elaboraciôn de los quesos. Luego se llevan las cajas, que
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contienen entre 50 y 100 piezas, en camionetas o en bestias
hasta Magozal, poblado perdido para los ojos de un forâneo
pero centro régional para los moradores de los ranchos aisla-
dos de esos rumbos. En tiempo seco, tras un largo camino de
terracerfa sembrado de bâches in extenso huella de los
chubascos que se abaten a menudo en esa région , o tras un
largo recorrido por bestia cuando en tiempos de lluvias los
caminos son intransitables, la aldea desolada de Magozal, del
municipio de Chontla (609 habitantes en 1990), con sus casas
de madera tipo Louisiana, aparece de repente como un espe-
jismo al cabo de una larga planicie. El poblado se fundô en
1928, en el auge de la fiebre del petrôleo en la Huasteca,
como campamento de obreros empleados en la construction
de la vfa férrea Tampico-México. La construcciôn de la linea
se iniciô en 1925 y se concluyô en 1930, pero no fue sino
hasta 1933 cuando se termina el puente Tamôs sobre el rfo
Panuco, y empezô funcionar la lfnea. Magozal tuvo su tiempo
de gloria, pues la linea nunca rebasô ese poblado; al volverse
terminal el pueblo adquiriô cierta importancia como centro
comercial régional. En los anos cuarenta contaba con 800
habitantes y tenfa dos hoteles y cinco restaurantes (Meade
1962, 11:219). En los aiios setenta se planteô el proyecto de
continuar esta via hasta Cardel, al centro de la entidad, pasan-
do por Tuxpan (Alfonso Avilés, 1983:202), para luego conec-
tar esa vfa con Honey, Pachuca y Mexico (Meade, 1962,
11:300-301). Hoy en dia, el tren sigue funcionando, pôlvoso,
majestuoso, arcaico, como queriendo revivir los esplendores
de un tiempo pasado que bien a bien nunca logrô alcanzar. Lo
dirigen con firmeza el conductor, el maquinista y el fogonero,
asf como el encargado que contrôla rigurosamente a los
pasajeros en cada una de las catorce estaciones esparcidas a
lo largo de los ochenta y seis kilométras que separan Magozal
de Tampico. Estando estos parajes totalmente aislados, el tren
sirve actualmente para los habitantes no dotados de camione-
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tas (i.e. campesinos, vaqueras y sus familias) como ûnico
medio de comunicaciôn entre los diversos villorrios desplega-
dos a lo largo de la linea. Tras seis horas de "un recorrido en
extremo molesto" (Ramirez Lavoignet, 1971:14), los quesos
se venden a los compradores que les estân esperando diaria-
mente en la estatiôn central de ferrocarril de Tampico. De
alla, se reparten en el mercado local y régional o se mandan a
Mexico.
Magozal y el vaivén de su tren en cierta forma sim-
bolizan a toda la région: lugar de encuentro y de interdepen-
dencia entre ganaderos, vaqueras a su servicio y campesinos
e indfgenas pobres; lugar al cual llegaron proyectos de desa¬
rrollo que no lograron encadenar una dinâmica y se han disi-
pado con el paso del tiempo; lugar con un rico potencial agri¬
cola no aprovechado y donde ganaderos y campesinos siguen,
en su mayoria, con en esencia la misma estructura social
y economica que rige la région desde siglos. Nada pasa allf,
como si el poder local hubiera logrado conservar el manejo
de la evoluciôn economica régional y de la estructura social
sin que los sucesos histôricos, nacionales y régionales, le
afectaran. Magozal y las aldehuelas de la région, quedan
como testimonio de un tiempo pasado, al igual que Jacinto, el
administrador de la hacienda de la Rosa Blanca de la novela
de Traven, que se preguntaba para que cambiar si nunca han
tenido ellos la necesidad del cambio.
Sin embargo, Jacinto fue finalmente asesinado por el
poder de los magnâtes en su afân de apoderarse de sus tierras
y de imponer la modernidad capitalista en la région. El
Tratado de Libre Comercio, la nueva législation agraria, la
apertura a los inversionistas extranjeros, la liberalizaciôn
economica, «Mnsuflarân en el futuro una nueva dinâmica a la
région? La bella durmiente esta todavfa esperando~al principe
azul en turno.

3. LA CUENCA DEL PANTEPEC, VERACRUZ:
UN ESPACIO "VACIO" HASTA EL SIGLO XX
Jean-Yves Marchal
De très hermanos, el mâs grande sefue
Por la vereda, a descubriry afundar
Ypara nunca equivocarse o errar,
Iba despierto y bien atento
A cuando iba a pisar.
SlLVIO RODRfGUEZ
En la mâs lejana historia, el nombre de Tuxpam (o Tuxpan)
se asocia a un pequeno centro de la antigua cultura huasteca
Tabuco situado, lo mismo que Teayo y numerosos otros
sitios adyacentes, en el seno de un territorio tributario de los
aztecas del altiplano: el Tlatlauhquitepec. Una vez que
Hernân Cortes pasô por aquf (1520-21), este territorio fue
sometido durante algunos anos, asf como toda la zona norte
del actual estado de Veracruz, hasta el Panuco, bajo la
administration brutal de Nuno de Guzmân, lo que puede
explicar su râpido despoblamiento, provocado por el reclu-
tamiento de individuos destinados a las islas del Caribe. Sin
embargo, el despoblamiento habfa empezado desde la con¬
quista azteca, entre el rfo Pantepec y el rfo Cazones, y
prosiguiô al principio del siglo xvn por las mismas razones
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que las del tiempo de Guzmân (Melgarejo Vivanco, s.f.,
Meade, 1956, 1).
Por lo tanto, résulta fâcil hablar de un territorio "adormi-
lado" hasta la mitad del siglo xrx, cuando esta région costera
se incorpora al estado de Veracruz (1853), y después cuando
las companfas petroleras se lo apropian al principio del siglo
xx. Entonces, la région se repuebla. La reforma agraria com¬
pléta la obra a partir de los anos 1920-1930.'
Durante mucho tiempo, una tierra Iejana...
Hasta 1534, este pedazo de territorio conquistado de prisa
dépende de la Provincia del Panuco. Después, hasta 1776 (o
sea durante 242 anos) la région que corresponde a la cuenca
del rfo Pantepec-Tuxpam y al sistema montanoso adyacente
que lo bordea al occidente, se une a Puebla de los Angeles y
pasa a formar parte de la alcaldfa de Huauchinango, situada
entre las regiones de Panuco y Tampico (Mexico) al norte, y
de Papantla al sur del rfo Cazones (Puebla).
No nos compliquemos mâs hablando de las obediencias
eclesiâsticas. Digamos simplemente que, evangelizada por los
Agustinos, la région dependiô, primero del obispado de
Tlaxcala hasta la mitad el siglo xvn, y luego del de Puebla.
' Considerando los mapas inegi, 1/250000, de Tamiahua (F14-9) y Poza
Rica (F14-12), la cuenca del rio Pantcpec corresponde a una quincena de munici¬
pios de los cuales doce peitenecen al estado de Veracruz, con un total de unos
525 000 habitantes (524 332 en 1990):
al oeste en las estribaciones de la sierra Oriental: Ixhuatlan de Madero
(46503 hab), Chicontepec (60137). Tepezintla (12 276), Ixcatepec (12461) y
Tancoco (7 000);
al este, en las laderas y la planicie:
al sur, dos municipios del estado de Puebla y Castillo de Teayo (18 705
habs.), Tihuadân (77 174) y Cazones (24 667);
al centro, Alamo-Temapache (102 131) y Tuxpam (1 18 250);
al norte, Cerro Azul (28 054) y Tamiahua (29 250 hab.).
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No muy lejos, al norte de Tamiahua, se entraba al obispado
de Mexico. Hablar del espacio ocupado hoy por los munici¬
pios de Tuxpam, de Alamo-Temapache y de sus vecinos mâs
prôximos, es localizar un "pedazo de tierra", al interior de
gobiernos inmensos, tanto civiles como religiosos, cuyos cen¬
tras de décision se situabàn en otras partes (Meade, 1956, 1;
Reyes Garcfa, 1975).
De 1777 a 1821, las subdelegaciones (que llevan todavfa
los mismos topônimos) sustituyen a las alcaldfas, sin que de
ello resuite el menor cambio en las relaciones distendidas
entre la planicie costera y Puebla, excepto que el limite de la
subdelegaciôn de Huauchinango, al contrario que el de la
antigua alcaldia del mismo nombre, sigue con mâs précision,
segun los mapas estudiados, el contacto entre las laderas y la
planicie costera, mientras que al norte y al sur, permanece
igual (unam, 1989). El conjunto costera, que nos interesa, se
singulariza un poco; en todo caso, se distingue mâs del alti¬
plano. Luego, entre 1822 y 1853-1855, Puebla se convierte en
provincia, después en estado y departamento, volviendo a
tomar momentâneamente el titulo de estado (1848), sin que
estos cambios fluctuantes tengan efecto alguno mâs abajo de
la sierra.
Es mejor, entonces, hablar siempre de una adminis¬
tration lejana del territorio costera o, mâs bien, de su aban-
dono por parte de todos los regimenes, abandono debido, sin
duda, tanto a su position marginada como a su clima (se tuvo
miedo a las fiebres de la costa hasta "la intervenciôn france-
sa") y a la falta de verdaderas vfas de comunicaciôn para
librar la distancia que lo sépara de su principal cabecera. En
resumen: 250 km diffciles de recorrer y 320 anos de olvido.
Se trata de un fenômeno de larga duraciôn en un contexto de
Estado centralizador. La costa no se puede analizar sin tener
en cuenta a la sierra cercana, hasta el dia en que...
En diciembre de 1853, esta porciôn de territorio
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poblano insôlito que, como un parâsito, cortaba a Veracruz
de su satélite del Panuco, al norte, se encastra definitiva-
mente en el estado de Veracruz, primera como distrito, luego
como canton (1857) con dos subdivisiones, Tuxpam y
Chicontepec. Integraciôn diffcil, porque el aislamiento
demasiado prolongado suscita al mismo tiempo (por cansan-
cio, quizâs) la création de un movimiento separatista que
prétende formar un estado de la Huasteca suficientemente
extendido para abarcar el sur de Tamaulipas, o a este estado
entero, hasta la frontera (Soto Manuel, 1856). Un movimien¬
to de opinion similar, expresado por los que tienen el control
de Tuxpam y de sus inmediaciones retomarâ forma un siglo
mâs tarde (anos cincuenta), por las mismas razones: el poco
caso hecho a esta portion del territorio nacional por las
autoridades fédérales, se manifiesta en la falta de infraestruc-
tura (véase Mapa 3.1).
En todo caso, en comparaciôn con los mapas recientes
(inegi, 1982-1987), existfa hasta la primera mitad del siglo
xix, un "blanco" en las "profundidades" de Tuxpam. Entre la
ciudad-puerto, anclada a medio camino entre Veracruz y
Tampico, y el pueblo de Chicontepec, suspendido en la sierra
(a unos 80 km, en lfnea recta, al oeste), se desarrollaba un
vacfo: un glacfs, una tierra de nadie para los campesinos
huastecos de los "altos" y una tierra adentro para los comer-
ciantes citadinos del litoral.
... con un polo costero
En el espacio que nos interesa, parece ser que es Tamiahua
mâs que Tabuco (Tuxpam), la que se bénéficia primera de las
prerrogativas. En este lugar se instô a los espanoles a estable-
cerse mediante ventajas fiscales y privilegios, entre otros:
permiso para la pesca, para el comercio de la sai y franquicias
WPA 3.1. Álamo-~ux~arn.~uenca del río ~ant&ec  
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para la distribution de los productos europeos desembarcados
en el Panuco, en el puerto de Veracruz e incluso en el de
Campeche. De hecho, la administraciôn de Puebla buscaba,
en este "terreno baldfo" entre el Golfo y la Sierra Oriental, en
este espacio "fuera de alcance", una pequena plataforma
comercial, un polo para ventilar, por un lado, las mercancfas
llegadas de Europa (vinos, aceite, muebles, ropas, tejidos y
telas), por el otro, las mercancfas llegadas de Asia que tran-
sitaban por el altiplano (especias, seda, satines, terciopelos y
porcelanas), y, finalmente, las que provenfan directamente de
la région de Puebla (jamones, harina, jabones, objetos de cu-
chillerfa) (Alafita Méndez y Gômez Cruz, 1991).
Pero, ^dônde situar este polo, de todos modos secun-
dario en comparaciôn a las relaciones mantenidas preferente-
mente entre Puebla y Veracruz? <,En Tamiahua, mâs accesible
por mar o en Tabuco-Tuxpam mâs fâcil de defender? La pre-
gunta ha sido planteada un sinntimero de veces. En varias
ocasiones, la elecciôn se fijô en Tuxpam.2 Pero sin mâs,
porque Tuxpam no es una verdadera puerta abierta al mar,
sobre todo en aquel tiempo de la marina de vêla. Si se trata de
un puerto, résulta muy incômodo. Pasar su barra es un riesgo
incluso con tiempo favorable, y navegar rfo arriba (a pesar de
que tiene un ancho de trescientos métros en los primeras diez
kilométras) es imposible para un navfo de altura que debe
maniobrar en un canal de poca profundidad. Résulta entonces
indispensable realizar un transbordo mâs alla de la barra:
primera interruption en el transporte de la carga, sistema que
sigue operando en la actualidad.3 Es sin duda que por esta
2 El sitio de Tuxpam esta salpicado de pequenos, cerros que lo hacen
estratégico: El Palomar, de la Cruz, del Campanario, Atalaya (sede del Estado
Mayor), del Hospital, del Gallego (al centro), de la Flécha (al norte), San José,
San Fernando y El Zapote.
3 Alafita Méndez y Gômez Cruz (1991) scnalan la importancia del tràfico
portuario en el periodo 1885-1886: 33 barcos de vapor y 20 veleros provenientes
del extranjero, mis 15 "vapores" y 36 veleros de cabotaje, o sea un transita de
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razôn y a merced de los acontecimientos, el sitio fue nombra-
do con frecuencia "puerto de altura", cuando las necesidades
estratégicas obligaban a ello, volviendo a caer en el olvido
algunos anos o meses después. Desde las guerras de
Independencia hasta la intervenciôn extranjera de 1862-1868,
el sitio de Tuxpam fue considerado punto clave de abaste¬
cimiento y de intercambios con el extranjero, cuando los
puertos de Tampico y de Veracruz estaban bloqueados por el
campo adverso, y eran atacados, luego defendidos por turno
por los monârquicos, los independientes, los juaristas, los
partidarios de Maximiliano, los centralistas y los federalistas.
De esta série de acontecimientos, Tuxpam se bénéficia
con algunos tftulos de nobleza dados a cambio de "prestation
de servicio". La localidad asciende, al mismo tiempo que
Tamiahua, de la categoria de "pueblo" a la de "villa" (1830);
se convierte después en cabecera de distrito (1835), luego en
prefectura (1857) antes de transformarse en "ciudad"(1858),
rango que se le confirma en 1881. Y todo aquello acontece
con un cambio en los papeles; ya no es Chicontepec en su
sierra la que transmite las ôrdenes de Puebla a Tuxpam, en la
costera; es Tuxpam la que contrôla a Chicontepec y su sierra.
Sin embargo, la importancia portuaria del sitio sigue siendo
mal percibida por las autoridades de cualquier régimen. A
pesar de la creaciôn de una receptoria marftima en 1804, es
preciso esperar hasta 1912, para que Tuxpam sea honrada
definitivamente con el nombre de "puerto de cabotaje y de
altura" (Pérez Castaneda,1953; Domfnguez Miliân, 1964).
Durante buen tiempo muy libre con respecto a su centro
menos de nuevc barcos por mes. Se anade que el mayor calado que ténia a
Tuxpam como puerto de matricula ha sido un bergantfn del25 toneladas (finales
del siglo XIX), mientras que las otras unidades (menos de una decena) tenian un
calado de entre 10 y 50 toneladas. Datos como éstos no permiten calificar a
Tuxpam de puerto importante. Las estadisticas de 1904-1905 dan una idea mâs
justa de su cualidad: cabotaje, 93 entradas (2 181 ton) y 96 salidas (1 171 ton);
navegaciôn de altura, 3 entradas (838 ton) y 4 salidas (2 264 ton).
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administrative de tutela (Puebla), es decir abandonada a todas
las influencias, tanto al contrabando como a las veleidades de
independencia polftica, Tuxpam cobra un ascendiente
econômico sobre el interior de sus tierras solo a partir de su
integraciôn en el estado de Veracruz (1853). Esto no impide
que la seguridad, propicia para el desarrollo de la région,
haya sido constantemente perturbada en la segunda mitad del
siglo xix, hasta tai punto que se tuvieron que instalar
pequenas guarniciones en los pueblos del interior (1847-
1848-1849: guerra de castas e intervenciôn norteamericana;
1858-1868: guerra de Reforma e intervenciôn francesa).
Escasa poblaciôn en tierra caliente
Regresemos al principio del tema. Hubo, es cierto, des¬
poblamiento (sin embargo este afectô principalmente a las
riberas del Panuco, mucho mâs al norte). Hubo, sobre todo,
una réaction posterior a la incursion hispânica. Diezmada por
los reclutamientos y las enfermedades, la poblaciôn évacua
sus antiguos lugares de habitat y se réfugia, en parte, en los
valles de la Sierra Madré, de acceso mâs diffcil para la gente
de la nueva administration. Sin embargo, este argumento es
solo uno entre otros. Puede ser también que algunos asen-
tamientos fueran abandonados en provecho de reagrupaciones
en "metropolis", es decir sitios que se consideraron prépon¬
dérantes en la época. Meade (1956, 1:181) calcula que la
poblaciôn de la Huasteca veracruzana, en la mitad del siglo
xv era de unas 100 a 200 mil aimas, y agrega que testimonios
de fines del siglo xvi (como el de Lôpez de Velasco, 1574)
mencionan una tierra habilada por una poblaciôn en disminu¬
ciôn considérable y numerosas ruinas.
Por lo tanto parece casi seguro que este "pafs", antes
salpicado de nûcleos de poblaciôn de un modo sumamente
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homogéneo, tanto a lo largo de la costa como a lo largo de los
rios (como lo comprueba la abundancia de sitios arqueolôgi¬
cos en la cuenca del Pantepec), se vuelve una "tierra de
nadie" a partir del final del siglo xvi, excepto en algunos
polos: Tamiahua y Tabuco-Tumilco, por lo que se refiere a la
costa; Amatlân, Tepetzintla, Temapache y Tihuatlân (primer
asentamiento espafiol en la région, 1595-1598), para el inte¬
rior, a los cuales corresponden mâs al sur, localidades que
ocupan la misma position geogrâfica en relaciôn a los rios y
a la costa, como lo es Papantla.4 Lo esencial ya esta dicho. El
nombre de Teayo ya no se mencionarâ hasta fines del siglo
xrx, periodo en el cual el antiguo sitio huasteco sera repobla-
do a partir de Tihuatlân. (Melgarejo Vivanco s.f.; Palerm,
1953; Naveda, 1983).
La escasez de lugares habitados esta confirmada por el
relato del viaje del obispo de Tlaxcala en 1610, mismo que
recorre la région de Chicontepec hasta Tabuco (todavfa no se
trata de Tuxpam), deteniéndose por aquf y por alla, compro-
bando la presencia de indios y negros (no se mencionan
mulatos) en Temapache y Tamiahua. No se cita ninguna otra
localidad. Una segunda visita eclesiâstica tuvo lugar 140 anos
después (1747); pasô por las mismas localidades, ni mâs ni
menos (Meade, 1956, 1).
4 Tabuco, sitio anterior a la Conquista, se ubicaba en una prominencia en la
ribera derecha (o sur) y permaneciô poco poblado hasta finales del siglo xvm,
cuando 122 familias huastecas se instalaron en la ribera norte, en el actual sitio de
Tuxpam o Tumilco. La comunidad tenîa como tin ico tutor al padre que servfa en
la parroquia de Temapache. En la misma época, Tamiahua se encontraba mejor
poblada: 460 familias huastecas y mexicanas, mâs 40 de espanoles y 400 de
mulatos y negros cuyo mayor numéro pertenecîa al batallôn encargado de la vigi-
lancia de la costa. Temapache es también un antiguo sitio huasteco. Los archivos
parroquiales se remontan al 20 de abril de 1700. Su iglesia fue construida de 1785
a 1795 por donativos de Gertrudis Jâcome y de las hermanas Vega, de las cuales
no se sabe nada. Hay que observar que solo se trata de mujeres. Lo que nos per¬
mite créer que los hombres tienen ocupaciones mâs importantes en otras partes,
mientras que sus esposas, hermanas e hijas residen en el lugar y cobran los ingre¬
sos de las propiedades (7) (Fages, 1856; Meade, 1956, 1).
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En esta zona no hubo que recurrir a las reducciones,
puesto que no habfa mucha gente que concentrar; ello ya
estaba hecho. Asf, cuando los archivos reportan reagrupa-
ciones en ciertos lugares, éstos son de la sierra (por ejemplo,
Tantoyuca y Tempoal). Se trata de ôrdenes de évacuation
dadas por Puebla a las localidades de la planicie (^tuvieron
respuestas?) via Huauchinango, por tiempo limitado y por
razôn de inseguridad provocada por las incursiones
chichimecas (1595, 1638, 1640-1648, 1651, 1655, 1659).
Respecto a ello, se cita varias veces durante el siglo xvii a
Temapache como en posiciôn de "frontera de guerra" y, por
lo tanto, exenta de impuestos (Pérez Zeballos et al, 1987).
Una vida intensa parece caracterizar a las fuertes densi-
dades de poblaciôn de la sierra (Chicontepec, Huejutla,
Huauchinango, Tempoal y Tantoyuca, donde residfan las
autoridades de la Provincia del Panuco), vida de la cual rinde
cuenta el numéro impresionante de reclamaciones y pleitos a
propôsito de aranceles e impuestos, trânsito de comerciantes,
derechos de cultivo y de traslado de poblaciôn.
Mientras tanto, mâs abajo, en la planicie, existfan solo
algunos puntos de apoyo a propôsito de los cuales los
archivos se mantienen discretos. A lo mâs, dan cuenta de que
los virreyes otorgan a los habitantes de estas escasas locali¬
dades concesiones y cédulas que los protegen asf como a sus
tierras de cualquier abuso o acaparamiento (1551, 1563,
1579-1580, 1591-1592, 1632, 1653, 1672, 1741, 1752).
Tentativas oficiales de instalaciôn en tierra caliente, a partir
de reclutamientos de familias efectuados en las reducciones
de Chicontepec, fracasaron en 1592, 1604, 1683, 1696. Se
senala una epidemia en la planicie hacia el ano de 1780
(ibid.).
Saltemos hasta el siglo xix. El censo de 1849 (citado
por Fages, 1856:59) demuestra que la planicie esta muy poco
poblada todavfa: 24 580 habitantes reunidos en unos 3 000
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km2; es decir 8 hab/ km2 de densidad média.5 Las cabeceras
de los cuatro municipios que forman el partido (o canton) de
Tuxpam siguen siendo los lugares privilegiados de concen¬
traciôn de la poblaciôn: Tuxpam (2 567 hab), Temapache
(1 441), Tamiahua (1 431) y Amatlân (1 340); un total de casi
6 800 habitantes reunidos en cuatro localidades: 28% de la
poblaciôn rural habita en las cabeceras municipales.
En el municipio de Tuxpam, ademâs de la ciudad-puer-
to, solo se cuentan un pueblo y diez rancherfas o cascos de
hacienda; un total de 6 635 habitantes, una densidad bruta de
6.2 y una densidad rural de 4. Los mismos datos informan
que Temapache, que cuenta con 6 923 habitantes, posée 3
pueblos y 17 rancherfas o cascos. Si este municipio hubiera
tenido en esta época la misma superficie que la actual (1 140
km2), la densidad bruta hubiera sido de 6 y la densidad rural
de 4.8; pero como esta era mâs extensa (el municipio englo-
baba los pueblos de Tepetzintla y de Tihuatlân) hay que con-
siderar que las densidades eran todavfa mâs bajas.
Al norte, Tamiahua (4 843 hab) solo cuenta con su
cabecera y 8 rancherfas, y al noroeste, Amatlân (6 179 hab)
con dos pueblos y diez rancherfas.
^Hace falta precisar mâs? Al sur del municipio de
Tuxpam, a lo largo del rio Cazones "sus pintorescas orillas
estân casi deshabitadas". En cuanto a las inmediaciones del
Pantepec,
nada encanta mâs la imagination, ni infunde en el ânimo un sen-
timiento de tristeza por lo despoblado que se hallan, que los magnf-
ficos paisajes formados por la naturaleza en todo el curso del rio y
en sus dos riberas. Terrenos feraces, ârboles gigantescos [...] que
ofrecen al hombre las maderas mâs estimadas por los diferentes
usos de la vida, hacen desear una poblaciôn numerosa y activa, que
' Entre la costa y la sierra (limite del municipio de Chicontepec), se cuentan
57 kilômetros en linea recta y, entre los paralelos que pasan, al norte,por
Tamiahua y al sur, por Cazones, 55 kilômetros, o sea un espacio de 3 135 km2.
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con los medios de comunicaciôn que le facilitarfa el rfo y los brazos
que a él se unen, aumente bajo otros aspectos el encanto de esos
sitios dignos de mejor suerte. (Fages, 1856:17).
Fages se apena de esta poblaciôn insignifiante que provoca
que la administraciôn, con sede en Tuxpam, no haga nada:
ninguna escuela en el municipio de Temapache; "la mayor
parte de ellos [los habitantes] son indfgenas, sumidos en la
mâs crasa ignorancia" (ibia\:ll%); ignorancia y abandono que
puede hacer de ellos unos rebeldes, como fue el caso en
1847-1849, cuando los habitantes de Amatlân saquearon va¬
rios cascos de hacienda y atacaron los pueblos de Tamiahua y
Temapache (Ducey, 1989).
Por no haber control sobre los hombres,
unos se adjudican el espacio
Volvemos al siglo xvi. Habfa pocas encomiendas en el ârea
puesto que, por définition, este tipo de concesiôn se otorgaba
implfcitamente a sitios poblados. Del censo de las 79
encomiendas de la Huasteca veracruzana efectuado por
Meade (1956, 1), considérâmes que solo dos interesan a nues¬
tra tema: Tabuco y Tuspa (o Tomilco), en position costera.
La primera, una pesquerfa, solo reune 15 familias mexicanas
y huastecas tributarias (ibid. :341). La segunda, se encuentra
en 1550, poco poblada en relaciôn a su inmensidad:
El pueblo se despoblô y los Indios se pasaron a Tomilco; tenîa 1 1
estancias [...] con 222 hombres casados, 71 solteros y 196 niilos
(unos 700 habitantes). Las tierras de este pueblo estaban mezcladas
con las de Papantla [...] y confinaba con Tamiahua [...]; ténia bue-
nas sabanas por las que pasaba el rfo de Tuzapan (Tuxpam), dân-
dose el cacao en su ribera y contando con gran pesquerfa.
(ibid.:350)
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De la planicie interior y de las laderas, tenemos solamente
dos informaciones fechadas en 1571: Tepetzintla, con 100
tributarios, y Temapache con solo 30 se inscribfan en dos
estancias que dependian de la gigantesca encomienda de
Tantoyuca (ibid.:339).
En cambio, la Corona concediô (1592-1650) algunas
mercedes de ganado mayor y numerosas estancias y
caballerfas que ocupaban el espacio libre entre las inmedia-
ciones de Amatlân y de la laguna de Tamiahua, al norte, y
hasta las de Tihuatlân, al sur. Se tratô, también, de mercedes
de pesca en laguna y de extracciôn de sai, con uso de las tie¬
rras hasta cierta distancia a partir de la linea de la costa, como
la que se extendia desde Tamiahua hasta el rfo Cazones
(Meade, 1956, 1:365-71; Naveda, 1983).
Esta ûltima dio origen, en dos siglos, a una docena de
haciendas de las cuales las dos mâs importantes fueron La
Asunciôn y Santiago de la Pena, que totalizaban 85 000 ha.,
en el terreno donde se extiende en la actualidad el municipio
de Tuxpam (Fages, 1854).* Mâs al norte, subiendo hasta el
Panuco, a otras siete mercedes concedidas a finales del siglo
xvi sucedieron una treintena de haciendas que se fragmen-
taron a su vez en los siglos xvm y xix. Meade (1956, 1:379-
80) intenta una clasificaciôn cronolôgica de sus fundaciones y
divisiones. Las fechas se esparcen: 1721, 1744, 1767, 1772
hasta 1807, de manera que los mapas de la Comisiôn
Geogrâfico-Exploradora (1905) permiten contar unas sesenta
haciendas y ranchos (de labor o con residencia de autoridad)
en la cuenca del rfo Pantepec, cuyos nombres corresponden
todavia a los del siglo xvm.
Por lo tanto, este espacio no era neutro para todos.
* 85 000 ha, o sea 850 km2. El municipio de Tuxpam cubre actualmente una
superficie de 1 062 km2, diferencia que se explica por la integraciôn tardîa (mitad
del siglo XDC) de la parte sureste de la exhacienda de Buena Vista al municipio (El
Corral, luego San Francisco: 20 000 ha) (Fages, 1856).
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Puesto que no existfan "polos centralizadores" de importancia
alguna, este "fin del mundo" punteado de "hoyos perdidos"
atrajo a los acaparadores de espacios vacantes que desple-
garon sus ambiciones en forma de explotaciones extensivas.
Por ejemplo, el actual ârea de Âlamo (en la ribera sur) fue
adquirido en 1687, por Don Antonio Romero y administrada
mâs tarde por su hermana Julia Romero. Después el inmueble
fue vendido al principio del siglo xvm, a Don Pedro de la
Rocha cuya familia segun parece, siguiô siendo la propietaria
durante mucho tiempo (incosepp, 1974). Esta propiedad abar-
caba todavfa, en 1767, toda la ribera sur del rfo Pantepec,
desde el meandro de su afluente el Vinazco, al oeste, hasta los
lfmites de Santiago de la Pena, al este, y se extendfa mâs al
sur hasta Tihuatlân (Meade, 1956, 1:382). En el mapa de
1905, se trata de una playa todavfa casi vacfa de poblaciôn,
salvo algunas rancherfas y una hacienda de autoridad a orillas
del rio: Cabellal, que caracteriza esta portion de la cuenca. La
fragmentation de este bloque solo se harâ hasta el momento
de la Révolution, por intervenciôn de las companfas petro¬
leras. En un mapa de 1920, trece haciendas y ranchos ocupan
el espacio hasta entonces indiviso.
De la ribera norte del rfo no se sabe nada preciso hasta el
siglo xvra, excepto la existencia de congregaciones y pueblos
de indios entre los cuales sobresalen Temapache, Ixcatepec
(situado en las laderas de la sierra) y Amatlân, abarcados
respectivamente por las haciendas de Buenavista, Santa
Marfa y San Benito (Meade, 1956, 1; Soto Manuel, 1869). En
cambio, para el siglo xix, como si se tratara de casos excep-
cionales (l<l no ser que éstos interesen el conjunto de los terri¬
torios situados en la ribera norte?), aprendemos que cinco
haciendas han sido vendidas. Primera, una parte (15 000 ha.)
de la de Buena Vista, que dépende de la familia del Marqués
de Uluapan, Don Alejandro Cossfo y Estrada, se vende a los
comuneros de Temapache, en 1826. Es decir, los indfgenas
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vuelven a adquirir sus tierras mediante compras a los que se
las habfa arrebatado (o sus descendientes). La venta se pro¬
longé en conflictos entre mestizos, "gente de razôn", propie-
tarios de ganado e "indios" (1841-1856) (Ducey, 1989). El
resto de este latifundio fue cedido también, después de 1860,
una parte a un particular (20 000 ha.) y la otra, a las familias
acomodadas de Tuxpam, poco tiempo después que estas
adquirieron (por acciones) la hacienda de la Asunciôn (1846),
seguida por la de Santiago de la Pena (1848), en la ribera sur
(Fages, 1856; Alafita Méndez y Gômez Cruz, 1991). Luego,
la hacienda de Santa Marfa es vendida a la gente de Ixcatepec
(1867) y finalmente, la de San Benito (19 000 ha.), cuyo
casco habfa sido quemado por los insurgentes de Amatlân, a
los habitantes del lugar, en lotes que varfan entre 6 y 37 hec¬
târeas (1895) (Ducey, 1989).
Es posible que las cuatro ûltimas ventas hayan sido la
consecuencia de la rebeliôn de 1847-1849, centrada en
Tepetzintla y Amatlân (sin embargo relacionada con la de
Papantla), por razones de reivindicaciones de tierras. Durante
dos anos y en coincidencia con la intervenciôn norteameri-
cana, los hacendados tuvieron miedo. Unos exhibieron sus
tftulos de propiedad a los jueces; otros hasta proclamaron
para apaciguar el movimiento "el plan del comun de las tie¬
rras [...] relevando de pago a los arrendatarios" (Meade, 1956,
11:65-66). La comunidad de Temapache, ya provista de tie¬
rras, participa eficazmente en el reestablecimiento del orden.
Sin embargo, las reivindicaciones ("agraristas" antes de tiem¬
po) reaparecen esporâdicamente: en la sierra, en 1856 y en
Tihuatlân en 1872, donde los habitantes "de raza blanca hos-
tilizados por los aborigènes totonacos en un 50%, se retiraron
[...] fundando un nuevo pueblo: Castillo de Teayo" (ibid.:9l).
El control del espacio, ejercitado en la planicie y en las
laderas desde hace tiempo por algunas familias adineradas, es
disputado en el siglo xix por los comuneros y cambia a veces
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de manos en la ribera norte del Pantepec. Esto no impide que
una série de haciendas dispuestas norte-sur entre las tierras de
Temapache y las de Ixcatepec y Tepetzintla, parezcan formar
una barrera a esta evoluciôn. El mapa de 1905 indica que per-
manecen aûn en manos de sus propietarios: Tamatoco,
Horcones, Alazân, Cerro Viejo y Callejon, asf como la rica
hacienda de San Isidro (apenas 50 habitantes en 1848), a ori-
llas del rfo, que codician en vano los citadinos de Tuxpam
(Mapa 3.2).
Sin infraestrucuras, algunos intercambios
Tamiahua, cerca de una laguna, Tuxpam, a doce kilômetros
del mar, y las cabeceras, dispuestas en las colinas del interior,
mâs los cascos diseminados en un semillero muy suelto: esto
es lo que conviene abarcar cuando se es comerciante. Los
caminos de arriéras7 convergfan hacia estos sitios de escala y
de posibles intercambios, distantes unos de los otros, con
cierta regularidad, unos treinta kilômetros. El primer mapa
detallado del sector, trazado por Fages (1856), muestra que
no habfa mejores caminos que los que frecuentaban las recuas
de mulas (Mapa 3.3), los demâs solo eran veredas de trazado
indeciso que Uevaban, por ejemplo, de un lugar de pesca o de
desembarcamiento a lo largo de los rfos, hasta el caserfo
prôximo.
Bastante lejos, al sur, la vfa real permitfa comunicar re-
gularmente Veracruz con Mexico, vfa Xalapa, desplazando
fuertes cargas que hacfan alto cada veinte kilômetros mâs o
menos, como lo ensena la position de las localidades. Desde
Mexico era posible también llegar a Tampico en carreta,
' Distancias en relaciôn a Tuxpam: Tihuatlân, 30 km, o sea un dia de
camino; Papanda, 72 km, 2 ô 3 dfas; Tamiahua, 36 km, 1.5 dfas; Chicontepec, 82
km, 4 dfas de camino.
..-w 
MAPA 3.2. Álamo-~ux~arn El espacio de los hacendados, según mapas de 1905 y 1920. 
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pasando por Pachuca, siguiendo después las crestas que con-
ducfan a Tantoyuca y a Tempoal. De ahf se descendfa a la
planicie. Pero, entre estas dos rutas (este-oeste y norte-sur) y
la costa no existfa ninguna vfa transitable hasta el Panuco, en
las laderas y la costa huasteca. Lo que da a entender que
ningûn comercio notorio (aparté del transporte de la sai desde
Tamiahua) habfa justificado, durante très siglos, el acondi-
cionamiento de algûn eje de transporte importante en lo que
correspondfa a los confines orientales de Puebla.
Aislado estaba también Tuxpam, pues no habfa ninguna
ruta digna de este nombre que lo comunicara, sino un estuario
que hacfa de él la antena local de Tampico y Veracruz.
Después, unas barcas podfan subir el rfo Pantepec hasta la
altura de Zacatal (o Zapotal), situado a 20 km rfo arriba, con
el fin de vender productos manufacturados y evacuar las
cosechas (abastecimiento de la ciudad), asf como las produc¬
ciones extrafdas del bosque, desde el siglo xvm, entre -ellas
las maderas preciosas y el chicle de los "siete bosques de
zapotes" (incosepp, 1974). Sin embargo, por falta de relevo
hacia el interior, unicamente algunos puntos de intercambio a
lo largo del rfo, a veces pasos (Paso Real, San Isidro), eran
sede de una actividad intermitente. De cualquier direcciôn
que uno viniera, se trataba de cruzar el sitio, con dificultad,
para llegar a Tuxpam o Tamiahua. Se atravesaba de lugar en
lugar, campos de mafz y de frijoles, pero con mâs frecuencia
habfa que abrirse camino enmedio del monte, de los pastos
arbustivos o a través de bosques densos.8
* "Los caminos que cruzan el Partido (de Tuxpam) cn todas direcciones,
aunque susceptibles de mejorarse mucho, son malos, debido esto principalmente, al
decaimiento de su comercio interior. Son muy estrechos, pues solo tienen de 6 a 8
varas de anchura, que es poco si se atiende a la humedad del terreno y a su extraor-
dinaria vegetaciôn. Las copas de los ârboles se tocan impidiendo que los rayos del
sol penetren para poder secar los innumerables charcos que se interponen, y que el
aire circule libremente, lo que éleva sobre manera su temperatura natural. Se hallan
ademâs, cubiertos de hici bas que solo sirven para abrigar las garrapatas, zancudos
y jegenes que los pueblan y hacen tan molestos" (Fages, 1856:41).
MAPA 33. Álamo-~ux~am. El espacio de los arrieros, reconocimientos 1855 y 1905 
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Auge de fin de siglo
Este cuadro se compone con algunos rasgos correspondientes
a la segunda mitad del siglo xix, marcado por el desarrollo
econômico (libéral), al cual Tuxpam da impulso a pesar de
los disturbios polfticos. Esto lo confirma el crecimiento
repentino de la poblaciôn que revelan los primeras censos
regulares.
A finales del siglo xix, los territorios de la sierra segufan
consolidando su adelanto demogrâfico en relaciôn a los de la
planicie. En los censos de 1878, 1895 y 1900, los cantones
presentaban las cifras de habitantes del cuadro siguiente.
Chicontepec
Tantoyuca
Tuxpam
Ozuluama
1878
40 455
32 530
29 765
27 279
1895
53 243
52 169
47 976
37 715
1900
66 517
56 179
58 282
38 900
Sin embargo, es el ritmo de crecimiento el que conviene
juzgar para el periodo 1878-1900. En este aspecto, el canton
de Tuxpam se distingue. Si al norte, en las planicies ganaderas
de Ozuluama, la tasa média anual de crecimiento permanece
baja (1.64%) en relaciôn a las de Tantoyuca (2.51) y de
Chicontepec (2.29), en el canton de Tuxpam no sucede lo
mismo. El crecimiento anual de la poblaciôn es aquf de 3.1%,
lo que corresponde a la duplication de la poblaciôn en un
periodo de unos veinte anos. La densidad média permanece
baja en Ozuluama (4.9), pero alcanza 10 habitantes/km2 en el
canton de Tuxpam (13 en Chicontepec y 17 en Tantoyuca)
(Meade, 1956, 11:119; Florescano Mayet, 1977).
Suponiendo que estas cifras sean validas, el crecimiento
râpido de la poblaciôn del canton de Tuxpam se explica diff-
cilmente si no se considéra un fuerte movimiento de inmi-
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graciôn proveniente de la sierra, al cual se anaden, aunque de
modo tenue, aportaciones extranjeras via el puerto; los dos
flujos deben relacionarse con cambios ocurridos en el modo
de uso del suelo. Prueba de ello es Ozuluama que, todavia,
con sus extensiones de pastoreo, permanece poco poblado.
Esta evoluciôn se corrobora en esta misma época, por un
lado, por las importaciones de granos que, desde los anos cin-
cuenta del xix, Fages observa en las entradas del puerto de
Tuxpam, y con mâs précision en el conjunto del canton cos¬
tera: una crisis de subsistencia (hambre en 1895-1896) obliga
a importar mâs mafz americano que durante las décadas
précédentes (ibid.). Por otro lado, se menciona el desencade-
namiento subito de epidemias râpidamente controladas (?) y
un recrudecimiento de la mortalidad debido al paludismo. Se
tendrfa que considerar entonces el estado de salud déficiente
de la poblaciôn relacionado con un aprovechamiento agrfcola
insuficiente para asegurar el equilibrio de la balanza: recurso
alimenticio/afluencia repentina de mano de obra. Alafita
Méndez y Gômez Cruz (1991:32) escriben:
En 1877, se produjeron 260 muertos por viruela, solo entre los
meses de febrero a junio, Io que representaba el 13% respecto al
total de muertes ocurridas en el Estado de Veracruz por la misma
causa. Una década después, el numéro de enfermos atendidos en el
viejo Hospital Civil se habia incrementado en un 200%.
Es de suponerse entonces que hubo una mezcla importante y
continua de gente con muchos campesinos de los "altos" que
iban y venfan de un lugar de empleo a otro. Una sociedad
pionera, lejos de ser estructurada, excepto en cuadrillas de
trabajo, se establece en tierra caliente.
El crecimiento demogrâfico debido a la inmigraciôn, asf
como la movilidad de la poblaciôn deben atribuirse a las
actividades recientemente promovidas por los comerciantes
de Tuxpam, entre otros, los extranjeros que acaban de
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establecerse y que se dedican a la importation-exportation,
involucrândose a menudo en la producciôn-extracciôn.
Adquieren o alquilan tierras. En los municipios de Tuxpam,
Temapache y Tamiahua, son estos mismos comerciantes los
que acondicionan los ranchos localizados en el mapa de 1905.
De modo que la exportation de los productos extrafdos del
bosque desde hace ya dos siglos expérimenta una expansion
repentina. La recolecciôn del chicle de los zapotales se ace-
lera a la vez que la del fndigo (silvestre), del hule, de la
vainilla y de zarzaparrilla (bejuco sarmentoso de uso médici¬
nal). Pero sobre todo, los espacios se deforestan como resul-
tado simultâneo de la tala de lena (necesaria para los barcos
de vapor y el consumo de la ciudad), de madera tintorea (palo
del moral), de madera de construction (durmientes del ferro-
carril, vigas) y, finalmente (con muchas dificultades de trans¬
porte) de las maderas preciosas: cedros, zapotes, caobas y
encinos.' A lo largo de las riberas muchos bosques desapare-
cen en las haciendas del interior, asf como en el municipio de
Tuxpam, donde se suscitan muchos pleitos entre vecinos por
tala inmoderada (Alafita Méndez y Gômez Cruz, 1991).
Al lado de esta explotaciôn maderera que requière gran
cantidad de mano de obra proveniente de los "altos" de la
Huasteca, las actividades agricolas se multiplican por efecto
de la demanda local, interior y extranjera. El mafz, los frijoles
y las hortalizas, para el consumo local, ya no son prépondé¬
rantes. La variedad de los cultivos incluye ahora plantaciones
de rendimiento como: cana de azucar, algodôn (puesto que
9 El ferrocarril no beneficiô nunca a la Huasteca veracruzana a pesar de las
numerosas reclamaciones de la Camara de Comercio de Tuxpam. Un mapa de
1920 intitulado "Map showing property. Subdivisions Papantla county" que per¬
mite localizar los terrenos de las companfas petroleras, indica el trazo de un
proyecto del ferrocarril Veracruz-Tampico. Con direcciôn Norte-Sur, el trazo
sigue casi el limite occidental del municipio de Alamo, con un puente sobre el rfo
Pantepec y otro sobre el Vinazco y termina en una linea punteada a la altura de las
haciendas de Francia y de Aragon. El proyecto no trascendiô.
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los estados del sur de los Estados Unidos ya no abastecen
mâs durante la guerra de secesiôn, en 1861-1863), tabaco,
plâtanos, pimienta, naranja amarga, etc., y la ganaderfa
adquiere un carâcter mâs intensivo en los ranchos prôximos a
Tuxpam; se abren pastizales de gran extension en lo que era
antes matorral, se exportan cueros y pieles. Se crfan también
abejas. Los tuxpenos estân orgullosos de su miel.
La evoluciôn de las actividades rurales se acompana de
un incremento en el tràfico del puerto de Tuxpam, lo que, por
consecuencia, modifica un poco el "perfil urbano" de la loca-
lidad. Hasta ahora, esencialmente importador, el puerto regis-
tra en 1900 un valor de los productos exportados 10 veces
mâs alto que en 1873, incremento debido a las maderas pre¬
ciosas (3 500 toneladas exportadas en 1895) (Meade, 1956,
1:119). Se instala una capitania (1870), pero no se construye
ningûn muelle.
Por el lado tierra, lo que era pueblo toma aspecto de una
pequena ciudad en crecimiento, carâcter reforzado por una
inmigraciôn régional, nacional e international. En 1853, 1res
vicecônsules residfan en ella, provenientes de Espana, de
Prusia y de Francia. Treinta anos después (1881) se habla de
los consulados de los Estados Unidos y de Francia y se senala
la presencia en la ciudad de tenderos italianos y chinos. La
poblaciôn se duplica entre 1849 (2 567 hab) y 1885 (5 000
hab), mientras que varias familias abandonan Tamiahua y las
rancherfas prôximas para establecerse en la ciudad. Tuxpam
cuenta con mil habitantes mâs en 1910 (Fages, 1856; Alafita
Méndez y Gômez Cruz, 1991). Las habitaciones de mate-
riales figeras, sujetas a los incendios (1830), divididas a
menudo por jardines y terrenos baldfos, se reemplazan por
construcciones mâs resistentes ("de embarrado y teja"). Los
comerciantes hacen construir, de tabique y teja, casas de va¬
rios pisos que se extienden a lo largo de los primeras tramos
de calles empedradas cn las inmediaciones de la aduana mari-
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tima, de la pan'oquia y del ayuntamiento. La localidad se hace
de un telégrafo (1870), de un hospital, de dos rastros, de
ladrilleras, caleras y de destilerfas. Se piensa en drenar las
lagunas estancadas al pie de los cerros (Pérez Castaneda,
1953; Domfnguez Millân, 1964).
Al repuntar el siglo xx, Tuxpam resplandece en la costa
como nunca lo habfa hecho antes. Desde su integraciôn al
estado de Veracruz, o sea desde hace unos 50 anos, la locali¬
dad participa en el desarrollo nacional y, en la tierra adentro,
la nueva dinâmica acelera el proceso de poblamiento. Nuevos
caserfos aparecen a orillas de los rfos, como los de Agua
Nacida y Jardin Viejo (Temapache). Debido al poblamiento
râpido de algunas congregaciones, la division administrativa
se vuelve mâs densa. De los 4 municipios con los cuales con-
taba el canton de Tuxpam alrededor de 1 850, se pasa a 9 en
1895. A Tuxpam, Temapache, Tamiahua y Amatlân se les
amputa una parte de su circunscripciôn para crear los nuevos
municipios de Tihuatlân y Castillo de Teayo (ex Temapache),
de Tancoco y Chinampa (ex Tamiahua), y de Tepetzintla (ex
Amatlân). Algunas modificaciones se efectuarân todavfa, en
1926-1929 en Temapache, en 1935 en Tuxpam, para la
création del municipio de Cazones; la mâs importante sera la
constituciôn tardfa de Cerro Azul (1963). Sin embargo, en
1900 los limites municipales, con solo algunas diferencias en
relaciôn a los actuales, ya estân fijados. La trama municipal
esta dada y va a suscitar poco a poco la création de nuevas
identidades sociales y econômicas (Sanchez Durân, 1977).
Ademâs, se anuncia ya la explotaciôn petrolera. En el
municipio de Temapache, el lugar llamado Chapopote, situa-
do en la hacienda de la familia Nunez, muy conocido porque
de ahf se sacaba el chapopote para embarrar los cascos de los
veleros, Hama la atenciôn de los prospectores, al igual que
otros trece sitios que llevan todos nombres de haciendas.
Exploraciones mâs sistemâticas se efectuan en Cerro Viejo
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(diez kilômetros al oeste de la cabecera) en 1871-1873 y
1882, y en 1876 se instala una pequena refïnerfa rustica (la
primera de Mexico) en una isla ahora desaparecida enfrente
de Tuxpam (Meade 1956,11). Lo mismo sucede al sur del rfo
Cazones (yacimiento de Furbero identificado desde 1869) asf
como en otras regiones mâs alejadas: cuenca del Panuco
(refinerfa construida en 1887 en Tampico) y el Itsmo de
Tehuantepec.
Mientras los négociantes del puerto, aliados con los
hacendados del interior, dedican esfuerzos y capital para Ie-
vantar una economia de plantation y de ganaderfa, las per-
foraciones empiezan en Cerro Viejo y Chapopote (1901),
después en Cerro Azul (1906). El petrôleo brota en Potrero
del Llano (1908), Alamo (1911) y Cerro Azul (1916). En este
ûltimo lugar, el pozo N° 4 alcanza por un tiempo el primer
rango de producciôn a nivel mundial (261 000 barriles/dfa).
De 1916 a 1922, gracias a la extracciôn en las tierras adentro
de Tuxpam (principalmente en el municipio de Temapache y
los alrededores de Tamiahua, de donde proviene el 78% del
crudo nacional), Mexico tiene el sexto rango mundial, y
luego el segundo entre los pafses productores de petrôleo
(Meade, 1956,11:132-34).
Con la actividad petrolera se acaba la tranquilidad
agreste entre sierra y costa. Las prospecciones son suficiente-
mente positivas para que las companfas extranjeras se deci-
dan a efectuar decenas de perforaciones anuales.10 La Penn.
10 Uno de los primeras pozos de lo que se Hama "la faja de oro" se perforé
en Alamo, en 1911. "Lo que se es que, en 1916, cuando llegué aquf, muy joven, a
juntarme con mi padre y un tio, empleados en las obras desde 1912, oh'a a
petrôleo. Lo sacaban, desde varios anos ya, hacia el mar [...] En ese tiempo, los
geôlogos eran pocos. Tanto que perforaban un poco al azar. Para darle un ejemplo,
un pozo de por aquf no dio mâs que un dfa. Pero era buen "aceite", muy clara, pre-
ciada por los gringos. Uno vino y vio, al salir de un bosque, una vaca llena de
chapopote. Entonces ordenô perforai* y era ahf, a escasos métros del pozo que se
habfa secado. La historia se conoce: fue un éxito. Este segundo pozo tenfa una
presiôn de 50 000 barriles por dfa. De nuevo empezô a bajar la presiôn. Entonces,
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Mexican Petroleum and Liquid Fuel Co., en asociaciôn con
la Standard Oil Co. empieza los trabajos, seguida luego de la
Compania Mexicana de Petrôleo El Aguila S.A., asociada
con la S.Pearson and Son Ltd. Muy pronto, las cuatro domi-
nan y acaparan el territorio: las dos primeras al sur del rfo
Pantepec y de su principal afluente norte (rfo Bueno); las
segundas, mâs al norte. Algunos otros enclaves dependen de
la Huasteca Co. (propiedad de Edward L.Doheny), que opéra
sobre todo en la cuenca del Panuco, y otros mâs pequenos de
compaiïias menores.
Las companfas extranjeras se imponen en toda la llanura
huasteca, hasta entonces todavfa salvaje, mediante arren-
damientos o compras (mâs escasas) de las propiedades. Los
convenios se tratan directamente entre los extranjeros,- o sus
représentantes mexicanos, y los terratenientes locales, sin
registro administrativo alguno. Très casos de compras son
conocidos: las haciendas del Tumbadero y de Cerro Azul en
1906, por El Aguila, y de Horcones, por la Penn. Mex.
Ciertamente hubo otros." En cuanto a contratos de arren-
damiento, muy numerosos, tenemos el ejemplo de la Penn.
Mex. que alquila, en 1912, la hacienda de Chapopote, de
3 466 hectâreas, por 25 anos, en 5 000 pesos anuales mâs un
interés sobre la producciôn (10% del precio de venta del
crudo si es que llegaba a brotar).
Todo pareciera indicar que, por un lado las propiedades
esta vez, fue el gerente de la compania que vino. Mandô traer una bomba nueva
(me acuerdo que era de marca holandesa) y desde entonces, con otros cambios de
material después, por supuesto, siguiô dando 15 a 20000 barriles por dfa. Le
hablo de dos pozos, pero hubo decenas de pozos. El campo petrolero de Alamo
abarcaba hasta El Jardin, Orcôn, Chocotla, Ocotepec, Mesa Cerrada y
Chichimantla. Hasta Potrero, eran puros pozos" (entrevista con un exempleado de
Pemex, 22 de agosto de 1991).
" Existfan en el municipio de Alamo-Temapachc dos haciendas con el
nombre de Tumbero: una ubicada al suroeste, cn los limites de Puebla, rentada por
la Penn. Mex. Fuel Co., y otra situada en la conflucncia del Pantepec y del rio
Bueno, en la ribera norte, que fue comprada por El Aguila.
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eran medidas con précision aun si no se trabajaban de manera
intensiva, y por otro lado las companfas no dudaban en rentar
muy caro (a veces en pesos-oro) terrenos de los cuales espe-
raban inmensos beneficios.12 En otras palabras, las prospec-
ciones iniciadas dos décadas antes habîan ya demostrado la
existencia de yacimientos de alto rendimiento. En las tierras
adentro de Tuxpam, las companfas reinaban . Asf se presen¬
tan los cambios ocurridos en las tierras calientes, cambios que
no se dieron de manera sencilla, como lo podrfan hacer créer
los casos senalados. En este tiempo, que fue en realidad corto
(1900-1923-1930), desacuerdos, juicios, despojos, violencias
y hasta asesinatos marcaron las relaciones entre las dos cate¬
gorias de socios. Varias novelas evocan los conflictos de estos
rumbos. Pero entramos aquf en otra historia, la del siglo xx.
12 En 1912, la explotaciôn petrolera estaba regida por très lcyes que daban
toda libcrtad de operar a las companfas. El Côdigo de Minas (1884, art.10) men-
cionaba que los yacimientos de chapopote pertenecfan a los duefios del teneno. La
ley minera de 1896 estipulaba que el propictario tenfa derecho de explotar "los
combustibles minérales" encontrados en sus terrenos, sin concesiôn espeeffica.
Finalmente, la "ley del petrôleo" del 24 de diciembre de 1901 precisaba que el
propietario del suelo lo era también del subsuclo y que, en caso de terrenos
nacionales, al gobierno fédéral le tocaba el 7% del valor de la producciôn, y al
gobierno del estado el 3% (Meade 1956, 11:132-137).

4. INTERCAMBIOS ECONOMICOS Y ORGANIZACION
REGIONAL EN EL TOTONACAPAN
Emilia Velazquez H.
Segun el enfoque del anâlisis situacional o locacional, son las
relaciones de intercambio (econômico, politico, social o ideo-
lôgico) las que estructuran y delimitan un sistema régional,
mediante el cual las comunidades locales se vinculan entre sf
y con nivelés mâs amplios de organizaciôn social. Taies inter¬
cambios relacionan asentamientos o comunidades mediante
lazos que pueden ser horizontales o jerârquicos, predominan-
do estos ûltimos en las sociedades complejas (Smith, 1976).
Es desde este enfoque gênerai que en este artfeulo se
trata de descubrir la lôgica de la conformaciôn régional del
Totonacapan, tomando como eje de anâlisis el intercambio
econômico expresado en el mercadeo, es decir, en la comer-
cializaciôn de la producciôn. La pregunta que guia el texto, y
que se trata de responder en el ultimo apartado, es la de
^cômo se organiza una région? En busqueda de la respuesta,
se identifican los circuitos comerciales en los que ha estado
inmersa la producciôn agropecuaria desde la década de los
veinte del siglo actual hasta mediados de los anos ochenta.
Si bien la comercializaciôn es el hilo conductor del
anâlisis, no se le concibe como una parte separada del proce¬
so de producciôn. Es por esto que el primer apartado se dedi-
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ca a dar una idea global de las estructuras agrarias y los sis¬
temas de producciôn que se encuentran en el Totonacapan,
remontândose brevemente, en el caso de las formas de tenen-
cia, a sus orfgenes coloniales y decimonônicos.
El territorio de los totonacas
Comunmente cuando se habla del Totonacapan la gente pien-
sa casi exclusivamente en Papantla y el Tajfn, dos pobla-
ciones localizadas en la Llanura Costera al centro-norte del
estado de Veracruz. Sin embargo, el territorio habitado por los
totonacas va mucho mâs alla de los limites de esos dos pobla¬
dos, y en el pasado remoto su extension fue aun mayor. En
efecto, en el siglo xvi numerosos poblados totonacos se
esparcen por un amplio territorio correspondiente a parte de
los actuales estados de Puebla, Hidalgo y Veracruz. En lo que
ahora es la parte central de este ultimo estado existen en esa
época poblaciones de tamano considérable, como Cempoala,
Colipa y Xalapa (Kelly-Palerm, 1952) (véase Mapa 4.1).
Con el transcurso de los siglos estos limites cambian de
manera notable, sobre todo en la frontera sur, donde en la
actualidad virtualmente ha desaparecido la poblaciôn
totonaca del ârea Xalapa-Colipa-Misantla, asf como la del
ârea de Cempoala. Al occidente ya no se registra poblaciôn
totonaca en el estado de Hidalgo y tampoco la hay en el istmo
montanoso (Jalacingo-Atzalan) que comunicaba el noroeste y
el sureste del Totonacapan antiguo. Asf, el territorio totonaca
contemporâneo ha quedado restringido a solo dos (las del
norte y noroeste) de las très grandes âreas que conformaban
el Totonacapan antiguo (véase Mapa 4.1).
El territorio habitado por los totonacas actuales abarca
un espacio de aproximadamente 7 000 km2. Se localiza al
norte del estado de Puebla y al centro-norte del vecino estado
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Mapa 4.1. Limites del Totonacapan, siglo xvi y actual.
Fuente: Kelly y Palerm, 1952; X Censo General de Poblaciôn y Vivienda.
de Veracruz. Geogrâficamente es un espacio diferenciado, en
el que destacan dos zonas contrastantes: la Sierra Norte de
Puebla, ubicada cn el sistema de montanas denominado
Sierra Madré Oriental, y la Llanura Costera del Golfo Norte.
Entre la Sierra y la Llanura Costera existen dos zonas de tran¬
siciôn (Sierra de Papantla y Tierras Bajas del Norte de
Puebla) también habitadas por totonacas, las cuales com-
parten caracterfsticas naturales y socioeconômicas tanto de la
Sierra como de la Llanura (véase Mapa 4.2).1
1 Los limites de dicho territorio son: al norte el rfo Cazones; al sur el rfo
Tecolutla y el municipio de Zacapoaxtla, Puebla; al noroeste el municipio de
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Estas cuatro zonas del Totonacapan incluyen paisajes
naturales distintos entre sf, que favorecen la presencia o
ausencia de determinados cultivos, los cuales se asocian a sis¬
temas de producciôn diversos. Estas diferencias en la produc¬
ciôn interactûan con distintas formas de ocupaciôn del espa¬
cio, producto de conformaciones especfficas en la estructura
agraria, la cual a su vez tiene que ver con la actividad de
actores sociales concretos.
Como en el resto de Mesoamérica, la estructura agraria
actual tiene su antécédente mâs remoto en la Colonia. Asf, la
inexistencia de latifundios en la Sierra Norte de Puebla y las
partes colindantes con esta de la Sierra de Papantla, explican
la actual tenencia de la tierra en estas zonas, en las que pre-
dominan los campesinos propietarios de pequenas exten-
siones (5 hectâreas o menos). Es un tanto diferente la
situaciôn que se observa en la Bocasierra (Zacapoaxtla,
Zacatlân, Huauchinango, Teziutlân), donde sf tuvo lugar cier-
ta concentraciôn de la tierra.
Al respecto, Garcfa (1987:111) senala que al iniciô de la
Colonia las encomiendas de la Sierra son muy codiciadas por
la elevada densidad de poblaciôn india, ya que significa abun-
dancia de servicios y tributos. Ademâs, se crée que hay ahf
yacimientos de oro, pero una vez que se comprueba que no
existe tai minerai estas tierras dejan de ser valoradas.
Contribuye al desinterés por ellas la lejanfa de las rutas que
comunican a la Nueva Espana con los puertos del Golfo,
aunque sf se establecen mercedes y corregimientos (Kelly-
Palerm, 1952:39). La proximidad de Tulancingo y San Juan
de los Llanos (actual Villa Libres), donde se crean flore-
cientes ciudades espanolas y donde hay tierras fertiles y de
fâcil acceso, libra a los pueblos de indios de la Sierra de pre-
Pantepec, Puebla; al oeste los municipios de Tlacuilotepcc y Huauchinango, tam¬
bién en el estado de Puebla; al suroeste el municipio de Zacatlân, Puebla; y al ori¬
ente el Golfo de Mexico.
Sierra Norte de Puebla
Llanura Costera
1. Ahuatlân
2. Amixtlân
3. Camocuautla
4. Caxhuacan
5. Cazones
6. Coahuidân
7. Zozocolco
8. Coatzintla
9. Coxquihui
10. Coyutla
ll.ChumaUân
12. Espinal
13. Filomeno Mata
14. Francisco Mena
15. Gutiérrez Zamora
16. Hermenegildo G.
17. Huehuetla
18. Hueytlalpan
19. Ignacio Allende
20. Ixtepec
21. Jalpan
22. Jonatla
23. Jopala
24. Mecatlân
25. Olintla
26. Pantepec
27. Papantla
28. Poza Rica
Sierra de PapanUa
Tierras bajas del
Norte de Puebla
29. San Felipe T.
30. Tecolutla
31.Tenanpulco
32. Tepango
33. Tepetzinda
34. Tihuadân
35. Tlacuilotcpcc
36. Tuzamapan
37. V. Carranza
38. Zapotitlân
39. Zihuatehutla
40. Zongozontla
Mapa 4.2. Zonificacion del Totonacapan.
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siones sobre la tierra por parte de los espanoles. Estos prefie-
ren establecerse en la Bocasierra, en donde ejercen diversos
oficios (herrerîa, carpinterfa, arrierfa) y se dedican al pequeno
comercio (Garcfa, 1987:235/36).
Desde entonces, la acumulaciôn de capital en la Sierra
proviene principalmente del comercio. En Huauchinango en
el siglo xvm es poca la "gente de razôn" que se convierte en
terrateniente, siendo el comercio y la arrierfa sus dos princi¬
pales actividades econômicas desde esa época. El comercio y
la arrierfa cobran verdadero auge en los primeras dos tercios
del siglo xix, ya que Huauchinango se desempena como ciu¬
dad escala entre el altiplano y el puerto de Tuxpan. Los
arriéras, ademâs de transporter mercancfas, comercian alco-
hol y pulque que traen de la meseta central. De estas familias
de comerciantes y arriéras salen los jefes militares y politicos
de la région durante el siglo xix (Chamoux, 1987:40/46), y
posteriormente los caciques de la primera mitad del siglo xx
(Paré, 1976).
Algo muy distinto ocurre en la Llanura Costera del
Totonacapan y en las tierras colindantes con esta de la Sierra
de Papantla, en donde el acceso relativamente fâcil y el
colapso de la poblaciôn indfgena a causa de enfermedades y
fatiga por excesos del trabajo forzado, favorece desde el siglo
xvi la création de latifundios dedicados a una nueva activi¬
dad: la cria de ganaderfa mayor.2 La concentraciôn de tierras
2 De acuerdo con Kelly y Palerm (1952:3/7, 37/38), los pueblos que
sufrieron una mayor reducciôn de poblaciôn fueron aquellos ubicados en la zona
costera y tierras adyacentes. La baja mâs dramâtica (por muerte o desplazamiento)
tuvo lugar en el principal centro urbano del antiguo Totonacapan sur, Cempoala,
en donde a la llegada de los espanoles habfa entre 20 y 30 mil tributarios, de los
cuales quedaban 8 a finales del siglo xvi. Las tierras de este lugar fueron conver-
tidas en estancias ganadcras, igual que ocurriô con la faja costera al norte de
Cempoala: Nautla, Tccolutla y Tuxpan. Algo semejante se narra en la Relaciôn
de Gueytlalpan para el territorio del pueblo de Papantla, el cual en 1581 estaba
repartido en mercedes de sitios de estancias para ganado mayor (citado en
Masferrcr, 1982:234).
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en la Llanura Costera continua en los siglos posteriores
mediante otra institution economica: la hacienda, que coexis¬
te con las tierras comunales de los pueblos indios (forma de
tenencia que surge también en la Colonia). Tai organizaciôn
territorial se fractura a finales del siglo xix, como consecuen¬
cia directa de las Leyes de Desamortizaciôn, con lo que
aumenta el numéro de haciendas y de campesinos indfgenas
arrendatarios de sus antiguas tierras.
Es notable, por ejemplo, que en la Estadistica General
de la Republica Mexicana, publicada en 1893, en el Distrito
de Papantla, que comprendfa los pueblos ubicados en la
Llanura Costera y en la Sierra de Papantla, solo se reportan 3
haciendas. Estas son las de Agua Dulce, Paso de Valencia y
Pozo de Chicualoque, las dos primeras localizadas en la
municipalidad de Papantla y la ûltima en la de Chicualoque
(actual Coyutla). Para la década de los veinte del présente
siglo, de acuerdo a informaciôn del archivo de la Comisiôn
Agraria Mixta, hay mâs de 20 haciendas y fincas en la
Llanura Costera, siendo esta la forma casi exclusiva de
propiedad de la tierra en algunas partes. Por ejemplo,
Ramfrez Lavoignet (1981) indica que de las 47 100 hectâreas
de que constaba el municipio de Tecolutla, 41 581 estaban
ocupadas por cuatro haciendas.
Algunas de estas haciendas se extienden sobre tierras
comunales de campesinos indfgenas, como es el caso de los
campesinos de Coyutla (Sierra de Papantla), que en 1920, al
solicitar la restitution de las 13 000 hectâreas de la hacienda
Tulapilla (propiedad de la Cfa. de Petrôleo El Aguila), afir-
man que estas les pertenecieron hasta 1886. Para 1924 los
indfgenas de Coyutla deben pagar a la mencionada hacienda
$5.00 anuales por renta de parcela de cualquier superficie.3
De igual forma, los totonacas de Espinal (Llanura Costera) al
' acam, exp.120
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solicitar en 1916 la restitution de sus tierras, denuncian que
en 1892 habfan sido despojados de 400 hectâreas, por venta
fraudulenta a favor del Lie. Romero Rubio (suegro del
entonces présidente Porfirio Dfaz) realizada por el
Ayuntamiento.4
Si bien el despojo de tierras y los conflictos entre
campesinos y terratenientes se agudizan en el siglo xix, éstos
vienen ocurriendo desde tiempo atrâs. Los totonacas no per-
manecen pasivos, sino que se defienden y protestan muchas
veces en forma por demâs enérgica. Escobar (1991) habla de
siete tumultos acaecidos en Papantla en la segunda mitad del
siglo xvm, très de los cuales tuvieron lugar en un mismo ano.
Ya en el siglo xix, ocurren très Ievantamientos armados
(Escobar, 1991; Velasco, 1979).
La estructura agraria résultante de la fragmentaciôn y
despojo de tierras a causa de las leyes agrarias del siglo xix
comienza a cambiar en la década de los veinte del présente
siglo, cuando ocurren los primeras repartos agrarios en la
Llanura Costera, con lo que aparece un nuevo sujeto social: el
campesino ejidatario, a la vez que empiezan a desaparecer del
escenario los grandes propietarios de la tierra.
En las Tierras Bajas del norte de Puebla, tai como lo
senala Vérduzco (1982), se da una situaciôn peculiar: al
menos hacia finales del siglo xrx y principios del xx es una
zona poco habitada. Hay campesinos totonacas, principal-
mente en los poblados de Apapantilla y Mecalapa, quienes
también han perdido sus tierras comunales a manos de fami¬
lias influyentes de la Sierra Norte de Puebla. En la primera
década del actual siglo hay ahf cuatro haciendas, las cuales
comienzan a fraccionarse en la década de los treinta para evi-
tar el reparto agrario. La escasa poblaciôn campesina y la
poca presiôn sobre la tierra, en comparaciôn con la que habfa
en la Llanura Costera, explican que las tierras de las hacien-
' acam, exp.42
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das no se empiecen a solicitar en los anos veinte y que en la
siguiente década los hacendados logren fraccionar y vender
buena parte de sus propiedades. Este es el antécédente de la
estructura agraria actual, la cual esta ya perfectamente defini-
da a finales de los anos sesenta, cuando en el V Censo
Agricola, Ganadero y Ejidal se registra que el 84% de la
superficie total de las unidades de producciôn son de
propiedad privada y solo el 16% esta en manos de ejidatarios.
A lo largo del présente siglo también ocurren cambios
importantes en la producciôn agricola de las cuatro zonas del
Totonacapan. En la Sierra Norte de Puebla el patron de cul¬
tivos prédominante durante la primera mitad de este siglo lo
caracteriza la trfada mafz, cana de azucar, café, en ese orden
de importancia. Pero en la segunda mitad del siglo comienza
el desplazamiento paulatino del cultivo de cana por el del
café, asociado a cuatro causas principales que se entrelazan
en el tiempo: un cambio en los hâbitos de consumo que lleva
a la sustituciôn del piloncillo por el azucar refïnada; la pérdi-
da del poder politico de los caciques de la Sierra Norte de
Puebla que controlan la producciôn y distribution del aguar-
diente de cana (Paré, 1976); el mejor precio del café en el
mercado, y la intervenciôn estatal en la producciôn y comer-
cializaciôn del café.
Los dos ûltimos acontecimientos, que tienen lugar
durante los anos setenta y la primera mitad de la década si¬
guiente, producen cambios fundamentales en la producciôn y
comercializaciôn del café. Para mediados de los ochenta lo
que prevalece es el cultivo de café por parte de pequenos
propietarios indfgenas en la Sierra Norte de Puebla, donde a
la par existen dos enclaves de cafeticultura capitalista en
Zihuateutla y Xicotepec. Para entonces, la presencia del In-
mecafé ha trastocado el control que sobre el comercio del
grano tenian los acaparadores de Zacapoaxtla, Huauchinango,
Cuetzalan y Zacatlân.
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La historia de la producciôn en la Llanura Costera
durante las primeras cinco décadas del siglo xx esta marcada
por el cambio constante que trae consigo la vinculaciôn con
el mercado internacional: cultivos que subitamente pierden
importancia comercial pero la recuperan très o cuatro anos
después. Los productos que siembran en difcrcnte proportion
hacendados, pequenos propietarios y campesinos arrendata-
rios, son tabaco, chile, cana de azucar, plâtano, mafz, frijol
y vainilla. En las haciendas se cria ademâs ganado vacuno, y
cuando surgen los campesinos ejidatarios, éstos se incorporan
al variado patron de cultivos. Sin embargo, el cultivo comer¬
cial por excelencia es durante todo este tiempo la vainilla,
que también se siembra en las tierras de la Sierra de Papantla
colindantes con la Llanura Costera.
En la década de los sesenta los problemas de mercado
que desde anos atrâs enfrenta la vainilla hacen crisis con la
pérdida de vainillares por una helada que cae en 1962, con lo
que inicia el verdadero déclive de este cultivo.5 Sin embargo,
pronto se encuentran alternativas en la expansion del cultivo
de chile entre los ejidatarios y la création de huertas de citri-
cos entre los propietarios privados, quienes ademâs extienden
sus potreros para ganaderfa bovina extensiva. Mâs tarde, los
ejidatarios incursionan también en estas dos actividades,
aunque en condiciones mucho menos ventajosas por falta de
capital. En los anos ochenta los campesinos de la Llanura
Costera siembran mafz, frijol, chile y cftricos, en tanto que
los agricultures capitalistas tienen plantaciones de cftricos y
potreros para ganaderfa bovina.
5 Moisés de la Pena (1981) muestra datos que indican que la decadencia del
cultivo de la vainilla se inicia en los anos veinte. La causa principal de la crisis es
la disminiciôn de su precio en el mercado internacional, debido a que por esos
anos en Madagascar se comienza la siembra de vainilla a gran escala y con altos
indices de producciôn: 131 kilogramos por hectârea, mientras que en Mexico se
producian 41 kg (ibid.). Un reporte del Comité Ejecutivo Agrario de Coyutla,
fechado en 1922, senala que durante varios aiios la vainilla habfa costado $25.00
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La producciôn en la Sierra de Papanda, a consecuencia
de su position como zona de transiciôn, tiene caracterfsticas
tanto de la Sierra Norte de Puebla como de la Llanura
Costera, en las partes que colindan con cada una de esta dos
zonas. Para mediados de la década pasada los campesinos
totonacas de la Sierra de Papantla cultivan café, y hacia la
parte colindante con la Llanura Costera se expande la
ganaderfa bovina, lo que en esta década ocasiona serios con-
flictos entre ganaderos y campesinos, estos ultimos organiza^
dos en torno a un partido de "oposiciôn" (PST, Partido
Socialista de los Trabajadores).
La otra zona de transiciôn, las Tierras Bajas del norte de
Puebla, tiene caracterfsticas que son peculiares desde la época
de las haciendas. Estas tierras se dedican en parte a la
recolecciôn de hule y chicle, un poco a la crfa de ganado, y
por periodos se rentan a companfas madereras y a las com¬
panfas petroleras que desde principios de siglo operan en la
Llanura Costera, donde también se arriendan o incluso com-
pran haciendas.* Verduzco (1982) considéra que la modesta
actividad productiva de las haciendas de las Tierras Bajas del
norte de Puebla se explica por lo aislado de la zona y la
escasa densidad de poblaciôn existente.
El fraccionamiento de las haciendas y la venta de estos
terrenos créa las condiciones para el surgimiento de ranchos
privados dedicados a la ganaderfa, actividad que desde
entonces prédomina. En la década de los ochenta, la agricul¬
tura (mafz, café, cana de azucar, ajonjolf) en las Tierras Bajas
el ciento, pero que en 1921 el precio habfa bajado a solo $0.50 y $1.00 el ciento
(acam, 120).
* En el caso de la Llanura Costera y la Sierra de Papantla, la Cfa. Mexicana
de Petrôleo El Aguila, de capital inglés, adquiere las tierras de dos grandes hacien¬
das: Palma Sola, cuyas 24 270 hectâreas se extienden en esa época por los munici¬
pios de Coatzintla, Papantla, Espinal y Coyutla (Quintal, 1981; Capitanichi, 1983;
acam, exps. 120 y 1633) y Tulapilla (13 000 ha), en el municipio de Coyutla,
(acam, 120).
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del norte de Puebla es una ocupaciôn de campesinos, y prâcti-
camente esta sitiada por la ganaderfa, lo cual es la causa de
violentos conflictos.7.
Tenemos entonces que el Totonacapan es un espacio
diversificado en cuanto a sus condiciones naturales.
Diversidad que al ser aprovechada por los grupos sociales a
lo largo del tiempo, se concreta en la adoption de ciertos sis¬
temas de cultivo (cafeticultura, citricultura, etc.); en el surgi-
miento de determinadas actividades econômicas (producciôn
hacendaria y comercio con el exterior en la Llanura, el co¬
mercio de arriéras a "larga distancia" como base de la
economfa de la Sierra Norte de Puebla), y finalmente en
la lucha entre actores sociales por el control de los recursos
(la tierra por la que pugnan campesinos indfgenas y hacenda-
dos, y mâs tarde ejidatarios indfgenas y ganaderos). Las pre-
guntas a contestar en el siguiente apartado serfan: ^este espa¬
cio heterogéneo que es el Totonacapan tiene cierta "unidad y
coherencia"? y £se puede hablar de un territorio diverso pero
organizado regionalmente?
Llanura y sierra: dos espacios interdependientes
En las primeras cuatro décadas de este siglo el Totonacapan
esta integrado regionalmente a partir de sus intercambios
econômicos. Asf, el capital de la Llanura Costera se benefi-
7 En 1982 mueren 26 campesinos de Rancho Nuevo (Pantepec), al invadir,
asesorados por el PST, tierras ocupadas por ganaderos. Se acusa de la matanza a
71 ganaderos, quicncs presuntamente financian guardias blancas (unomâsuno, 14
y 16/06/82). El 13 de enero de 1987 otro grupo de campesinos es desalojado vio-
lentamente por ocupar tierras que les pertenecen por resoluciôn presidencial de
1951 pero que todavfa estin en poder de los ganaderos (La Jornada, 20/01/87).
Aquf, las tensiones entre ganaderos y campesinos han estado présentes desde
décadas atrâs, por Io que a mediados de los anos sesenta un arqueôlogo francés
que hace investigacion en la zona sefiala: "Hoy, como hace cuatrocientos aiios, el
ganado expulsa al indio" (Ichon, 1973:28).
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cia no solo con la comercializaciôn de la vainilla de esta
zona, sino también de la que producen los campesinos de
varios poblados de la Sierra de Papantla. Los grandes com-
pradores y beneficiadores de vainilla, algunos de ellos
descendientes de los inmigrantes italianos que llegaron a la
zona en el siglo xix, residen en Papantla y Gutiérrez
Zamora. Estos acaparadores refaccionan a comerciantes
locales, asentados en poblados menores de la Llanura
Costera (Espinal, Cazones, Coatzintla) y de la Sierra de
Papantla (Zozocolco, Coxquihui, Coyutla), para que adquie-
ran la vainilla que en estos lugares producen los campesinos
totonacas; también hay compradores locales que trabajan por
su cuenta pero cuya mercancfa va a dar finalmente a los aca¬
paradores de Papantla, principalmente, y de Gutiérrez
Zamora.
Por otro lado, el capital de la Sierra Norte de Puebla se
bénéficia en mucho de la producciôn de chile de la Sierra de
Papantla y de la Llanura Costera, a donde llegan los arriéras
de Zacapoaxtla, Huauchinango y Teziutlân a comprar las
cosechas. Asf, en el tiempo de la cosecha de chile, de Coyutla
se sacan diariamente alrededor de très toneladas de este pro-
ducto rumbo a Xicotepec y Huauchinango;8 y anualmente se
llevan a la estaciôn del ferrocarril de Beristâin (cerca de
Huauchinango) alrededor de 150 toneladas de chile.9 La bur-
guesfa comercial de Teziutlân también participa en la compra
y el beneficiado de la vainilla y el tabaco que se cultivan en la
Llanura Costera y partes de la Sierra de Papantla.
La inversion de capital de la Sierra en la Llanura, y el
acrecentamiento de aquél mediante la explotaciôn de los
recursos naturales y sociales de la Llanura ocurre cuando
menos desde las primeras décadas de este siglo. Asf por
* Entrevista E.VVJesûs Leôn, exarriero. Coyutla, Ver., 14/01/86.
* Los datos aparecen en un informe de 1922 del Comité Ejecutivo Agrario
de Coyutla (acam, exp. 120).
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ejemplo, las propietarias de la hacienda San Miguel del
Rincôn (21 280 hectâreas localizadas en los municipios de
Papantla y El Espinal) son originarias de Teziutlân, lugar en
el que residen (asra, exp. 25/5169). También de este lugar
proviene el senor Zorrilla, dueno de la famosa hacienda
Larios y Malpica, cuyas 33 017 hectâreas se extiendeh por el
municipio de Tecolutla (Ramfrez, 1981; Hoffmann, en el
artfculo que aparece en este libro). Chenaut (1987), en sus
indagaciones en el Registro Pûblico de la Propiedad de
Papantla, encuentra que este rico hacendado funge ademâs
como prestamista de otros hacendados y agricultores de la.
Llanura Costera, con los cuales también hace tratos para
engordar ganado a médias o rentândoles pastos de la hacienda
Larios y Malpica. Los créditos se garantizàn con la hipoteca
de la propiedad de aquel que solicita el crédito, o comprome-
tiendo la cosecha de su hacienda.
La intrincada red de intercambios econômicos entre
la Llanura Costera y, principalmente, la Sierra de Papantla y
la Sierra Norte de Puebla, tiene lugar mediante el intermedia-
rio econômico por excelencia en esa época en el
Totonacapan: el arriéra. Los armeras transportan del interior
de las diferentes zonas que conforman el Totonacapan, hacia
los centras rectores, los productos .que en aquéllas se pro¬
ducen: frutas, café, huevo, hierbas médicinales, panela, man-
teca, chilpotle, chiltepfn, pipiân, ajonjolf, hule en lèche, hule
en garra, tabaco y vainilla. Estos mismos arriéras se abaste-
cen en los centras comerciales de productos manufacturados
provenientes de la industria nacional, taies como harina, azu¬
car refinada, jabôn, telas, refrescos y cerveza, que introducen
a los poblados del interior del Totonacapan.10
10 Los hatajos mas grandes eran de diez o doce mulas conducidas por dos
arrieros, algunos de los cuales eran duenos de las bestias de carga y trabajaban por
su cuenta, mientras que otros solo eran empleados de comerciantes que eran los
propietarios de los hatajos. Entrevistas E.VVJuan Dfaz, Victor Rosas y Pablo
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Es decir, durante las primeras cuatro décadas de este
siglo el Totonacapan, con sus diversas zonas con caracterfsti¬
cas peculiares en cuanto al medio natural, a la production pri¬
maria y a sus componentes socioculturales, esta integrado
regionalmente mediante una permanente red de intercambios
econômicos. En esta época no podemos hablar de una
Llanura Costera del Totonacapan separada de la Sierra de
Papantla o de la Sierra Norte de Puebla. Fundamental en la
acumulaciôn de capital de la Llanura Costera es la tierra y el
trabajo de los campesinos indfgenas que en la Sierra de
Papantla cultivan vainilla, asf como es esencial para el cre¬
cimiento de los capitales de la Sierra Norte de Puebla la pro¬
ducciôn de la Llanura Costera (vainilla y tabaco) y de la
Sierra de Papantla (chile).
El mecanismo por el cual tiene lugar tai integraciôn
régional es un sistema de plazas jerârquicamente organizado.
Las plazas del nivel mayor, considerado asf por ser donde se
concentran los principales capitales y de los cuales dependen
otras plazas, son: Huauchinango, Zacatlân, Zacapoaxtla,
Teziutlân, Papantla, Gutiérrez Zamora y Tuxpan. A estas
plazas las llamamos centras econômicos rectores, y cada uno
de ellos tiene su propia ârea de influencia, las cuales se entre-
lazan interconectando las diversas zonas del Totonacapan.
Papantla, Gutiérrez Zamora y Tuxpan son centras
econômicos rectores desde donde se contrôla fundamental-
mente la comercializaciôn de lo que se produce en la Llanura
Costera y en parte de la Sierra de Papantla. Cada uno de estos
centras de alguna manera se especializa en el comercio de un
producto, dependiendo de la cercanfa de las distintas âreas de
producciôn. Asf, en Gutiérrez Zamora y Papantla se encuen-
tran los principales acaparadores de vainilla y tabaco; en
Papantla, ademâs, se comercia gran parte de la cosecha de
Tejeda, exarrieros de Tenampulco, Pue., 17/06/86; E.VVJesûs Leôn, exarriero de
Coyutla, Ver., 14/01/86.
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chile; y a Tuxpan se lleva la producciôn de maderas preciosas
y de uso corriente, asf como el chicle, frijol, chiltepfn, pipiân
y ajonjolf. Tuxpan tiene un lugar especial, pues para la
Llanura Costera es el punto de contacto con el norte del pafs,
ya que comerciantes de ese lugar sacan e introducen produc¬
tos por vfa marftima hacia Tampico y de aquf por ferrocarril
hacia Monterrey."
Los centras econômicos rectores de la Sierra Norte de
Puebla son Huauchinango, Zacatlân, Zacapoaxtla y
Teziutlân, por donde sale hacia el altiplano la producciôn de
la Sierra Norte de .Puebla pero también parte de lo que se
cultiva en la Sierra de Papantla y la Llanura Costera. En
relaciôn a esta ultima, Teziutlân es por su cercanfa el princi¬
pal centra de acopio, como lo muestra Moisés de la Pena
(1981, 11:458) al registrar que en los primeras afïos de la
década de los cuarenta sale por aquf casi el 90% de la pro¬
duction de chile de la Llanura Costera. En Huauchinango,
por su parte, se encuentran los principales compradores del
chile que se produce en Coyutla (Sierra de Papantla), en
tanto que los arriéras de Zacapoaxtla también llegan a la
Llanura Costera a adquirir chile.
La integraciôn régional de esta época se expresa en el
espacio mediante circuitos comerciales con centras rectores
en la periferia, cerca de puertos y vfas de ferrocarril, y algu¬
nas plazas secundarias al interior del territorio que sirven de
punto de acopio de productos que fluyen hacia los centras
rectores. Los circuitos comerciales son de forma alargada,
con un centro econômico rector en cada uno de sus extremos,
11 Un exarriero de Papantla que de joven transité la ruta hacia Tuxpan
recuerda: "A Tuxpan Hevaba a vender frijol, chiltepfn, pipiân, ajonjolf y chicle.
Entregaba la mercancfa en Santiago de la Pena, un pueblo antes de atravesar el rfo
Tuxpan. Los compradores eran los seiiores Carballo, quienes tenian barcos para
llevar su mercancfa hasta Tampico. De Tuxpan trafamos harina, manteca de cerdo,
semilla de algodôn, galletas y jabones que entregâbamos en las tiendas de
Papantla" (Entrevista E.VVJuan Gutiérrez. Papantla, Ver., 25/01/86)
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Mapa 4.3. Circuitos comerciales del Totonacapan, 1920-1940.
es decir atraviesan el territorio del Totonacapan relacionando
econômicamente a sus distintas zonas (véase Mapa 4.3).
Parece haber, una complementariedad entre una zona
(Llanura Costera) con mayor acceso a tierras, lo que inicial-
mente se consigue a costa de los pueblos indfgenas, y otra
donde el acceso limitado a la concentraciôn de tierras (Sierra
Norte de Puebla) favorece una mayor "especializaciôn" en el
comercio. La posibilidad de adquirir o crear haciendas, y la
facilidad de la cercanfa de puertos de cabotaje (Gutiérrez
Zamora y Tuxpan) por donde sacar la producciôn para el
mercado internacional, son probablemente la causa de que la
burguesfa agraria de la Llanura Costera no explore rutas de
comercio hacia el altiplano y deje en manos de los corner-
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ciantes de los centras rectores serranos la distribution de los
cultivos de la Llanura que se destinan al mercado nacional.
El parteaguas de los anos cuarenta
En los ûltimos anos de la década de los treinta ocurre un
acontecimiento que marca el iniciô de importantes transfor-
maciones en la Llanura Costera. En 1938 el gobierno mexi-
cano expropia la industria petrolera a las companfas extran¬
jeras, de las cuales la principal es la Cfa. Mexicana de
Petrôleo El Aguila, de capital inglés, y que posée las très
refinerfas mâs importantes (Minatitlân, Ciudad Madero y
Azcapotzalco) del pafs. Esta companfa, que opéra en la
Llanura Costera desde principio de siglo, recién en 1932
habfa iniciado la exploraciôn de nuevos y prometedores
pozos, con lo que surge el campamento Poza Rica (Olvera,
1985).'2
El Estado posrevolucionario hace sentir su presencia
durante las décadas de los veinte y treinta en relaciôn a la
reestructuraciôn de la tenencia de la tierra. Ante la presiôn
campesina se ve obligado a aplicar la ley agraria, pero nada
puede hacer para regular las actividades de las companfas
petroleras. Estas, por su parte, aprovechan la inestable
situaciôn polftica del pafs para controlar su zona de influencia
mediante el apoyo a un ejército régional comandado por
Manuel Pelâez. También hacen uso de la presiôn de Estados
Unidos para evitar que los gobernadores Cândido Aguilar y
Adalberto Tejeda intenten intervenir para frenar la voracidad
de las companfas petroleras (Naveda y Gonzalez, 1990:46/49).
12 Olvera (1985:7) senala que en estos anos: "... Poza Rica era un lugar ais-
lado y sin mâs poblaciôn que los propios obreros petroleros, los jefes extranjeros y
algunos indfgenas. El Estado brillaba por su ausencia y no habfa mâs autoridad
que la propia companfa El Aguila".
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El Estado tampoco logra incursionar en otros aspectos
de la economia, como la construction de vfas de comuni¬
caciôn con las que suenan algunos habitantes de la zona. El
proyecto de construir la via de ferrocarril para comunicar a
Veracruz con Tuxpan, Tampico y Matamoros, pasando por la
Llanura Costera, nunca se realiza, por lo que aquf como en el
resto del Totonacapan solo existen caminos de herradura.
Sin embargo, una vez que la industria del petrôleo pasa a
manos del Estado mexicano y este empieza a echar a andar
un proyecto econômico que tiene como rasgo esencial
la indutrializaciôn del pafs, se hace imperativo comunicar a la
Llanura Costera con el centro del pais. Por tai razôn, en la
década de los cuarenta se construyen las carreteras Teziutlân-
Poza Rica y México-Tuxpan. La construcciôn de estas dos
vfas asfaltadas favorece la entrada de compradores y vende-
dores procedentes de la ciudad de Mexico y de otros lugares,
con lo que se rompe el monopolio comercial que hasta
entonces han ejercido los comerciantes asentados en los cen¬
tras rectores.13
En las décadas siguientes, Petrôleos Mexicanos (pemex)
construye una gran cantidad de caminos de terracerfa que
comunican a Poza Rica con los diferentes pozos petroleras y
zonas de exploraciôn. Con esto, los poblados de la Llanura
Costera quedan comunicados por autobus con las ciudades de
esta zona y la arrierfa es desplazada como medio de trans¬
porte de mercancfas. Otro efecto de la construcciôn de
caminos y la plena incorporation de esta rica zona al mercado
nacional es la especulaciôn con la tierra. Verduzco (1982) da
cuenta de la compra de fracciones de las haciendas de las
Tierras Bajas del norte de Puebla, que en esta zona apenas en
" En 1944 Moisés de la Pena (1981, 11:459) registra los cambios que estân
ocurriendo en las plazas comerciales que han operado hasta entonces: "[Papantla y
Gutiérrez Zamora]... han dcsviado su comercio en gran parte hacia Mexico, desde
que quedaron comunicadas. Se estima que el 75% de sus compras se cfectûa en
Mexico y el resto en Teziutlân, Veracruz y Tampico".
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la década de los cuarenta se empiezan a expropiar. Los com¬
pradores son en su mayoria gente ajena a las actividades del
campo, muchos de ellos résidentes de la ciudad de Mexico,
quienes mâs tarde revenden con buenas ganancias por la
proximidad de sus propiedades a la carretera México-Tuxpan.
De la Pena (1981, 1:150) senala algo semejante para las âreas
cercanas a la carretera Poza Rica-Teziutlân, en donde por una
hectârea que en 1940 se paga veinte pesos, en 1944 hay que
pagar quinientos pesos.
Ademâs, al norte del estado de Veracruz se construye la
carretera que comunica a Tampico, de donde se sigue a Valles
y aquf se conecta con la antigua carretera México-Laredo.
Con esto se producen otros importantes cambios, que afectan
las redes de comercializaciôn de la Llanura Costera del
Totonacapan y que se hacen sentir hasta el puerto de
Veracruz, lugar que para esta zona pierde importancia frente
al puerto de Tampico.'4
Todos estos cambios ocasionan la ruptura de la estruc¬
tura comercial imperante durante las primeras cuatro décadas
de este siglo en el Totonacapan. En la Llanura Costera, con el
transcurso de los anos, Papantla, Gutiérrez Zamora y Tuxpan
pasan a ser centras comerciales secundarios o intermedios, ya
que aparece un nuevo e importante centro de acopio y dis¬
tribution de mercancfas que circulan por la Llanura Costera y
las Tierras Bajas del Norte de Puebla: Poza Rica.
En efecto, esta localidad se convierte en.el nuevo centro
econômico rector de esta zona no solo por su creciente activi¬
dad comercial y de servicios, sino porque allf se desarrolla
14 'Tuxpan ha perdido parte de su zona de influencia comercial, como resul-
tado de la construcciôn de la carretera a Mexico y del peifeccionamiento de la de
Alamo a Tampico [...] La misma plaza de Tuxpan era un importante cliente de
Veracruz, pero bace varios anos que esta suspendido el servicio regular del transi¬
ta marftimo [...] Por ahora [1944] esta région [....] de Tuxpan, Cazones, Tihuatlân,
Teayo y Poza Rica, esta siendo dominada por Mexico, junto con Papantla,
Gutiérrez Zamora y Tecolutla..." (De la Pena, 198 1 11:459/61)
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una actividad industrial bâsica tanto para la economia régio¬
nal como para la nacional: la explotaciôn petrolera. Lo esen-
cial de esta industria y la necesidad consiguiente de controlar
a sus trabajadores ocasiona el surgimiento de un bien remu-
nerado grupo de técnicos y profesionistas y la apariciôn de un
poderoso sindicato. Con ello, la burguesfa agraria déjà de ser
el ûnico sujeto con poder econômico y polftico. Poza Rica
pronto extiende su ârea de influencia economica, como recep-
tora de mano de obra y servicios, como sede de bodegas y
almacenes para la distribution de mercancfas que no se pro¬
ducen en la zona, y como centro de acopio de algunos de
los productos que antes solo se vendian a los comerciantes de
los centras rectores de la época anterior.
Con el paso de los anos la Llanura Costera del Totona¬
capan se delfnea como una région aparté, en el sentido de que
en la acumulaciôn de capital de esta zona ya no es fundamen¬
tal la producciôn de los campesinos de la Sierra de Papantla,
como lo fue en la época de la vainilla. Tampoco es un rasgo
definitorio de su economfa la inversion de capitales de
Teziutlân, como sucediô en el momento de las haciendas
y aun después, con la comercializaciôn del tabaco, vainilla y
chile. Los agricultores y empresarios relacionados con la
actividad agropecuaria en la Llanura Costera se centran en
la producciôn y comercializaciôn de los productos de la
misma llanura: cftricos, ganado bovino y chile. Por otro lado,
la entrada de compradores de diversos mercados extrarre-
gionales (central de abastos del Distrito Fédéral y agentes de
supermercados de las ciudades de Mexico, Puebla, Veracruz y
Xalapa) hace que ya no sea indispensable, como ocurriô antes
de los anos cuarenta, la inversion del capital comercial de la
Sierra Norte de Puebla para llevar la producciôn de la Llanura
Costera al mercado nacional.
Poza Rica pronto expande su ârea de influencia comer¬
cial a las contiguas Tierras Bajas del norte de Puebla y mâs
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tarde, en los anos ochenta, cae bajo su ôrbita comercial la
Sierra de Papantla. Esto se da bâsicamente a través del abasto
de productos de la industria nacional e internacional, que
desde Poza Rica se distribuyen a los diferentes poblados. La
influencia comercial de Poza Rica hacia la Sierra de Papantla,
e incluso a algunos poblados de la Sierra Norte de Puebla,
aumenta a partir de la construcciôn de nuevos caminos (a
Filomeno Mata y Mecatlân) y puentes (Comalteco y Coyutla)
para cruzar tramos del rfo Tecolutla a finales de la década de
los ochenta.
A nivel espacial estos cambios en la estructura de los
intercambios econômicos pueden observarse en la expresiôn
grafica de los actuales circuitos comerciales del Totonacapan.
Segun se muestra en el Mapa 4.4, las âreas de influencia de
los circuitos comerciales han perdido su antigua forma
alargada, y con ello la posibilidad de interconectar los dife¬
rentes centras econômicos rectores del Totonacapan. Ahora
los circuitos comerciales tienen una forma circular, y delimi-
tan dos regiones diferentes: la Sierra Norte de Puebla y la
Llanura Costera. Los bordes de estos circuitos comerciales,
como ocurre en los lfmites de toda région (véase Cambrézy,
1987), tienen el privilegio de ser parte de ambas regiones.
La redéfinition de los intercambios econômicos en el
Totonacapan es la consecuencia de varios factores: a nivel
internacional, la reducciôn de la demanda de los productos
de la Llanura; a nivel nacional, la décision del Estado a
finales de los treinta de desarrollar una industria nacional
que afecta de manera desigual a las diferentes zonas del
Totonacapan; a nivel régional, la capacidad de agricultures
capitalistas y ejidatarios de la Llanura Costera para adaptarse
a las nuevas condiciones del mercado. Adaptaciôn que no
ocurre en igualdad de condiciones para todos los produc-
tores, por lo que necesariamente se desarrollan estrategias
econômicas diversas.
Intercambios econômicos y ... en el Totonacapan 125
£ centres rectores (//Vy/s/vy/?^^ Golfo
# principales poblados /fvVyvvy^^^ ^e
^	 carretera México-Tuxpan P////////////////w Mexico
âreasde
influencia
de los
centres
rectores P:
Mapa 4.4. Circuitos comerciales del Totonacapan, 1940-1980.
El desfase de otras zonas del Totonacapan, en relaciôn a
la dinâmica que adquiere la producciôn y comercializaciôn
en la Llanura Costera, es ocasionado por las politicas globa¬
les que se deciden desde el nûcleo central del poder (el
Estado): crear infraestructura e integrar a la economfa
nacional a una zona, y dejar por anos a otras zonas a merced
de intereses econômicos de un pequeno grupo. Esto ultimo
es lo que ocurre en la Sierra Norte de Puebla, donde la
respuesta de los comerciantes de los centras rectores ante
la desestructuraciôn de los intercambios comerciales anterio-
res es la de ejercer un férreo control sobre la comerciali¬
zaciôn del café de los campesinos de la Sierra. Es hasta los
anos setenta que el Estado interviene en esta zona, con lo
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que imprime una dinâmica diferente a la comercializaciôn
agricola (Velazquez, 1992).
Llanura y sierra: dos espacios ahora separados
Finalmente trataremos de responder a la pregunta inicial:
^cômo surge una organizaciôn régional? Tomando como
ejemplo el Totonacapan, tenemos que en el primer periodo
referido (1920-1940) la carencia de medios de transporte ade-
cuados (vfas de ferrocarril y caminos) propicia una organi¬
zaciôn de los intercambios econômicos para la cual es funda¬
mental la integraciôn régional de las diversas zonas del terri¬
torio habitado por los totonacas. La carencia de canales de
comunicaciôn mâs eficientes que la arrierfa, en términos del
tiempo empleado y el volumen transportado, asf como la
existencia de condiciones adecuadas en el mercado interna¬
cional favorecen, por un lado la integraciôn régional, y por
otro la vinculaciôn de la Llanura Costera no con el mercado
nacional sino con el internacional. También la ausencia del
Estado en cuanto a la régulation de las actividades de las
companfas petroleras extranjeras permite que estas dominen
una parte de la economfa de la Llanura Costera y de la Sierra
de Papantla, aun después de la reforma agraria, sustrayén-
dolas de alguna forma a las dinâmicas nacionales.
Sin embargo, a partir de los aiios cuarenta el Estado se
convierte en un actor principal de la reestructuraciôn régional
en el Totonacapan. Su intervenciôn es fundamental en la
création de las condiciones para que la Llanura Costera se
transforme en una région por sf misma y, ademâs, una région
vinculada estrechamente a la economfa nacional. Pesé a ser
el Estado un actor clave en esta reorganizaciôn régional no es
el unico. La expropiaciôn petrolera responde a un proyecto
nacionalista del Estado, cuya meta final es lograr la industria-
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lizaciôn y el control polftico de las principales fuerzas
sociales del pais, pero es ademâs la respuesta a la presiôn de
una clase obrera organizada.
Por otro lado, los campesinos totonacas tienen también
una participation relevante en la configuration de un rasgo
esencial de la Llanura Costera: una estructura agraria en la
que el 45% de las tierras de labor son para el usufructo de
ejidatarios indfgenas y mestizos, a diferencia de lo que
ocurre en otras âreas del Totonacapan donde los indfgenas
perdieron parte importante de su territorio. La lucha de los
totonacas de la Llanura Costera y de la Sierra de Papantla
por conservar o recuperar sus tierras data de siglos atrâs, y
probablemente sus momentos mâs relevantes hayan sido en
la segunda mitad de la centuria pasada (Velasco, 1979;
Reina, 1980; Escobar, 1991)
Asf, en la conformaciôn régional intervienen diversos
actores y procesos, tanto locales como externos, pero por el
tipo de recursos que puede controlar, el Estado tiene siempre
la posibilidad de jugar un papel clave; la fuerza de los otros
actores dépende de los recursos estratégicos que logren con¬
trolar. De esta manera, en la définition y redéfinition de las
regiones existe un permanente juego de tensiones y ajustes
entre los intereses de los diversos actores sociales del inte¬
rior de la région y entre éstos, o algunos de ellos, y el poder
central.
La menor injerencia del Estado en la economfa, que no
en la polftica, de la propuesta neoliberal actual puede crear
condiciones casi contrapuestas a las que propiciaron el
surgimiento de la Llanura Costera como région, y sin embar¬
go desembocar en dinâmicas similares. El repliegue del
Estado y las condiciones adversas de la economfa nacional
pueden favorecer el fortalecimiento régional. En una réunion
reciente un représentante de la unorca (Union Nacional de
Organizaciones Régionales Campesinas Autônomas) advertfa
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que ante la crisis por la que atraviesan la casi totalidad de los
productos agropecuarios, la unica altemativa viable para los
productores medianos y pequenos serfa la consolidaciôn de
redes de intercambio régional; "la région tiene que ser vista
ahora como la patria", fueron sus palabras.15 Es solo una
propuesta, al parecer no explorada todavfa pero que implica
necesariamente la organizaciôn de los productores, es decir,
el "debilitamiento" del poder central requière del fortaleci¬
miento de los poderes locales. Cabe siempre el riesgo de que
se consolide un poder local desequilibrado, como el que habfa
en la Llanura Costera en las primeras décadas del siglo ac¬
tual: un poder concentrado en terratenientes y comerciantes
nacionales, o en companfas extranjeras.
u Intervenciôn de Pedro Magana, de la unorca, en el 1er. Taller de
Agricultura Sustentablc, efectuado en la ciudad de Mexico el 1 y 2 de julio de
1993.
5. ENTRE MAR Y SIERRA:
NACIMIENTO DE LA REGION DE
MARTINEZ DE LA TORRE, VERACRUZ l
Odile Hoffmann
El espacio existe, la région se créa. En el centro del estado de
Veracruz (véase Mapa 5.1), el espacio entre el mar y la mon¬
tana, al norte de Xalapa, es conocido hoy como "région de
Martfnez de la Torre-Misantla", por sus polos urbanos
actuales. ^Cuântos siglos ha esperado ese espacio para con-
vertirse en région? ^No existfa en otras épocas, en la realidad
o en el imaginario de sus habitantes ahora para siempre silen-
ciosos, una organizaciôn régional de lugares y de rutas, de
actividades y de personas?
En este ensayo intentaré deslindar algunas de las estruc¬
turas espaciales que marcaron esta porciôn del estado de
Veracruz, sea que persistieron hasta hoy, sea que desa-
parecieron con los tiempos y los grupos sociales que les
dieron sentido en algun momento. Buscar las continuidades y
las rupturas, ubicarlas en sus respectivas coyunturas histôri-
cas, explicarlas en sus entornos sociales y polfticos, nos lleva
a elaborar un cuadro de interprétation de corte cognitivo,
1 Agradezco la colaboraciôn de Ernesto Viveros y Eisa Almeida en la
recopilaciôn de datos del Archivo del Registro Piiblico de la Propiedad de
Jalacingo.
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acerca de cômo naciô y se desarrollo esta région. Mâs alla,
nos obliga a pensar en los elementos estructurantes, y en la
jerarquizaciôn y combination de factures que, juntos, con¬
ducen a ciertas evoluciones. La apropiaciôn territorial, por
ejemplo, es tema principal en la medida en que traduce el
estado de fuerzas locales: el espacio es por définition no
extensible, y su apropiaciôn por unos implica su despojo o
exclusion con relaciôn a otros. Pero la tenencia de la tierra
tampoco résume y expresa todas las posibles relaciones entre
actores locales (terratenientes, campesinos, indfgenas,
rancheros, négociantes...), y entre los locales y los demâs.
Mâs bien se debe concebir como un hilo conductor en el
anâlisis, que permite adentrarnos en las lôgicas de los prota-
gonistas, para de ahf deducir cuales eran las fuerzas de cons¬
trucciôn o de transformaciôn del espacio régional.
Poco se sabe de tiempos remotos, pero existen sin duda
periodos clave en los que se modifican sustancialmente las
relaciones de las llanuras con sus espacios vecinos, y en que
se construyen nuevas lôgicas de organizaciôn régional. La
Colonia es por supuesto uno de ellos, cuando irrumpen en
estos rumbos las normas espanolas de apropiaciôn territorial, y
en menor medida de explotaciôn agricola y ganadera. Otro
periodo decisivo se ubica en el siglo xix, después de la
Independencia, en que se suscita un interés creciente, tanto del
Estado recién formado como de los criollos o extranjeros, por
"colonizar" de nuevo las llanuras abandonadas por sus duenos
anteriores y con poca poblaciôn nativa, sea indfgena o mesti-
za, e integrarlas al pafs. Por ûltimo, a fines del siglo xix, en un
ambiente de modernizaciôn porfirista, llegan nuevos indivi-
duos y sobre todo se implantan nuevas normas de tenencia de
la tierra, asf como nuevas exigencias econômicas y politicas,
que apuntan hacia una recomposition régional. Estas très fases
son las que se contemplan en este trabajo, hasta llegar a prin¬
cipes del siglo xx, cuando ya estân las primicias de un orde-
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Mapa 5.1. La Région de Martinez de la Torre-Misantla.
namiento régional complejo y en via de estabilizaciôn. No se
abordarân por consiguiente las ûltimas etapas histôricas que
vinieron a trastornar esta construcciôn, y a sentar las bases de
un nuevo desarrollo régional, muy distinto, después de la
Révolution, la Reforma Agraria y la création de un polo
agroindustrial fuerte en la ciudad de Martfnez de la Torre.
Ahora bien, este tipo de enfoque implica ciertas he-
rramientas metodolôgicas, ya que no se puede pensar en un
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simple relato de "lo que pasô". El espacio ocupa un lugar
privilegiado: mapas y croquis son a la vez fuentes y resulta¬
dos. Se ulilizan como parte del argumento, y no solo para
ilustraciôn o mera ubicaciôn de los hechos. Por otra parte, el
recurrir a censos y archivos diversos no dispensa de analizar
testimonios de los descendientes de los actores de la época,
imâgenes por cierto sesgadas pero reveladoras de la memoria
colectiva que se trasmitiô hasta nuestros dfas.
Escasos datos sobre el poblamiento prehispanico
y colonial
No disponemos de informaciôn segura sobre el periodo pre-
colombino, salvo una infinidad de edificios y otras construc-
ciones diseminados por toda la région (Ramfrez Lavoignet,
1965). Uno de estos conjuntos ha recibido, desde 1992, una
atenciôn especial por parte del Instituto Nacional de Antro¬
pologfa e Historia (inah). Se han programado excavaciones
cerca de Tlapacoyan, en el sitio de Filobobos, que podrîa con-
vertirse en otro gran centro arqueolôgico de Veracruz y pro-
porcionar nuevas informaciones sobre la historia del
poblamiento de la région. Es seguro, sin embargo, la existen¬
cia prehispânica de una poblaciôn indfgena importante,
totonaca, cuyos principales centras "urbanos" de la época
fueron Misantla y Tlapacoyan, dos localidades situadas al pie
de la sierra, a lo largo de los rfos que corren entre suaves coli-
nas y vegas mâs o menos extendidas, para terminar en la
desembocadura donde se encuentra ya el pueblo de
"Nauhtla". En conjunto, Misantla y Tlapacoyan controlan la
cuenca del rfo Bobos y sus afluentes (véase Mapa 5.2), asf
como otros nos que riegan toda la planicie, proporcionan tie¬
rras fertiles en las vegas, y también fungen como vfas de
comunicaciôn fluvial. Encrucijada entre montanas y planicies
MAPA 5.2.I.a caída de la Sierra Madre Oriental en la regiGn de Martínez de la Torre-Misantla 
Altimetría y ríos. Fuente: Mapas SPP 1:250 000. 
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costeras, puntos obligados de pasaje para los comerciantes y
los funcionarios del imperio que recogfan los tributos. A
veces lugares fortificados, estos pueblos, sin duda, vigilaban
una "région", un conjunto espacial estructurado y mâs vasto
que los puros alrededores de cada uno de ellos, pero ^cuâl era
ese espacio? Quizâs las excavaciones en el sitio de Filobobos
arrojen luz sobre estos puntos.
Colonizado desde 1567, luego de la conquista que li-
teralmente dèspuebla la région costera (Kelly y Palerm,
1952), este mismo espacio alberga alrededor de 15 mercedes
y estancias de ganado mayor, conocidas como "los llanos de
Almerfa",2 que ocupaban un âmbito que se extendfa desde la
costa, a la altura de Colipa y Misantla, hasta los confines de
Tlapacoyan, es decir, en términos générales, nuestra espacio
régional actual. Al norte del rfo Bobos, una inmensa hacienda
llegaba hasta el Estera La Victoria.3 Sin embargo, faltan las
fuentes para seguir las distintas etapas de ocupaciôn de este
espacio: los indfgenas fueron diezmados o huyeron hacia las
montaiïas, los espanoles no permanecieron mucho tiempo en
estas tierras insalubres y diffciles de desmontar y algunos
autores plantean la hipôtesis de una despoblaciôn masiva de
la région hasta el siglo xrx (Estrada Garcia, 1982).
Los piedemontes no tuvieron la misma evoluciôn.
Misantla y Tlapacoyan estaban habitados y administrados por
espanoles y la zona vecina a la montana albergaba mucha
poblaciôn, salpicada de numerosas localidades indfgenas y
algunos ranchos de espanoles que intentaban desarrollar la
ganaderfa o el cultivo de ârboles frutales (ciruela de Castilla),
mâs tarde cana de azucar y tabaco. Este dltimo, como es
sabido, fue en el siglo xvm una producciôn controlada
(Gonzalez Sierra, 1987), y en los archivos se encuentra men
2 Véase Estrada Garcia, 1982, y agn, Ramo Tierras, vol. 2672, exp. 19.
' Hacienda de Larios, Huetepcc, Nauhtla y Tlapacoyan, Tisautlan y Atenco,
1573; véase AGN. Ramo Tierras 3044.
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cionado el rancho El Jobo, cerca de Tlapacoyan, como un
importante lugar de producciôn en 1768. Ahf se desarrollo
un conflicto entre indios, espanoles y el Real Estanco de
Tabaco, que vale la pena analizar ya que pone en escena los
principales protagonistas y sus argumentos, en lo que trata del
uso y manejo de las tierras y su provecho.
La primera queja émana de los indios, representados
por "los actuales gobernadores del pueblo de Azalan y de
Santa Maria Tlapacoyan" (agosto de 1766). Denuncian al
capitân Francisco Juârez, encargado por El Real Estanco de
establecer la lista de los productores de tabaco para emitir las
licencias correspondientes, por haber ignorado a los indios
en este censo a pesar de que ellos siembran tabaco desde
hace varias generaciones, ademâs de haberlos despojado de
tierras precisamente para sembrar tabaco. El alcalde mayor
de Xalapa pide mâs informaciôn, de la cual se deduce que
los indios comparten sus tierras de Azalan con los espanoles,
y compraron otros pedazos de tierra mâs abajo. Sin embargo
el expediente argumenta la poca dedicaciôn de los indios al
cultivo de tabaco para negarles las licencias, ya que tienen
poca superficie4 y no tienen "fiador compétente" o quien les
"refaccionara" o "fiara".
El conflicto parece agudizarse, y aparecen nuevos docu¬
mentos que llevan finalmente a la Junta a decidir no accéder
a las pretensiones de los indios y seguir prohibiéndoles la
siembra de tabaco (julio de 1767). Fundamentalmente se
argumenta que los indios de Azalan y Tlapacoyan tienen
otras tierras compradas (en el Ingenio y Yatepeque), que son
una minoria ("quinze o veinte") "los que tienen algo de
inteligencia para este cultivo", y solamente cuatro o cinco
siembran las cuarenta mil matas exigidas por contrato.
Finalmente, se hace constar que el capitân de infanterfa no
4 El Real Estanco pusô un limite inferior de cuarenta mil matas.
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despojo de sus tierras a los indios, sino que siembra "en su
rancho de Zapotitlân", "como otros vecinos que tienen tie¬
rras desde hace mucho sin haber despojado a nadie, y que
solo guardan el que en sus pertenencias no se introduzcan
otros, por el merito de desmonte y labores a costa de su
dinero'V
Al final no les sirviô a los indios haber comprado tier¬
ras, compartido parte de ellas con la gente de razôn, ni haber
comenzado a iniciarse en una producciôn "reservada". Se les
concède el derecho a cultivar y pescar,6 pero no el de sem-
brar un producto tan rentable como es el tabaco. Lo que tam¬
bién aparece con fuerza en este conflicto es la presencia de
numerosos espanoles "y demâs calidades de gente", extran¬
jeros instalados en estos parajes para la explotaciôn
agropecuaria con o sin propiedad privada. En efecto no se
presentan tftulos de propiedad, sino testimonios de
"desmonte y labores" que legitiman la posesiôn.7 Existe dis¬
puta en esta zona de sierra, que no se présenté, o no ha deja-
do huellas en la parte costera.
En suma, a pesar de la poca y dispersa informaciôn
disponible hasta el siglo xix, se puede pensar en un espacio
régional regido por los dos pueblos principales, Misantla y
Tlapacoyan,8 donde una colonizaciôn vacilante, en las tierras
bajas despobladas, no logra competir con una zona de sierra y
de piedemonte dinâmica y productiva, densa y diversamente
poblada.
' agn, Ramo Tabaco, vol.3.
' "Los mâs se exercitan en sembrar mais, chile y frijol, y quasi todos en la
pesca del Bobo,r por tener mui ùnediato el rio que lo produce, y ser bien diestros
en ella." agn, Ramo Tabaco, vol. 3.
7 En caso de conflicto, la Corona y sus institucioncs de la "Junta" (?) y la
Alcadia Mayor de Xalapa. son las que finalmente deciden de la atribucidn de los
recursos, tanto la tierra como las licencias para siembras de tabaco.
* Siempre ha existido cierto antagonismo entre los dos pueblos, que se tra-
duce en apelacioncs despectivas de los misantecos hacia los de Tlapacoyan ("los
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A partir de la Independencia, nuevos patrones
de ocupaciôn del espacio (la segunda colonizaciôn)
Con la Independencia nace la preocupaciôn del gobierno cen¬
tral por promover el desarrollo y el poblamiento de estas
zonas costeras hasta entonces poco pobladas, con dos orienta-
ciones principales. Por un lado, a nivel nacional, se multipli-
can proyectos de colonizaciôn, atrayendo labradores extran¬
jeros en su mayorfa europeos para explotar las tierras
bajas del Golfo. Por otro lado, se fomenta la ocupaciôn del
espacio via la regularizaciôn de la tenencia de la tierra,
favoreciendo la instalaciôn de nuevos propietarios sobre las
tierras ociosas.9 En la actual région de Martfnez de la Torre,
se dieron simultâneamente los dos procesos, ambos impulsa-
dos desde el exterior de la région, pero con motivos y segun
modalidades distintas.
La colonizaciôn se da en un espacio reducido, hoy cono-
cido como San Rafaël, y sigue una dinâmica de enclave, con-
ducida por sujetos totalmente ajenos a la realidad régional
que prevalece al momento de su llegada. Al iniciô, es un
francés, Stéphane Guénot, quien funda una sociedad que
reûne a cerca de 200 miembros, para instalarse en Jicaltepec,
a orillas del Bobos, rfo arriba de Nautla; en su mayor parte,
estos colonos son originarios de Dijon y sus alrededores.
Entre 1833 y 1875, con dos expediciones (1833 y 1835) y
una decena de viajes menores, la colonia de Jicaltepec crece
y supera los efectos devastadores del clima y de la incompe-
tencia del iniciador y présidente de la sociedad. La comu¬
nidad aumenta con el arribo de nuevos habitantes, franceses
arribeiïos"), y que segun varios habitantes se remonta a tiempos lejanos, desde
antes de la Conquista, cuando Tlapacoyan era guamiciôn azteca.
* El gobierno del estado de Veracruz cs pionero en esta politica. con la pro-
mulgaciôn de la primera ley sobre colonizaciôn y reparticiôn de tierras indfgenas,
en 1826. .
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de otras regiones unos, espanoles e italianos otros;10 vivfan de
la agricultura y del comercio gracias al vecino puerto de
Nautla, desde donde exportaban vainilla, cueros y maderas
preciosas a Burdeos, El Havre y los Estados Unidos. La colo¬
nia Jicaltepec se desarrolla fundamentalmente en circuito ce-
rrado, a pesar de los vfnculos frecuentes con los vecinos indf¬
genas, por una parte, y con los pocos espanoles de los pue¬
blos, por otra. El traslado a San Rafaël, del otro lado del rio,
se confirma en 1874 como respuesta a una conjunciôn de fac¬
tures, algunos desfavorables una inundaciôn desastrosa en
1864, la reivindicaciôn de las tierras donde se asentaba la
colonia por algunos caciques y ganaderos de Jicaltepec. El
cambio de lugar también se debe a factures propicios, como
la oportunidad de poder comprar en San Rafaël tierras sufi-
cientes, en cantidad y calidad." A partir de entonces es cuan¬
do la colonia comienza su verdadero desarrollo, frenado por
la Révolution pero reanudado inmediatamente después con
base en el ganado bovino y la agricultura comercial (Demard,
1987; Skerritt, 1993, y Skerritt en este libro).
Este desarrollo, si bien tiene gran impacto para la ima-
gen de la région hacia el exterior, no influye notablemente en
las dinâmicas agricolas y agrarias de los alrededores inmedia-
tos. El proceso de colonizaciôn creô un espacio diferente,
habitado y explotado por gente diferente ("los franceses"). La
difusiôn hacia el resto de la région se darâ mucho mâs tarde,
ya bien entrado el siglo xx.
Mientras en San Rafaël se instalan diffcilmente los
colonos, el conjunto de la llanura costera conoce también un
proceso de (re)apropiaciôn territorial, pero ya no de parte de
10 Una colonia italiana se habi'a crcado en el norte, en Gutiérrez Zamora,
alrededor de 1 856.
" Estas tierras se localizan en la orilla izquierda del rfo Nautla; son de la
hacienda de Guadalupe Victoria, luego propiedad de Francisco P. Lôpez, quien las
vende a Rafaël Martinez de la Torre en 1864 para dotar a los franceses (arppj).
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un grupo o colectividad, sino de un caudillo de la Indepen¬
dencia. Parece como si los inmensos dominios mencionados
anteriormente hubieran "perdido" en los siglos anteriores sus
propietarios, y dejado campo libre para nuevas apropia-
ciones.12 El primera en aprovechar esta coyuntura es el gê¬
nerai Guadalupe Victoria, quien solicita y obtiene, en 1842,
la propiedad de una hacienda al norte del rfo Bobos, desde
Tlapacoyan hasta el mar, en considération a los servicios
rendidos a la patria y de acuerdo con las leyes de colo¬
nizaciôn del estado de Veracruz. Aunque los datos son frag-
mentarios, esas tierras parecen corresponder a las de la
antigua Hacienda de Larios, conocida desde el siglo xvi, con
el anadido de numerosos ranchos. Guadalupe Victoria residiô
en el rancho El Jobo,13 cerca de Tlapacoyan en la franja de
piedemonte, donde ténia intereses financieros desde tiempo
atrâs.14 En cambio, las tierras de la costa no parecen haber
sido objeto de una explotaciôn sistemâtica y seguramente no
lo fueron por Guadalupe Victoria, que muere en 1844, ape¬
nas dos aiios después de que le fueran adjudicadas. Después
de su muerte, sus propiedades quedaron bajo el control de su
abogado, Francisco de Paula Lôpez15 y mâs tarde del licen-
12 Estrada Garcia (1982) plantea la hipôtesis de la salida de los terrate-
nientes espanoles, ausentistas en su mayoria, frente al movimiento de
Independencia, y la consiguiente llegada de '"muchos indfgenas totonacas" que
retornan o fundan nuevas localidades, como son Santa Concepciôn. Panotitla y
Casa Dlanca, todas ubicadas en lo que hoy es la ciudad de Martinez de la Torre.
" El primer documcnto que encontramos se refiere a un "depôsito irregular"
de 40000 pesos, "por la hacienda de San Joaqufn del Jovo y anexas", de
Guadalupe Victoria a favor de "Capellanfas del Arzobispado del mismo Mejico",
el 10 de junio de 1829 (arppj).
14 Numerosas hipotecas a su favor aparecen mencionadas en el archivo del
Registro Pûblico de la Propiedad, en Jalacingo, desde 1829. De hecho, Guadalupe
Victoria posefa con anterioridad (lo habfa comprado a la congregaciôn de "los fi-
lipinos", segûn cuentan los cronistas locales) el mencionado rancho El Jobo, que
se dedicaba a la agricultura (ganado. tabaco y arroz se mencionan en la primera
mitad del siglo XK).
15 Guadalupe Victoria habfa hipotecado a Francisco de Paula Lôpez sus
propiedades en 1841, por 6 000 pesos sin réditos, pagados en 1857 (arppi).
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ciado Rafaël Martinez de la Torre, originario de Teziutlân,
como pago de servicios realizados a la familia de Guadalupe
Victoria.16 Rafaël Martinez de la Torre, nacido en 1828,
diputado fédéral y consejero de Veracruz en el Distrito
Fédéral, debe revenderlos a su vez antes de su precipitada
partida para Europa, ahuyentado por Benito Juârez por haber
defendido al emperador Maximiliano durante su proceso.
Estamos ahora en 1870.
En estos primeros très cuartos del siglo xix y a pesar
de las experiencias de colonizaciôn, sea del enclave de
Jicaltepec o de la imensa hacienda de Guadalupe Victoria,
las planicies costeras siguen siendo no mâs que un elemento
relativamente marginal en el esquema de organizaciôn
régional, al igual que en los periodos anteriores. La costa no
es sino el apéndice geogrâfico de la sierra; las ciudades prin¬
cipales estân en la montana (la mâs cercana es Teziutlân), los
pueblos y villas, en las franjas de piedemonte (Misantla y
Tlapacoyan). El ordenamiento administrativo-territorial de la
época es revelador de esta lôgica espacial: la région esta
compartida entre dos cantones, el de Jalacingo y el de
Misantla, los cuales se extienden desde la sierra hasta el mar,
siguiendo grosso modo las cuencas hidrolôgicas del rfo
Bobos, el primera, y de los numerosos riachuelos que
desembocan directamente al mar, el segundo.17
14 Francisco de Paula Lôpez vende los terrenos que adquiriô como pago
por ser albacea de Guadalupe Victoria, "comenzando cl limite de estos desde el
arroyo de Piedra en su desmbocadura al rfo grande de Bobos y siguiendo por este
hacia su margen izquierda pasando por la desembocadura de rfo de Marfa de la
Torre y siguiendo la misma dirccciôn de la margen izquierda del rio grande hasta
la barra de Nautla, donde linda con monte gordo, perteneciente a la Hacienda de
Larios [...] declarando el Sr. Lôpez que los linderos de dichos terrenos son los
que constan en los tftulos primordiales con que adquiriô el Sr. Gral. Gpe.
Victoria" (arppi, 1874).
" La misma organizaciôn espacial que privilégia los ejes sierra-mar se
encuentra al nivel superior, el de los estados, con el estado de Puebla que conserva
una salida al mar, a la altura de Tuxpan, hasta 1857 (Marchal y Palma, 1985).
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En el canton de Jalacingo, dos documentos permiten
evaluar el peso relativamente débil de las llanuras frente a
las zonas serranas. El primera registra las licencias de fierro
en el partido de San Bartholome de Xalacingo, de 1795 a
1850. Las 45 licencias otorgadas se refieren en su mayorfa a
ranchos de la zona alta (Perote, Atzalan, Xalacingo,
Altotonga), y solamente 6, a ranchos de Santa Marfa
Tlapacoyan. Estas proporciones se verifican en el segundo
documento, titulado 'Toma razôn de los tftulos de individuos
que gozan juicio", el cual se refiere a las transacciones re-
gistradas en el canton, de 1795 a 1856. De 42 transacciones,
en su mayorfa hipotecas, solamente 6 se dan en la parte de
piedemonte (Tlapacoyan y El Jobo)18 y ninguna en las zonas
mâs bajas.
Todo parece indicar que en esta zona, la planicie
costera no tiene identidad propia, contrariamente a lo que
sucede un poco mâs al norte, donde el pueblo de Papantla,
de origen prehispânico y con poblaciôn mayoritariamente
indfgena, domina sus alrededores. Papantla constituye el
polo de una région estructurada, organizada y vinculada con
otros centras régionales (Teziutlân, Xicotepec) a través de
multiples relaciones comerciales, de trabajo y de pa-
rentesco19 tejidas tanto entre la poblaciôn indfgena como
entre los criollos y mestizos, ganaderos, hacendados y co-
merciantes instalados ahf desde la Colonia. Al contrario,
alrededor de la cuenca del rio Bobos, los procesos de organi¬
zaciôn régional, empezando por los de colonizaciôn,
poblamiento y apropiaciôn territorial, no surgen de la
poblaciôn local, sino que son impulsados por instancias y
actores externos, nacionales o extranjeros. Tanto los colonos
franceses como el caudillo de la Independencia conciben a
" Entre las transacciones hay una hipoteca de Guadalupe Victoria a favor
de Antonio Lôpez de Santa Anna en 1841.
"Véase Velazquez, 1992, y Veliizquez en este mismo libro.
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este espacio como una réserva de tierras vfrgenes donde
pueden instalarse, sin tejer, al principio por lo menos, ma-
yores lazos con los habitantes del lugar.
Descomposiciôn de latifundios y emergencia de actores
locales
Las circunstancias cambian a partir de los anos setenta del
siglo pasado, fundamentalmente con la descomposiciôn
del latifundio de Guadalupe Victoria, que abre una nueva era
de répartition territorial, siguiendo dos vfas contradictorias.
Por un lado el fraccionamiento de la hacienda suscita, me¬
diante la venta de loles grandes, la instalaciôn de ranchos y
pequenas haciendas. El proceso es suficientemente impor¬
tante para que cronistas de la época califiquen al vendedor,
Rafaël Martfnez de la Torre, de "precursor de la propiedad
privada" e "impulsor del desarrollo régional".20 Por otro lado
este reparto territorial déjà la posibilidad, siendo tan grande la
propiedad inicial, de una reconcentraciôn posterior de tierras
en manos de una sola persona, que se vuelve asf "el dueno
de las tierras de Tlapacoyan al mar", suerte de heredero de
Guadalupe Victoria en cuanto al imaginario régional se
refiere. Esta descomposiciôn y partial recomposition del lati¬
fundio de Guadalupe Victoria al norte del rfo Bobos se acom-
pana, en el tiempo, de la adjudication de varias haciendas
pertenecientes a ôrdenes religiosas y ubicadas mâs al sur, en
el canton de Misantla.21
30 De hecho Rafaël Martfnez de la Torre sigue la misma dinâmica que de
Paula Lôpez, que ya habfa empezado a fraccionar y vender predios, antes de ce-
derle lo que quedaba (era bastante) de la propiedad de Guadalupe Victoria.
21 Entre estas haciendas estân las que comprô Federico Guiochin, francés
instalado en Misantla desde 1859, en Arroyo Hondo (5 000 ha). La iglesia, a
través de las cofrad l'as, parece haber estado muy présente en las actividades de
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La conjunciôn de estos procesos, unos locales y otros
mâs generalizados como es la aplicaciôn de la ley Lerdo de
1856 y la desamortizaciôn de los bienes de la Iglesia, Ueva a
una multiplicaciôn y diversification de los actores agrarios
locales, y una renovaciôn de los intereses y de los medios uti-
lizados para concretarlos.
Los compradores de las fracciones de la hacienda de
G.Victoria son comerciantes de Teziutlân o de Papantla,
algunos de Xalapa o de Puebla, que invierten en un rancho o
una hacienda pequena. Los apellidos Carsi, Sayago, Guzmân,
de fuera de la région, se anaden a los de Bello, Mata,
Melgarejo, Bringas, ellos también venidos de otros lugares,
pero instalados allf desde mucho tiempo atrâs y duenos de fin-
cas o ranchos mâs modestos. El cronista régional senala al
ano 1879 como momento en que "se inicia un flujo de
migrantes franceses, espanoles, italianos y mestizos que se
asientan en Paso de Novillos (hoy Martfnez de la Torre) con
propôsitos de explotar las riquezas de la région" (Estrada
Garcia, 1982). Los nuevos propietarios, algunos résidentes en
sus propiedades, otros en los pueblos vecinos, otros mâs en
las ciudades pero en contacto frecuente con sus ranchos, bus-
can disponer de un espacio productivo en propiedad, pero
también de un cierto dominio territorial y régional. Es asf que
aprovechan la oportunidad que les ofrece Rafaël Martfnez de
la Torre, con la donation de terrenos para constituir el "fundo
légal" de una nueva localidad, bautizada como era justo
"Martfnez de la Torre". En 1882 obtienen22 la création de un
municipio, con el mismo nombre, que abarca las tierras bajas
del territorio municipal de Tlapacoyan, y diez comunidades.
préstamos y créditos hipotecarios, como lo atestiguan las escrituras del arppj de la
primera mitad del siglo xtx.
71 Con el apoyo de José Marfa Mata, ministre de Benito Juârez que viviô en
Paso de Novillo (hoy Martfnez de la Torre) y que intercediô para facilitar la cons-
tituciôn del municipio.
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Desde este momento y hasta hoy, la division administrativa de
los ayuntamientos se mantendrâ inamovible (véase Mapa
5.3). Al frente del nuevo municipio estân los principales
propietarios résidentes,23 y no los grandes hacendados de
Teziutlân o Puebla (Zorrilla, Juan B. Diez, Carsi). La création
del municipio constituye un momento simbôlico y una fecha-
bisagra que senala la apariciôn en el âmbito publico de los
rancheros locales. Es sintoma de una apropiaciôn naciente, no
solo de las tierras sino del espacio en sf, tanto administrativo,
polftico como de vida cotidiana. Podrfamos decir que consti¬
tuye los cimientos de un territorio ranchero, un espacio vivido
y controlado por los rancheros, que se independizan y se
diferencian asf de sus vecinos de Misantla y Tlapacoyan,
ambos municipios donde predominan campesinos e indfgenas.
Al lado de esta dinâmica que quizâs por primera vez se
podrfa calificar de "régional", ya que en ella participan
numerosos sujetos sociales, verdaderos actores en la medida
en que intervienen en la construcciôn de su espacio de vida,
residencia y trabajo, vuelve a émerger una personalidad que
concentra en sus manos gran parte del territorio recién forma¬
do: Manuel Zorrilla Bringas.
Espanol santanderino, avecindado en Teziutlân desde
1860 y casado con Luz Bello, hija de una importante familia
de Tlapacoyan, Manuel Zorrilla Bringas construye, paso a
paso, un inmenso latifundio en los mismos espacios en que
habfa existido la Hacienda de Larios y luego la de Guadalupe
Victoria. Empieza y consolida su dominio a partir de la
denuncia de terrenos,24 y sobre todo de recompras sucesivas a
23 El primer Ayuntamiento se forma en 1883. siendo Apolinar Castillo go¬
bernador del estado y el coronel José Serrano, jefe polftico del canton. El alcade cs
Miguel E. Melgarejo Méndez; los sfndicos, José Casazza y Ramôn Martfnez; los
regidores. el ingeniero Pedro Belli, José Ortiz Izquierdo, Carlos Vay y Pedro
Bringas.
24 En nuestra révision de los archivos (arppj). Manuel Zorrilla fue el dnico
encontrado como aprovechdndose de las leyes libérales de finales del siglo XIX.
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Mapa 5.3. Limites municipales, 1990.
los pequenos propietarios locales, comerciantes y rancheros
que habfan comprado porciones a Francisco Paula Lôpez,
albacea de Guadalupe Victoria. Es asf que en el canton de
Xalacingo (municipios de Martfnez de la Torre, Atzalan y
Tlapacoyan) procède a la compra, entre 1878 y 1912, de
31 821 hectâreas en 68 operaciones distintas.25 Asf para 1907
dispone de una inmensa hacienda que se extiende por los
municipios de Atzalan, Tlapacoyan, Martfnez de la Torre y
Tecolutla, con mâs de 30 mil hectâreas en los très primeras
y prâcticamente otro tanto en el cuarto (Chenaut, 1987)..
Manuel Zorrilla Bringas y sus vecinos forman un grupo de
una veintena de hacendados que acaparan las mejores tierras
23 La mayor de estas operaciones fue la adquisiciôn de 6 823 ha. en 1894
(Solteros), la menor (de 0.65 ha.) en Martfnez en 1898 (acamx, exp. 4034,
Cârtago, municipio de Martfnez de la Torre).
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de la région, como se puede ver en el Mapa 5.4, construido a
partir de varias fuentes y donde se senalan las propiedades
mayores a 1 000 hectâreas en 1907. Con la notable y ûnica
excepciôn de Miguel Moya, nacido en Tlapacoyan, todos los
hacendados, entre ellos Manuel Zorrilla, son inmigrados
recientes y viven fuera de la région, en las ciudades donde
tienen sus actividades comerciales: Teziutlân, Xalapa y a
veces Misantla.
De hecho Teziutlân es la capital comercial de la région.
"Todo el capital de la costa estaba en Teziutlân", se recuerda
un descendiente de una famila prestigiosa de la zona
(Ballesteros). Por un lado las llanuras siguen "llenas de
montes, de moscos, de selvas vfrgenes" y son insalubres, por
otro, la llegada del ferrocarril, en 1890, convierte la ciudad
en un lugar a donde arriban y desde donde salen todo tipo de
mercancfas. Hay que recordar que la mayorfa de los grandes
terratenientes son comerciantes, frecuentemente en produc¬
tos agrfcolas de alto valor, como vainilla y tabaco.
Adquieren las tierras después y como anadidura de su négo¬
cie que continua siendo prioritario. En esta época de moder¬
nizaciôn porfirista, se establecen redes comerciales y de
transporte entre los principales puntos (Papantla, Misantla,
Tlapacoyan, Teziutlân) donde se concentran los productos
para su posterior exportation de la région hacia Mexico o
hacia el extranjero. Las recuas de mulas surcan toda la
région, las alianzas se multiplican entre las familias
influyentes de los centras comerciales. Las tierras bajas de
las llanuras, a pesar de las dificultades que presentan para su
explotaciôn, son percibidas como un gran potential de
riqueza, que atrae hacendados y négociantes. En un ejemplar
del periôdico El Heraldo de Puebla, del ano 1910, destinado
a destacar los méritos de la région a través de los éxitos de
las haciendas, se puede leer:
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1. Mesa Chica, 2373 ha. M. Zorrilla.
2. Solteros, 12205 ha. M. Zorrilla.
3. San Marcos, 9601 ha. M. Zorrilla.
4. Almanza, 6937 ha. M. Zorrilla.
5. Perseverancia, 1823 ha.
M. Zorrilla.
6. La Palmilla, 5300 ha.
Miguel Moya.
7. El Jobo. 2835 ha. Juan B. Diez.
8. El Pital, 7407 ha. Carsi Sucs.
9. Independencia, 2182 ha.
José Cazzasa.
10. Independencia, 1955 ha.
Flavia Mata Torre.
11. 1200 ha.: Herminio Virués.
12. Santa Elena, 2280 ha.:
Rafaël Saenz.
13. Arroyo Hondo, 5500 ha.
Fam. Guiochin.
14. Vega y Cojolite, 2000 ha.:
Vicente Libreros.
15. Rincôn de la Miel, 1300 ha.
Teodoro Dehesa.
16. San Ramôn, 2320 ha.
Manuel Armenta.
17. El Diamante y Martinica. 4220 ha.
Manuel Rodriguez y Gômez Viuda
de Rodriguez.
18. Copal, 1027 ha.: Anglade J.C.
19. Concordia, 1037 ha.: Juan Welch
20. Acantilado, 3583 ha.: Victor Levet
Mapa 5.4. Las haciendas y propiedades de mâs de 1 000 ha.
Superficies y duenos.
Fuente: Gormsen, 1977; Cambrézy, 1988; Garcia Morales, 1989.
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No nos cansaremos de repetir que en ella [la tierra caliente] son mâs
frecuentes las fuentes de riqueza para quienes quieran dedicarse a
las industrias agricolas, pues en algunas partes la cafia de azdcar
Uega a tener 6 o 7 métros de largo [altura], y una graduation muy
alta; el tabaco da hojas que a veces tienen de 70 a 80 centimètres de
largo y cuya calidad compile con la del de Cuba; los cafetos Ilegan
a tener proporciones de ârboles; allî crecen silvestres los ârboles de
hule, algunos de los cuales dan hasta 5 kilogramos de pasta seca al
afio; allf crece, también silvestre, la mejor vainilla del mundo, y
abundan las maderas de construcciôn, las ricas de tintoreria, y las
preciosas de ebanistena, y crece y se multiplica [una] inmensa va-
riedad de plantas textiles y se recogen hasta très cosechas de mafz al
afio. En esa région hay mâVs de 16 clases de plâtanos; el naranjo y
los limoneros son excepcionalmente prolfficos, y dan frutos exquisi-
tos; se cosecha el algodôn, arroz, frijol, cacao, pimienta, chile, etc.
etc. El ganado caballar y vacuno viven en compléta libertad, nace,
crece y se multiplica sin cuidado alguno, y con gastos insignifi-
cantes.
Para los terratenientes, las fincas no dejan de ser consideradas
como un medio de producciôn, y de producciôn moderna y
rentable asociada a empresas agroindustriales: el ganado
viene de lejos, del sur de Veracruz y hasta de Michoacân, a
engordar en las praderas antes de salir hacia Mexico vfa el
tren; la caiïa de azucar se procesa en fâbricas de alcohol ubi-
cadas en las mismas haciendas, como en Almanza (propiedad
de Zorrilla) o la Palmilla (propiedad de los Arâmburo); el
tabaco se acopia en toda la région, de Misantla hasta
Papantla, para su transformation en cigarros y puros en las
fâbricas de Misantla26 y Teziutlân; el café y la vainilla se
negocian también en esta ciudad antes de su exportaciôn.
Se acelera el proceso de desmonte y explotaciôn de las
tierras, aun si décadas después todavfa entre los anos 1920
y 1940 quedan amplias superficies de monte alto, que
siguen desmontando los rancheros y ganaderos. Esta dinâmi-
J* Véase Naveda y Gonzalez, 1990.
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Saben leer y escribir
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totonaco
mexicano
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otro idioma europco
r
Ocupaciôn principal en la
agricultura
administradores
ganaderos
vive de sus renias
agricultores
peones y jomaleros
1895
17184
563 (3.3%)
136 (0.8%)
1605 (9.3%)
14225 (82.7%)
2501 (14.5%)
401 (2.3%)
33
24
4781 (78.7% de
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masc.)
11
15
17
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3723
1910
30544, +43.7%
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1172(3.8%)
179 (0.6%)
4798 (15.7%)
(promedio en
el edo.=16%)
9144 (89.8% de
la pob. adult.
masc.)
2
4
110
599
8529
ca suscita flujos de inmigraciôn, y en el canton de Misantla la
poblaciôn crece en cerca de 44% en 15 anos, de 1895 a 1910,
lo que es considérable en este periodo en que no se habla
todavfa de transiciôn demogrâfica.27 Los migrantes son unos
cuantos extranjeros, gente de otros estados del pafs (princi-
palmente Puebla, en realidad muy cercano), y sobre todo del
mismo estado de Veracruz, sin que se especifique mâs pre-
cisamente sus lugares de origen.
La comparaciôn de los censos de 1895 y 1910 subraya
el aumento de la poblaciôn ocupada en la agricultura, que no
n Entre 1900 y 1910, la poblaciôn global del estado de Veracruz aumenta
16% (de 981 030 a 1 132 859 habitantes).
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se acompana de un aumento del numéro de agricultures. Al
contrario, éstos disminuyen en proportion, mientras aumen-
tan los jornaleros y peones. ^Serâ que los campesinos, re-
gistrados como agricultures en 1895, se volvieron peones
quince anos mâs tarde, o sera simplemente que los criterios
del censo cambiaron, impidiendo sacar conclusiones? Como
sea, los testimonios concuerdan en dar de este periodo una
imagen de mucha movilidad, de poblamiento y de insta-
laciôn de ranchos, rancherfas, haciendas. El espacio se llena,
se diversifica y se estructura, como se puede ver en los
mapas levantados en 1905 por la Comisiôn Exploradora
Geogrâfica, fuente de primer orden en cuanto a detalles y
ubicaciôn se refiere.28
El mapa de 1905 (Mapa 5.5) no establece jerarqufa algu-
na entre las haciendas, y solamente se puede interpretar com-
parândolo con el de las propiedades de mâs de 1 000 hec¬
târeas ya citado. Las grandes haciendas, entre ellas las de
Zorrilla, estân ubicadas en las tierras bajas, especialmente en
la parte norte de la région, alrededor del rfo Bobos y de sus
vegas fertiles. Otra ârea de haciendas, mencionadas en el
mapa de 1905 en la parte costera, corresponde en realidad a
un conjunto de ranchos establecidos en la franja costera
oriental y casi exclusivamente dedicados a la ganaderfa
extensiva. Las demâs haciendas, ubicadas mâs al sur y al inte¬
rior, en los cantones de Jalacingo y Misantla, son de menor
extension (no estân mencionadas en el censo de haciendas de
1907, véase Soledad Garcia Morales, 1989).
La distribution espacial de los ranchos es distinta. Segun
21 Sin embargo es menester precisar algunas dificultades en torno a las
definiciones que utiliza la Comisiôn. Consideramos las "rancherfas", "villas",
"pueblos" y "ciudades" como "localidades", es decir unidades de poblamiento que
se distinguen entre sf por su tamano y su estatus administrativo-polftico; los "ran¬
chos" y "haciendas" son unidades de explotaciôn agropecuaria, que si bien por lo
gênerai estân asociados a una poblaciôn, se ditinguen de las anteriores por su
finalidad productiva antes que habitacional.
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Mapa 5.5. Ranchos y haciendas, 1905.
Fuente: Mapa de la Comisiôn Exploradora
las mismas fuentes, en efecto, éstos se ubican de preferencia
en dos âreas: por un lado en los relieves de colinas suaves al
este de Misantla, entre la franja costera, donde estân los ran-
chos-haciendas, y el valle del Palchân y Chapa-Chapa,
alrededor de la ciudad de Misantla al poniente; por otro lado
en el eje de colinas y sierra que sube desde la planicie hacia
Altotonga y la sierra de Chiconquiaco. Ambas âreas se
prestan a la ganaderfa, al cultivo naciente del café, y en sus
partes mâs bajas a la vainilla; poco tabaco, poca cana de azu¬
car, que parecen "reservados" a las haciendas. En cambio, las
partes mâs planas (el corredor de Misantla hacia el norte, y la
planicie al norte del rio Bobos) estân exentas de ranchos y
solamente ocupadas por algunas grandes haciendas. En otras
palabras, existe una diferenciaciôn espacial clara entre "espa¬
cios de haciendas", y "espacios de ranchos y haciendas, o
ranchos sin haciendas". Si bien hoy en dfa el primera corres-
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ponde a los terrenos mâs fertiles, a finales del siglo xix se
encontraban todavfa en gran parte vfrgenes, selvâticos y de
diffcil explotaciôn. La poblaciôn anterior se habfa concentra-
do en las tierras de colinas y de sierra mâs aptas para los sis¬
temas de cultivo de aquel entonces, con base en mafz, chile y
frijol. El mapa de localidades de 1905 (Mapa 5.6) confirma
esta interpretaciôn: con las dos villas (Misantla y Tlapacoyan)
situadas en sus mârgenes, las tierras bajas no cuentan con
"pueblos", salvo el puerto de Nautla y el recién creado
Martfnez de la Torre. Los demâs pueblos al sureste (Yecuatla,
Juchique, Colipa, y en cierta medida Vega de Alatorre) estân
ubicados en los lomerfos ocupados por los ranchos y circun-
dados por numerosas rancherfas; son testigos de una ocu¬
paciôn antigua, desde tiempos prehispânicos, y luego por los
primeras espanoles en los "LLanos de Almerfa". De nuevo
aparece "en blanco" el espacio al norte del rio Bobos, mar-
cando asf su herencia desde tiempos de la gigantesca hacien¬
da de Larios y Malpica (1573), que siglos después pasô a
manos de Guadalupe Victoria y finalmente de Manuel
Zorrilla.
En este fin de siglo xix y principios de xx se dibuja un
espacio régional original, que por un lado hereda mucho de
los periodos anteriores, pero por otro marca ciertas rupturas
en las estructuras espaciales y formas de apropiaciôn territo¬
rial. Hemos esquematizado las principales evoluciones en el
Mapa 5.7.
Los municipios de la sierra casi no parlicipan en la redis¬
tribution territorial del siglo xix, la cual permite la llegada de
rancheros y agricultures a las llanuras, al lado del fortale¬
cimiento de algunos grandes hacendados, los del piedemonte
poco y solo en sus mârgenes (Misantla, Tlapacoyan). La
tradicional oposiciôn entre sierra y costa, mencionada en los
periodos anteriores, se confirma, solamente que ahora los
papeles se invierten. Es la llanura la que conduce.el desarro-
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Mapa 5.6. Villas, pueblos y rancherfas, 1905.
Fuente: Mapa de la Comisiôn Exploradora
lio régional, la que atrae y gênera los capitales y la que
absorbe a los pobladores. La région conoce en este periodo
un efecto de "bascula", de inversion de dinâmicas entre sierra
y llanura, sin que todavia se rompan los lazos entre una y otra
ârea.29 Ademâs, se confirma y profundiza el viejo antagonis-
mo entre Misantla y Tlapacoyan, que antes compartfan los
papeles rectores régionales. Si bien Misantla sigue siendo la
localidad mâs poblada de la zona (y asf sera hasta los anos
cuarenta de este siglo), es ahora Tlapacoyan la que se bénéfi¬
cia del nuevo eje de comunicaciôn de Nautla a Teziudân, y
mâs alla al altiplano y a la capital del pafs. Al contrario, Mi¬
santla se estanca en sus relaciones privilegiadas hasta Xalapa,
K Esta ruptura se producirâ anos mis tarde, en los anos 1950, con el
establecimiento del ingenio de cana de azucar y el crecimiento espectacular de la
ciudad de Martfnez de la Torre, que se afirmarâ como polo régional (véase
Hoffmann, en prensa).
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atravesando la sierra de Chiconquiaco al sur, y hasta Nautla,
para la exportation de productos (principalmente de café). Un
anciano se recuerda de los aiios veinte, cuando la arrierfa de
Misantla era todavia muy fuerte: très viajes por semana hacia
Nautla, con 6 a 8 arriéras, cada uno con 8 mulas cargadas de
café que descargaban en un barco; dos viajes por semana a
Xalapa. De Teziutlân venfan algunos a comprar café, pero no
existfan relaciones regulares entre las dos ciudades. Otra dis-
tinciôn se refiere a la poblaciôn, mayoritariamente indfgena
en Misantla hasta casi la mitad del siglo xx, mientras la de
Tlapacoyan es mâs diversa.
Otro elemento récurrente en la espacialidad régional es
el eje este-oeste, eje de pénétration desde la costa y ahora eje
de comunicaciôn entre el altiplano y la planicie. Desde la
Colonia, el rfo Bobos permite, al igual que otros y solamente
en sus primeras kilométras, una navegaciôn que orienta los
circuitos de transporte: por ejemplo todavfa en el siglo xx, en
los anos treinta, el trayeeto de Gutiérrez Zamora a Teziutlân
tarda dos dfas: un dfa para ir de Gutiérrez Zamora a Tecolutla
en lancha, de Tecolutla a Nautla cn camioneta, y de Nautla a
San Rafaël en lancha; otro dfa (12 horas de brecha mala)
de San Rafaël a Teziutlân en camioneta. Es solamente hacia
1940-1942, con la construcciôn "definitiva" de la carretera
Teziutlân-Nautla, cuando se acaba el transporte fluvial. Pero
aun antes de estas fechas, la ruta Nautla-Martfnez de la Torre-
Teziutlân, que pasa por Tlapacoyan localidad a la que
inyecta nuevas actividades estaba convertida en una arteria
régional y por lo tanto en una necesidad ineludible para des-
enclavar las tierras bajas. La leyenda querrfa que Manuel
Zorrilla "benefactor de las poblaciones locales" haya inver-
tido y perdido toda su fortuna en la primera construcciôn (a
principios de siglo) y el mantenimiento de esta ruta, de la que
aun hoy se ven algunas huellas entre Tlapacoyan y Teziutlân.
Esta vfa de comunicaciôn era una exigencia para el desarrollo
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Tenencia de la tierra
Siglo XVI : apropiaciôn formai de las tierras
Y//\ hacienda de Larios y Malpica
t^'--' ' estancias de los Llanos de Almerfa
Siglo XIX, principios : dos procesos de
(re)colonizaciân.
(g) colonia de Jicaltepec-San Rafaël
v//\ hacienda de O.Victoria
I '.''' I herederos de las estancias y campesinos
Nautla
Siglo XIX, finales : poblamiento y colonizaciôn
cimientos de "la région de Maru'nez de la Torre"
,^^ carretera Nautla-Teziutlân
O ranchos Y//A haciendas de M.Zorrilla
Organizaciôn espacial
en la colonia. las tierras calientes en el
area de influencia de los dos pueblos
de piedemonte, los rivales
Misantla y Tlapacoyan
' Teziutlân
siglo XIX, el enclave de las llanuras
incluido en las redes de negocio
de la sierra
Teziutlân Xalapa
siglo XX. se confirma Maru'nez como
centro régional, la région se organiza
a lo largo del eje de comunicaciôn
Mapa 5.7. Tenencia de la tierra y organizaciôn espacial.
Rupturas y permanencias en las dinâmicas régionales, siglos XVI-XX.
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régional: exigencia tanto comercial, sentida por los terrate-
nientes y négociantes régionales, como polftica. En efecto, el
porfiriato es un periodo en que se busca la integraciôn
nacional, después de los anos de guerra tras la Independencia
que no favorecieron los intercambios entre regiones, y menos
entre sus respectivos caciques y caudillos. La construcciôn de
la ruta30 viene a concretar un viejo sueno, el de la integraciôn
de las tierras bajas al resto del pafs, que desde tiempo atrâs se
venfa traduciendo en una organizaciôn polftico-administrativa
que ya hemos comentado, y que reunfa en unas mismas enti-
dades territoriales (el canton de Jalacingo, el estado de
Puebla) tanto las partes serranas como las costeras.
La fisonomfa de la région se va transformando: domina-
da en otros tiempos por la sierra y dependiente de ella, la
planicie costera se desarrolla y créa sus propios polos y ejes
de organizaciôn espacial, a lo largo del rio Bobos y de la ruta
que lo bordea, y sobre todo alrededor de la ciudad de
Martfnez de la Torre.
La région: très modelos territoriales superpuestos
A lo largo, del texto se hablô de "région" y de "territorio";
estos términos estân relacionados pero no son sinônimos.
"Territorio" implica una dimension cultural que no necesaria-
mente reviste la "région". Un espacio se vuelve territorio
solamente si esta respaldado por una comunidad de personas,
un grupo social que lo reinvindica suyo, sea material, sim-
bôlica o polfticamente. La région de Martfnez dejô de ser te¬
rritorio indio quizâ mucho tiempo antes del siglo xix; por
poco se volvfa territorio ranchero, si no hubiera ocurrido la
x En toda esta vertiente de la Sierra Madré Oriental, esta ruta es la primera,
antes de la de Mcxico-Tuxpan, que comunica la planicie con el altiplano, vfa el
ferrocarril que llega a Teziutlân.
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Révolution, la Reforma Agraria y la consiguiente interven¬
ciôn estatal que impidiô un desarrollo propio y controlado por
los rancheros. En este sentido, el eje vector elegido para este
anâlisis la tenencia de la tierra es herramienta util para
detectar las formas elementales de apropiaciôn del espacio.
Mâs alla del mero control econômico y material que impli-
can, los mecanismos de apropiaciôn territorial traducen cier-
tas "visiones del mundo", y ensenan cuales eran las ide-
ologfas compartidas y legitimadas en las distintas épocas. El
latifundio de Guadalupe Victoria, por ejemplo, no tiene el
mismo contenido cultural y polftico que el latifundio de
Zorrilla, ambos extendiéndose aproximadamente sobre las
mismas tierras. El primera es parte de una lôgica de caudillo
nacional que quiere afianzar su poder sobre riquezas y tierras,
sin mayores repercusiones para la région. Al contrario,
Zorrilla esta interesado en promover, para él y sus pares, un
desarrollo agropecuario y agroindustrial régional fundamen-
tado en la posesiôn y explotaciôn de grandes superficies.
Sin lugar a duda, el siglo xix marca el nacimiento de un
espacio régional distinto y original alrededor de Martfnez de la
Torre. Las formas de apropiaciôn territorial tienden a diversifi-
carse a medida que se avanza en el siglo, logrando una com-
plejidad suficiente para que se pueda hablar de région, y no
solamente de un espacio controlado por unos cuantos. Sobre
esta portion débilmente poblada y apropiada a principios de
siglo, très modelos de colonizaciôn y explotaciôn de la tierra
participan en el poblamiento y la estructuraciôn del espacio.
Por un lado estân los colonos extranjeros, reunidos por
una identidad étnica, por lo menos en sus inicios, y funcio-
nando como una comunidad que dispone de un cierto espacio,
delimitado de antemano, para lograr su implantaciôn (france¬
ses de San Rafaël, y en menor medida italianos de Gutiérrez.
Zamora). Desarrollan estrategias de sobrevivencia en un prin¬
cipio, y luego de desarrollo agricola y pecuario, conservando
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un control territorial férreo pero restringido a los alrededores
de "su" comunidad. Se construyen asf un "territorio" conti¬
nue una ârea cuyo centro serfa Jicaltepec-San Rafaël, encon-
trando en su cohésion social inicial la legitimidad para regirse
como enclave durante varias décadas.
De una cierta manera, los rancheros de Martfnez de la
Torre persiguen el mismo fin: crearse un territorio, sobre la
base de una apropiaciôn formai de la tierra y cierto dominio
socio-polftico de su espacio de residencia y producciôn. Pero
a diferencia de los colonos, se orientan hacia la construcciôn
de lo que podrfamos llamar una "colectividad territorial", es
decir una entidad administrativa, integrada al esquema territo¬
rial nacional, en forma de un municipio.
Por su parte, los hacendados y négociantes, en su ma¬
yorfa extranjeros (espanoles), siguen otro modelo de dominio
territorial, con la adquisiciôn de amplias fincas y terrenos,
dispersos en toda la région pero integrados a redes comer¬
ciales que controlan. Desde su centro operativo en la ciudad
de Teziutlân, tejen entre sf relaciones de solidaridad,
incluyendo, muchas veces, lazos familiares que les da cierta
cohésion social y polftica; esta, anadida al peso econômico
prépondérante que detentan, los ubica como el grupo domi¬
nante a nivel régional.
Al terminar el porfiriato, los très modelos coexisten y
empiezan a relacionarse entre sf: los de San Rafaël invierten
en Teziutlân, algunos hacendados y négociantes vienen a
radicar a Martfnez, y rancheros establecen lazos familiares
con descendientes de franceses o de hacendados. Esta combi¬
nation es precisamente la caracterfstica de la région y es lo
que le da impulso, ya que todos finalmente tienen un interés
comûn: el desarrollo de un espacio régional "autônomo" y
fuerte, centrado en la ciudad de Martfnez de la Torre. El
dominio sobre las tierras constituye el armazôn compartido
por los très de sus respectivos desarrollos, a expensas de
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los pobladores y campesinos originales. La Révolution
clausurarâ esta fase de expansion de la propiedad privada, por
la intervenciôn del Estado en todos los asuntos locales. Antes
de poderse afirmar, la région sera remodelada por la Reforma
Agraria y sobre todo por la llegada de nuevos pobladores.
En este esquema, los indios son los grandes ausentes.
Existen referencias de su presencia hasta principios del siglo
xx en Martinez de la Torre, pero luego "desaparecen" de los
archivos, y solamente se mencionan en las partes serranas,
sobre todo en rancherfas aisladas y en el municipio de
Misantla. Segun los testimonios recabados tanto en los docu¬
mentos de época como en las entrevistas realizadas, no parece
que hayan participado en la gran transformation agroterrito¬
rial de finales del xix que conllevô a una frança individua-
lizaciôn de la région de Martfnez de la Torre-Tlapacoyan
frente a la de Misantla.

6. TRES CULTURAS : UN NUEVO ESPACIO REGIONAL
(EL CASO DE LA COLONIA FRANCESA
DE JICALTEPEC-SAN RAFAËL)
David Skerritt
En 1992, experimentamos un derroche de actos conmemora-
tivos del quinto centenario de la conquista-encuentro entre el
Viejo Mundo y el Nuevo. Por amplias que fueran sus temâti-
cas, quedaron muchos cabos sueltos. En estos renglones,
quisiera abocarme a la description de un espacio de encuen-
tro entre por lo menos très culturas. Se trata de los procesos
vividos en un corredor que baja desde Teziutlân, Puebla,
hasta el Golfo de Mexico, y en el cual, segun un autor local,
se experimentô una "segunda conquista" durante el siglo xix
(Estrada, 1982). De entrada, pues, se présenta la posibilidad
del enfrentamiento entre la sociedad (sus valores, su identi¬
dad) de los nuevos conquistadores con ia que se estaba con-
quistando. Sin embargo, queda la posibilidad de cuestionar la
profundidad de la aculturaciôn habida desde la primera con¬
quista. Por ello, asiento la nociôn de un encuentro de très
mundos (indio, espanol-mestizo ^criollo? , y noreu-
ropeo), de très culturas con mayor o menor grado de expli-
citaciôn.
Me propongo este acercamiento a través del estudio del
extremo oriental de ese corredor de Teziutlân al mar, en un
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espacio relativamente pequeno, alrededor de los poblados de
Jicaltepec y el hoy San .Rafaël (ver Mapa 4.1 en el texto de
O. Hoffmann). Desde 1833, comenzô un ensayo de colo¬
nizaciôn extranjera de franceses en Jicaltepec, que sub-
secuentemente se enraizô en la margen opuesta del rio Bobos
(alias, el Nautla, o el Palmar). Se trata de una historia sin
paralelo, tai vez con la excepciôn de la colonia italiana
establecida un poco mâs al norte en las cercanfas de
Gutiérrez Zamora.1 Desde la década de los ochenta del siglo
pasado, apenas unos 50 anos después de la primera llegada
de los colonos, el gobierno del estado de Veracruz no tuvo
inconveniente en loar el éxito muy particular de esa colonia
francesa de Jicaltepec-San Rafaël. Por ejemplo, en 1883, el
gobernador Apolinar Castillo informé sobre el progreso de la
polftica de colonizaciôn de los espacios subpoblados y
subexplotados, pero que prometfan un futuro muy producti¬
ve para el estado. En el documento de referencia se men-
ciona la existencia de cuatro colonias: la de los italianos en
Huatusco, y las de franceses en Jicaltepec, San Rafaël y
Zopilotes (de hecho un solo grupo, que se habfa extendido a
partir de las expediciones iniciales de 1833 y. 1835). En sus
declaraciones el mandatario particularizô sobre los franceses,
quienes habfan "llegado hoy a un grado de prosperidad tai,
que las convierten en las colonias modelos del estado..."
(Veracruz, 1986, IV:2082-2083).
Por fin se vislumbraba el alcance de la modernidad; a
mâs de 100 anos de distancia, hoy se reiteran aspectos de esa
singularidad en los espacios de la tierra caliente veracruzana.
1 Exceptional por el asentamiento y sobrevivencia de europeos en lo que,
desde un punto de vista occidental, era un espacio inapropiado para su asen¬
tamiento permanente. El otro caso de colonizaciôn muy sonado en el territorio
veracruzano el de los italianos de la colonia Manuel Gonzalez, cerca de
Huatusco no se logrô en un terreno ffsico tan 'hosuT. Véase, David Skerritt,
1993a.
Très culturas 163
Sin empacho, un columnista local pudo afirmar que San
Rafaël es "...una pujante comunidad franco-mexicana, ejem¬
plo nacional de progreso y unidad..." (Castelân, 1992). Quizâ
la ûnica diferencia significativa entre lo dicho en 1883 y en
1992, sea que Jicaltepec, el punto original de esta historia, ya
no se menciona. Esa omisiôn tiene mucho que ver con el
proceso mismo del encuentro de los mundos: lo veremos
mâs adelante.
Estas imâgenes de progreso y de unidad se matizan en
torno a explicaciones taies como: el carâcter trabajador y
emprendedor de sus habitantes, y su poca preocupaciôn por
la politica (entendida como los procesos formales de tai). Por
ejemplo, no participaron en los conflictos franco-mexicanos
del siglo xix, ni activamente durante la révolution (Skerritt,
1994). Ûnicamente a principios de la década de los treinta
hubo conatos de una vida politica que trascendiera los con¬
fines del grupo hacia la formaciôn de Estado, cuando San
Rafaël fue convertido en una effmera cabecera municipal.
También en tiempos recientes, algunas voces expresan el
deseo de independizarse del municipio de Martfnez de la
Torre.
El caso de San Rafaël es una excepciôn, pero una en
que la diferencia aparentemente venfa de mâs a menos, del
punto del encuentro de très mundos, hasta hoy, cuando se
manifiesta que todos son mexicanos o, al decir de la locali-
dad, "sin distinciôn". Asf pues, ^por dônde pasô esta comu¬
nidad en su formaciôn? ^En que consiste su naturaleza de
modelo? ^Es posible pensar en un proceso régional, cuando
el punto nodal de estudio lo constituye un espacio tan reduci-
do y especffico, que incluso pareciera una especie de enclave
econômico y cultural?
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El espacio en 1833
lA que llegaron esos colonos franceses? Segun la propaganda
del empresario Stéphane Guénot, el predio que habfa adquiri-
do en la margen derecha del rio Bobos formaba parte del
parafso terrenal. Decfa:
Por todas partes la tierra es de una excelente calidad, al mismo
tiempo muy variada, lo cual la hace apropiada para todo tipo de
agricultura. Produce espontâneamente vainilla de la mejor calidad,
conocida como vainilla de MisanUa, ademâs se dan el pimiento y la
zarzaparilla. Su constante humedad, mâs su extrema fertilidad per-
mitirân cada afio por lo menos dos cosechas de todo tipo de granos.
La lista de posibilidades productivas citadas por él segufa, y
conclufa diciendo:
En fin, pueden reunirse en Jicaltepec todas las plantas coloniales y
casi todas las europeas: encontrarân las mâs favorables circunstan-
cias para que prosperen (citado en Demard, 1987:55-57).
Si esto no fuese suficiente, el rio y sus tributarios abundaban
en diferentes especies de pescado, y constitufan las vfas de
comunicaciôn con los puertos de Veracruz y Tampico, los dos
mâs importantes del Golfo. Tampoco las condiciones para la
ganaderfa pudieran ser mejores.
A pesar de todas estas ventajas, de los extensos recursos
y posibilidades que prometfan las tierras de Jicaltepec,
Guénot continué anotando que el predio era todavfa entera-
mente "virgen": habrfa que labrarlo. No obstante, en su con-
cepto, "la empresa que propongo no puede fallar, y procurarâ
ventajas mayores que cualquier otra" (Demard, 1987:55-57).
Tai vez exageraba, después de todo querfa vender su
idea, tanto a los inversionistas en potencia como a los
campesinos franceses que pudieran interesarse por la aven-
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tura. Pero, en 1831, se levantô una encuesta en todos los
cantones del estado de Veracruz. En la parte que corres-
pondfa al de Misantla (la sede administrativa para
Jicaltepec), se apuntaron las caracterfsticas générales de su
zona: "Los terrenos son los mâs feraces para las siembras."
Al norte del rio Bobos, el respectivo informe para el canton
de Jalacingo segufa en la misma tônica, al referirse a la
jurisdicciôn de Tlapacoyan, que comprendfa el espacio que
hoy ocupa San Rafaël y algunas otras congragaciones vin-
culadas a la colonia (Veracruz, 1986, 1:145-163 y 271-296).
Asf pues, las descripciones générales de la zona rendidas
en informes, y la mâs especffica presentada por Guénot, no
presentaban diferencia sustancial. Se conformaba una vision
que se presentaba durante gran parte del siglo xix, en el con¬
texto del deseo polftico por llevar a cabo la colonizaciôn de
las tierras calientes y bajas del estado. Pero habfa otros aspec¬
tos o bien ocultados o bien ignorados en estas versiones. Si
bien Guénot afirmaba que se trataba de un clima muy sano el
de Jicaltepec, la posterior experiencia de los colonos, con la
recurrencia de epidemias, como la del vômito negro, lo des-
mentia. Y precisamente este tipo de enfermedad se vinculaba
con otro problema de los espacios de llanura: el agua. Pronto
los colonos de Jicaltepec descubrieron que el rfo, ademâs de
ser un camino al mundo y una fuente de alimentos, también
era un enemigo mortal en tiempos de lluvias, cuando repenti-
namente subfa e inundaba grandes extensiones de tierra. En
este sentido, una fobia europea se manifestaba: la del agua
estancada, considerada como la madriguera de todo tipo de
maies.2
De tai manera que habfa dos caras al espacio y sus recur¬
sos: prometfan mucho, pero trafan altos riesgos para su
explotaciôn.
2 Véase Eugen Weber, 1976, especialmcnte la primera parte, capftulo 2:
"The mad beliefs".
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^Quiénes ocupaban y conformaban ese espacio en 1833?
Otra vez el informe de 1831 sobre el canton de Misantla nos
proporciona un punto de partida:
La mayor parte de la poblaciôn es de indfgenas, los cuales guardan
con los demis vecinos la mâs perfecta armonia: se sirven de los te¬
rrenos para las siembras sin pagar ningûn reconocimiento, y los
montes son comunes para sacar maderas y lefia: la unica pugna que
se advierte es porque no se traigan a engordar ganados a los
acahuales, por los daiios que sufren en las siembras (Veracruz,
1986, 1:274).
La ciudad de Misantla dista unos 30 kilômetros de Jicaltepec,
y ha sido senalado como uno de los puntos de repliegue de los
totonacas a la llegada de los espanoles (el otro es la zona mâs
estudiada y conocida de la sierra de Papantla). Se ha enfatiza-
do que, antes de la conquista y durante sus primeras anos, la
costa del golfo estaba sumamente poblada por los huastecos y
los totonacas. Nautla era un punto de importancia militar para
el imperio mexica, de donde se podfa dominar el litoral y las
comunidades de pescadores. Los trabajos del geôgrafo cana-
diense Alfred Siemens (1989), indican la existencia de una
cultura capaz de sostener una poblaciôn numerosa. Este ha
investigado los restos de un sistema de campos elevados, cuya
existencia desmiente las limitantes al crecimiento demogrâfi¬
co que impondrfa la simple prâctica de la quema y roza.5 Sin
embargo, por lo gênerai se acepta que la conquista trajo como
consecuencia el repliegue de esa poblaciôn grande y dispersa
hacia los puntos de congrégation establecidos por los
espanoles durante el siglo xvi. Asf las llanuras se quedaron
' Véanse espccialmente el capftulo IX: "Llanuras aluviales de la Huasteca:
incursiones exploratorias en los valles inferiores de los rios del norte de Veracruz;
reconocimientos acreos y terrestres de los vestigios de sistemas asombrosos de
campos y tcrrazas", y Mapa IX- 1, p. 308. Para una version geogrâïica de los limi¬
tantes que imponen las areas tropicales humedas al sostenimiento de una gran
poblaciôn, véase Pierre Gourou, 1959.
Très culturas 167
despobladas (Gerhard, 1975 y 1972). No obstante, cuando 11e-
garon los colonos franceses, hubo un contacto inmediato con
indios: asf queda la pregunta de si se trataba de nûcleos que
habfan escapado de las migraciones generalizadas del siglo"
xvi, o si eran grupos que tendfan a volver desde las zonas se-
rranas hacia la costa en el transcurso de esos 300 anos.
La pregunta tiene cierta relevancia aquf, ya que aborda
el problema sobre que tipo de indio, que portador de cultura,
recibiô al colono en Jicaltepec. Serfa muy romântico esperar
encontrar a un totonaca pristino en ese espacio; el grado de su
contacto con el mundo europeo-colonial incidfa en su cultura.
El hecho de que los campos elevados descubiertos por
Siemens estuvieran en desuso, y hasta fueran desconocidos,
indica que esta zona también compartiô el proceso gênerai
del despoblamiento. Asf pues, al momento de la colonizaciôn
del siglo xix, los indios estaban desprovistos de una parte
fundamental que les permitiese construir su cultura. Sin
embargo, otras partes constitutivas estaban présentes e intac-
tas Q,o reconstruidas?). Otra vez, el informe de 1831 respecto
a Misantla nos ilumina:
Los bueyes de arado no se usan en este pafs, porque solo rozan con
hacha y machete: cada indigena cuenta desde sus antèpasados
con sitios por diferentes rumbos, para hacer uso de uno anualmente
mientras los otros se cubren de yerba, a quien llaman acahual: rozada
esta, la déjà secar y la quema, siembra después el mafz y frijol que
cosecha, y el primer fruto lo encierra en trojes que forman en el
mismo sitio, porque en el pueblo se pica mâs pronto; y de aquî es que
todo el afio estén empleados en una corta siembra, que les da lo muy
preciso; sin que se afanen por mâs, porque no tienen buenos caminos
para extraer sus granos a otros puntos (Veracruz, 1986, 1:274).
Asf, tenemos una description del indio prototfpico de zonas
tropicales, bajo condiciones de dispersion espacial que per-
mitfan su reproducciôn (Gourou, 1959).
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Entre los textos de Ramfrez Lavoignet (1963) y Estrada
Garcfa (1982), encontramos la sugerencia de que en esta
zona se trataba de un impacto repentino de la conquista, y de
un acaparamiento real del espacio por parte de los espanoles.
No obstante, para el siglo xvm, se habfa operado un casi
total abandono de la acciôn directa de éstos sobre gran parte
de las tierras bajas. Esto es especialmente el caso senalado
en la obra de Ramfrez Lavoignet que versa sobre Arroyo
Hondo (a medio camino entre Misantla y Jicaltepec), donde
nos muestra que fue diffcil identificar quién era el propie-
tario formai del predio del mismo nombre. Mientras no se
definiera, este constitufa un espacio para que los indios de
Misantla se regresaran hacia las llanuras y tierras bajas,
volviendo a su antiguo padrôn disperso de asentamiento y
cultivo.
Con la ayuda de la literatura existente sobre el tema4
podemos aventurar algunas reflexiones sobre las caracterfsti¬
cas de los indios de la llanura y pie de sierra, como cultura
especffica en los alrededores de Jicaltepec.
Los contactos inmediatos con la cultura del conquista¬
dor implicaron la élimination de una parte de sus formas
tradicionales de reproducciôn. Dentro del esquema que dibu-
ja Nathan Wachtel, estamos frente a un proceso de asimi-
laciôn. Sin embargo, creo que serfa diffcil pensar que fueron
disueltas todas esas formas anteriores. El respira que permi-
tiô el relativo abandono del espacio de tierra caliente por
parte de los conquistadores dio lugar a la récréation de algu¬
nas partes de esa tradition como el nexo de la cultura india
propia, que no estaba bajo el permanente asedio de la asimi-
laciôn (Wachtel, 1974, 1:130-132). Planteo que fue suficiente
esta sobrevivencia-reconstrucciôn para presentarse como un
elemento que condujera a un proceso de integraciôn cuando
4 Por ejemplo, Gerhard, 1972; Isabel Kelly y Angel Palerm, 1952, y Emilia
Velazquez, 1992.
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llegaron los colonos franceses. O tai vez, postulada la
cuestiôn en los términos empleados por Claudio Lomnitz, se
trataba de una cultura fntima, que reflejaba el carâcter de
clase de estos indios frente a las capas directrices y domi¬
nantes de la sociedad. De esta manera, también tendrfamos
un elemento forrriativo de la cultura régional que va a dibu-
jarse en el transcurso del siglo xix.3
Pero si digo que hubo un abandono de parte de los
espanoles y criollos de la zona, no puede entenderse como
un proceso absoluto. Y aquf habria que buscar el segundo
elemento cultural régional que se presentaba en el espacio de
Jicaltepec cuando llegaron los colonos. Todavfa se quedaban
muchos criollos o mestizos en el campo. Precisamente a
quien comprô Guénot el predio para la colonia fue a un tai
Antonio Montoya, quien detentaba el latifundio ganadero
llamado San Sébastian. Hacia principios del siglo xix, la
familia Montoya figuraba entre los principales terratenientes
(que ademâs vivfan en la zona), alrededor de Nautla.6
La ganaderfa vacuna era la actividad principal que carac-
terizaba a estos criollos-mestizos que ocupaban sus espacios
especificos en la zona; tai actividad era la adecuada bajo el
concepto de una ocupaciôn espacial con una baja densidad
de poblaciôn. Ya cité una parte del informe de 1831 (de
Misantla) que subraya ese carâcter ganadera. Cuando se dijo
que no se empleaba el arado para la agricultura, se estaba
admitiendo la falta de transferencia de tecnologfas europeas
(otro elemento que debilitaba los procesos de asimilaciôn cul¬
tural). En lo sustancial, la ganaderfa creaba una cultura parti¬
cular, que aunque ténia puntos de dependencia y conflictivi-
5 Claudio Lomnitz, 1991:198: "Una cultura régional es la cultura interna-
mente diferenciada y segmentada, producto de la interaction humana dentro de
una economfa politica régional".
' Para 1809, Ramfrez Lavoignet, 1963:412, calcula que los Montoya eran
los dueiïos de mâs de la mitad del actual municipio de Nautla.
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dad con la agricultura y los indios, demarcaba sus espacios y
relaciones sociales propios.7
Serfa diffcil pretender un balance de las fuerzas entre lo
indio y lo ranchero-ganadero-mestizo, pero parecerfa que pre-
cisamente en los momentos de la llegada de los colonos
franceses se experimentaba un intento de la parte ganadera
por recuperar su dominio del espacio. En el informe de 1831
se lee: "Esta aumentândose el poco ganado de cria que hay en
los ranchos del camino que va para Nautla..." (Veracruz,
1986, 1:273). La armonfa que allf se anunciaba entre indios y
los demâs vecinos, fue hacia esos anos mâs bien discursiva,
ya que la primera mitad del siglo xix fue marcada por los
conflictos y litigios entre propietarios (o quienes pretendfan
poseer los ranchos) y los nativos (Ramfrez Lavoignet, 1963).
Los colonos franceses llegaron para formar una trilogfa en
disputa por el espacio.
Una alianza para la sobrevivencia
Si he presentado algunos elementos constitutivos de dos cul¬
turas en la région, también habrfa que contemplar la de los
recién Negados a Jicaltepec. ^Serfa que su nuevo espacio fue
tan diferente? ^Serfan tan opuestos y distanciados de sus
vecinos? ^Fueron efectivamente una tercera vfa para la for¬
maciôn social?
A diferencia de la mayor parte de los migrantes de
Francia a Mexico (proceso largo y cuantioso desde el siglo
7 Véanse los resultados del Simposio Internacional "Rancheros y
Sociedades Rancheras", Zamora, Mich., marzo 1993. Se vislumbra la importancia
de la ganaderfa vacuna en el canton de Jalacingo en cl informe de 1831 (Veracruz,
1986, 1. 1:174.). De un total de 3 762 cabezas de vacunos en el canton, 1 500 esta¬
ban en la jurisdicciôn de Tlapacoyan. Fue la ûnica jurisdicciôn en el canton que
mâs cabezas bovinas que de otro tipo de ganado ténia.
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xvm), casi todos los colonos pioneros de la colonia en
Jicaltepec fueron campesinos, y principalmente de la misma
zona al este-centro de aquel pais (Meyer, 1974, y Demard,
1987). Bajo este concepto, habrfa una cierta similitud entre
los recién arribados y los nativos de la zona.
Pero desde luego, el medio ffsico de la llanura vera¬
cruzana les era totalmente desconocido. Provenfan de tierras
templadas, con un régimen pluvial mucho menor y esparcido
durante el ano. Sus terrenos eran elevados, bien drenados,
pero en el caso de los migrantes del altiplano calcario de la
Alta Saona, padecfan de suelos delgados, los cuales repre-
sentaban serios limitantes para la producciôn (Demard,
1991:27). En ellos, se dedicaban principalmente al cultivo de
la vid, pero también al del cânamo, para su industria artesanal
de élaboration de cordeles. El mafz, frijol o la vainilla les
eran desconocidos, y la ganaderfa en su forma extensiva
como una cultura propia, también. Para ellos, la ganaderfa era
algo subordinado a la agricultura, que proporcionaba fuerza
motriz, estiércol y, desde luego pero en segundo lugar (o tai
vez mejor dicho, en forma intégral), lèche, cuero y carne.8
La forma de explotar la tierra era bâsicamente indivi¬
dual; cada quien poseia su parcela para el cultivo. Unica-
mente en el caso del pastoreo de los animales, habfa un espa¬
cio de tierra de uso comunal, controlado por el ayuntamiento,
que ademâs constitufa una réserva territorial para la recolec-
ciôn de madera y lena (Demard, 1987, y Joanne, 1902:4409-
4419). Los mundos del individuo y de la colectividad estaban
inextricablemente unidos. El cultivo de la vid, asf como el del
cânamo, se llevaba a cabo en cada predio familiar; sin embar¬
go estaban sujetos a estricta reglamentaciôn emitida por y
bajo el control de la comuna, especialmente en cuanto al pro-
* Segun Charles Bishko, 1952, la ganaderfa extensiva, tipo ranchero fue
invenciôn de los espanoles en la parte sur de la peninsula iberica durante el proce¬
so de la reconquista frente a los moros, la cual exportaron al mundo nuevo.
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ceso de la cosecha de la uva. Esta sujeciôn del interés indivi¬
dual al colectivo representaba un aspecto importante, en tanto
que pretendfa lograr ciertos nivelés de calidad, y también
imponer una especie de control sobre los nivelés de produc¬
ciôn. Quizâs esta sea otra faceta de similitud entre los inmi¬
grantes y la cultura autôctona de la région.
Haciendo un intento de balance entre la cultura de los
migrantes franceses y la de la poblaciôn que los recibiô,
podrfa pensarse que no habfa mayor comunidad punto de
contacto inmediato que el ser de extracciôn campesina.
Mâs alla, en todo parecfan pertenecer a mundos exclusivos; ni
se acercaban los colonos a los patrones indios, ni a los
ganaderos mestizos y criollos.
El proyecto productivo que sostenfa Stéphane Guénot
giraba en tomo a la siembra de cana de azucar uno de esos
productos que él habfa catalogado como coloniales y a su
transform aciôn para la producciôn de aguardiente. De esta
manera se retomaba uno de los elementos centrales
de la cultura introducida por los espanoles desde principios
de la época colonial; en la zona de Misantla-Tlapacoyan, ya
existfan varios trapiches de panela y aguardiente. Asf, no se
pretendfa una innovaciôn bâsica, sino mâs bien, crear un
emporio que empleara la técnica mâs moderna en sus
procesos.9
* Su vision contrastaba con cl nivel técnico de producciôn descrito en el
informe de 1831 (Veracruz, 1986, 1:159). "Los labradorcs de la costa conocen
mejor sus intereses [no pagaban maquila], pues sus trapiches son unos cilfndros
portâtiles que sitûan en medio del canal, y vuclven a sus casas acabada que es la
molienda: una mala bcstia les sirve para mover la pequena mâquina; y cuando no
la tienen, ni modo para fletar otras, no es pcregrino ver mover ellos el timôn mien¬
tras la muger [sic] se emplea en las otras manipulaciones; esto ya es mucho, pero
son peores los otros desperdicios. No necesitan tampoco de grandes mâquinas
para destilar el aguardiente, pues con ollas de barro se componen." Esta situaciôn
descrita para el caso de las siembras de cana y su procesamiento en la costa, con¬
trastaba con otras partes del informe que versaban sobre las prâcticas mâs intensi-
vas y permanentes en las serranfas del canton de Jalacingo.
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En sf, la instalaciôn de actividades caneras pudo haber
explotado un aspecto de la cultura propia de los migrantes:
precisamente su experiencia en la élaboration de alcoholes.10
Sin embargo, el proyecto colectivo y utôpico de Guénot se
vino abajo en menos de dos anos. Por falta de liquidez, la
maquinaria mâs moderna que prometfa no se materializô. En
1835, él huyô y dejô a los sobrevivientes de dos expediciones
de migrantes a su suerte. A pesar de que se habfa adelantado
en la limpieza de una pequena superficie que se sembrô de
cana, no fue este cultivo el que séria el punto de sobrevivien-
cia y crecimiento de la colonia. En lugar de asirse a su cultura
implantada, los colonos se vieron en la necesidad de aprender
el cultivo nativo, el del mafz.
Esto presentaba un doble problema. Por un lado, uno téc¬
nico: £CÔmo se cultiva el mafz? Desde luego los indios propor-
cionaron el conocimiento bâsico. Por otro lado, el mafz repre-
sentaba un problema en el consumo y los patrones cotidianos
del trabajo. ^Cômo corner un cereal que se usa para la tortilla y
no para el pan?" Este segundo aspecto implicô un proceso pro¬
fundo de adaptaciôn. Finalmente se logrô la élaboration de
una especie de pan de mafz, que se homeaba en los patios:
Pan hecho con el mismo, con la misma masa, no con harina. Un pan
asf, un pan grande, sin levadura, una especie de levadura que se
hacfa con la misma masa, como que se le agregaba un tantito...Y no
ténia mal sabor, era un, hazte cuenta de que se comfa un tamal
^no? , un tamal frfo, un tantito durito, de manera que ténia buen
sabor £no? ... Ûnicamente que se iba endureciendo cada dfa
mâs y como nada mâs Io hacfan cada ocho dfas, pos, el sâbado era
una piedra £no? .'2
10 Demard, 1991:27, menciona la prâctica actual en Alta Saona, del cultivo
de diversas frutas (no ûnicamente de la uva) para la élaboration de licores.
11 Aunque el consumo humano del mafz se conoefa en partes de Europa, la
nixtamalizaciôn fue ignorada por completo. Comunicaciôn verbal de la Dra.
Alejandra Garcia Quintanilla, Universidad Autônoma de Yucatan.
" Entrevista, Arturo Theurel, El Ojite. 1992.
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Asf, se tuvo que adaptar un conocimiento para permitir que la
mujer pudiera continuar con su prâctica de asistir a las
labores de campo. No habfa la costumbre diaria de preparar el
alimento bâsico tortilla en este caso. Y en esos primeras
momentos de la colonia, no habfa ni la poblaciôn nativa sufi-
ciente para que se incorporara a las casas de los colonos, ni
tampoco habfa los medios para que se contratara. Primera
tuvieron que desarrollarse relaciones de vecindad. Fue mâs
tarde, cuando la colonia se consolidaba materialmente, que se
acumularon mâs trabajadores mexicanos: "Pos ellos sf sabfan
hacer la tortilla ^,no? . Casi cada casa tenfa su criada que
era mexicana, y hacfa buen tortilla £no? ."'3
Pero mientras que la necesidad apremiaba, se siguiô una
adaptaciôn, a los patrones culturales de Francia, de lo produc¬
tive aprendido en Jicaltepec. El acercamiento entre las dos
culturas se hizo mâs profundo en torno a la vainilla. Desde su
viaje de reconocimiento de la zona, Guénot habfa apuntado la
riqueza que ofrecfa la orqufdea alrededor de Misantla, pero
esta no figuraba en su proyecto de colonia. La actividad co¬
mercial iba a centrarse sobre la cana y su transformation.
Con el fracaso initial de tai empeno, entonces la vainilla se
présenta a los colonos como una alternativa. Desde antes de
la conquista, este producto fue un pivote del intercambio en
la zona.14 Pero cuando llegaron los colonos, se resentfan
todavfa los estragos de la guerra de independencia y de las
enfermedades en la zona: "Por esta causa el comercio de la
vainilla ha decafdo tanto que no se cosecha una tercera parte
de la que antes se estraia [sic]..." (Veracruz, 1986, 1:275).
A pesar del proceso largo de la insertion de la vainilla
11 Entrevista, Arturo Theurel, El Ojile, 1992.
14 Ramirez Lavoignet,- 1963:409, apunta: "Los contratos de vainilla y la
explotaciôn ganadera fueron los motivos para que este camino [de Teziutlân a
Nautla] se transitara con bastante frecuencia por lo menos desde la segunda mitad
del siglo xvi."
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en el mundo comercial, en el cual jugaron papeles domi¬
nantes los espanoles y criollos, hasta principios del siglo xix,
fueron los indios quienes controlaban el saber sobre dônde y
cômo procéder. Pero "... un domingo en el tianguis de NauUa,
él [François Doignon] supo de un indio que la vainilla podrfa
cultivarse con facilidad en un terreno de monte que todavfa
pertenecfa a Antonio Montoya" (Demard, 1987:117).
Doignon logrô el arrendamiento del terreno y se puso a
aprender acerca del cultivo y a cuidar su predio, lo cual
implicaba periodos relativamente largos fuera de Jicaltepec.
En caso de que él no pudiera alender a su vainillal, un indio
se encargaba del asunto (Demard, 1987:117 y &&.). La disper¬
sion espacial se imponfa. De alguna manera, el primer proce¬
so de la colonizaciôn implicaba adentrarse en un concepto de
territorialidad ajeno; irse al monte para abrir brecha entre la
selva. Esto pudo haber tenido similitud con las prâcticas dis¬
persas de los indios mismos, igual que con el concepto del
ranchero aislado. Sea lo que sea, el medio ffsico mâs las posi¬
bilidades productivas dictaminaban una dispersion espacial,
en lugar de la concentraciôn de la poblaciôn que era la expe-
riencia en la tierra natal al este de Francia. Este aspecto se
aprecia al contemplar la distribution de las casas de los
colonos, que en primer lugar se concentraban en la colonia-
pueblo de Jicaltepec; pero luego tendfan a dispersarse por las
dos riberas del rio, hacia arriba y abajo.
Si bien al enterarse Doignon y luego otros colonos de
las posibilidades para la producciôn del aromâtico tuvieron
que acomodarse a la técnica india, no fue sino hasta la década
de los anos setenta del siglo pasado cuando un grupo de très
miembros de la colonia logrô traer de Europa e introducir el
método de la fecundaciôn artificial (Bernot, 1970:32.)
Asf, durante el primer periodo del encuentro, podrfa
decirse que el acercamiento fue mâs hacia la cultura india, sin
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en sf producir a esta un serio trastocamiento. Inluso el aumen¬
to de la actividad vainillera bajo los estfmulos de los colonos
no modificaba la larga prâctica de la recolecciôn de la vaina
por parte de los totonacas, y su entrega a los contratistas y
comerciantes espanoles y criollos. Pero sf se modificô el
patron de esas entregas: en lugar de una direccionalidad tierra
arriba, ahora tendfan a concentrarse las relaciones en el espa¬
cio mâs reducido cerca de la costa y alrededor de la colonia.
A pesar de esta necesidad de relaciôn con la cultura indf¬
gena, desde muy pronto, los colonos mostraban su deseo por
modificar su posiciôn. Asf, en menos de diez afios, habfan
logrado un camino de très léguas desde Jicaltepec a Nautla
(ya no dependerfan exclusivamente de los caprichos del rfo).
Y en el transcurso de otros très anos, habfan construido otra
vfa que permitfa un viaje mâs cômodo entre la colonia y
Tlapacoyan, vadeando el rio en Paso de Novillos, el actual
poblado de Martfnez de la Torre (Estrada, 1982:61).
Se asienta lo propio
Puede plantearse, pues, que en los primeras anos de la colo¬
nia francesa se estableciô una fuerte dependencia de los inmi¬
grantes hacia la poblaciôn indfgena. Fue de esta que ellos
pudieran extraer elementos culturales necesarios para afrontar
la hostilidad del medio en que se encontraban. Sin embargo,
después de unos 20 o 30 anos de sobrevivencia, el rumbo de
Jicaltepec cambio: la misma construcciôn de los dos caminos
mencionados indicaba la insatisfaction con el mundo que
dibujaba la zona. Se habfan asentado las bases para establecer
algo propio.
La idea original de Guénot fue la de emplear el terreno
que habfa comprado en Jicaltepec en la conformaciôn de una
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empresa, en la cual los colonos tendrfan trabajo en calidad de
asalariados,15 con la promesa de que, al finalizar un primer
periodo de nueve anos, podrfan aspirar a ser propietarios
absolutos de una parcela (Skerritt, 1992a). Casi inmediata-
mente, este tipo de contrataciôn fue modificado para que
algunos colonos fueran campesinos con relativa independen¬
cia de la companfa.
Cuando huyô el director, y la companfa quedô efectiva-
mente acéfala, los colonos se encontraron en una situaciôn
muy parecida a la de los indios que bajaban de Misantla hacia
Arroyo Hondo y Chapachapa, es decir, en terrenos con poca
regularidad légal, fincando lo que se escogfa y que podfa traba-
jarse. Asimismo, los colonos y los indios se encontraron en
una situaciôn conflictiva frente a los mestizos de la zona.
Como ya se mencionô, se entablaron pleitos entre los Montoya
y los indios en relaciôn con Arroyo Hondo. Por otro lado, los
colonos se quejaban de hostigamiento por parte del cacique
local (un mestizo), Celso Acosta. Este pretendfa apoderarse del
terreno de la companfa, con el alegato de que la venta no habfa
sido légal. Fue hasta el porfiriato cuando la colonia (de la cual
ya no existfa casi nada) fue regularizada. Mientras, los colonos
sobrevivfan en sentido similar a los indios de la zona: ambos
grupos quedaban excluidos del concepto de la propiedad priva-
da, que pretendfa implantar el Estado libéral en formaciôn.
Esta situaciôn indefinida chocaba con el concepto que
mantenfan los colonos a partir de su experiencia en su pafs
natal, y también con las expectativas levantadas por Guénot.
De tai manera que los colonos se vieron empujados a buscar
espacios alternativos.16 La entrada de François Doignon a la
15 "... los tenfa como esclavos...", entrevista, Arturo Theurel, El Ojite, 1992.
" Aparté de la presiôn ejercida por Acosta, que Uegô al asesinato del Sr.
Bourrillon, quien defendfa el litigio, habfa otros factores que determinaron un
cambio de terreno: Jicaltepec se inundaba con frecuencia, y segûn testimonios, el
suelo adquirido no fue de la mejor calidad, y por lo tanto se presentaba como un
limitante a los esfuerzos de los colonos.
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explotaciôn de la vainilla se dio en otro terreno, tanto en tér-
minos de su localization, como de la forma de apropiaciôn
(bajo arrendamiento). Sin embargo, no hubo espacios estables
para ellos al sur del rio.17 La salida principal fue hacia la otra
margen, a donde comenzaban a llegar algunos colonos desde
mediados del siglo xix, arrendando parcelas de selva a la
hacienda El Pital.
En esas tentativas de traslado, también buscaban la
forma de adquirir lotes en propiedad privada. Durante unos
veinte anos, toparon con el problema de que el propietario
(Francisco de Paula Lôpez) no querfa fraccionar, sino que
estaba dispuesto a concertar la venta de un predio consolida-
do, mas no a lotificar (Bernot, 1970). Este condicionante
mostraba que los colonos se asfan a su notion de la
explotaciôn individual, trastocada durante sus anos en
Jicaltepec.
Partes de un testimonio ilustran ciertos aspectos de ese
traslado y el asentamiento:
"... mi abuelo, por la parte de mi mamâ [...] llegô aquf en 1856, y ya
llegô directamente aquf [a El Ojite, en la margen izquierda del rfo].
No le tocô venir a Jicaltepec, sino vino directamente a su posesiôn
^no? . Y a acomodarse aquî con su familia y empezar a trabajar
esta tierra. Y algunos ya se habfan comenzado a acomodarse y,
algunos que se habfan pasado de allî de Jicaltepec para acâ [...]
Empezaron cullivando con lo que podfan ^no? , pero cultivos
que le producfa dinero, unicamente fue la vainilla £no? , y la
cafia que le digo. Mi abuelo se dedicô a eso y puso una fâbrica bas¬
tante grande de ron, de aguardiente i,no? , y le fue bien [...] A
principios ocupaban un poquilo, lo que pudieran desmontar [sobre
la base de cierta anchura sobre la orilla del rfo], porque era una
montafia y exhuberante, porque era tierra muy fuerte, muy buena.
Entonces hectârea por hectârea, o como fue, el que tenfa mâs fami-
17 Exception hecha de los negocios emprendidos por otros franceses, desli-
gados en sf de la colonizaciôn, por ejemplo, los hermanos Guiochin mencionados
por Ramfrez Lavoignet, 1963.
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lia podfa abarcar un poco mâs; el que menos, pues menos cantidad
-Z.no?-."»
Estos extractos muestran dos cosas. Por un lado, la idea de
una explotaciôn permanente; no les entraba la notion de tum-
bar, sembrar y dejar en descanso sobre un ciclo largo. La
segunda cosa, es que se asentaron sobre la vainilla, pero que
retomaron la cana y el alcohol como puntos fuertes de la con¬
solidation material, en ambos lados del rfo. Desafor-
tunadamente, los informes de gobierno en el siglo xix no
especifican los propietarios de los trapiches y alambiques en
el canton de Jalacingo; sin embargo, al sur del rfo, en
Misantla, la lista de productores es larga, y muestra la asimi-
laciôn del francés al lado del criollo-mestizo.
En las estadfsticas incluidas en la memoria de gobierno de
1871, se anota la existencia en el canton de Misantla de 14
trapiches con producciôn de panela y/o aguardiente. De esos
14, cuatro pertenecfan a franceses: José Maitret, Jorge
Lombard, Nicolas Graillet y Agustfn Guiochin." Aunque estos
cuatro solamente representaban el 30% de los establecimientos
de este tipo en el canton, abarcaban el 40% de la superficie
total sembrada con cana, produciendo el 44% de toda la panela
y el 36% del aguardiente. Sus establecimientos tendfan hacia el
tamano medio, pero también en su grupo estaba el trapiche de
Jorge Lombard como la empresa mâs grande de todo el canton,
con 500 tareas de cana, y una production de 300 barriles de
aguardiente. Fue en esa fâbrica donde se mostraba la particu-
laridad del grupo de colonos, la cual séria algo reiterado en su
historia posterior: la modemidad. Lombard empleaba el vapor
" Entrevista, Arturo Theurel. El Ojite. 1992.
"Veracruz, 1986, t. II, frente p. 1120. El ûltimo, Guiochin, es de la familia
que menciona Ramfrez Lavoignet, 1963:424, en cuanto el desarrollo de la vainilla.
Sin embargo, este tuvo poco que ver con la colonia, fincando sus intereses mâs
bien hacia la ciudad de Misantla, estableciéndose en forma dcfinitiva allf a princi-
pios del siglo xx.
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como fuerza motriz para mover las mazas del trapiche. Para
esas fechas, por ejemplo, en la zona de Xalapa-Coatepec, con
una larga tradition canera, y una buena ubicaciôn para la co¬
mercializaciôn de sus productos, habfa un solo ingenio con
instalaciones de vapor (Leôn Fuentes y Benftez, 1987). La
brecha que abrîa la modernidad y sus protagonistas algunos
de los colonos se notaba diez anos mâs tarde, cuando la
memoria de gobierno registre la capitalizaciôn de las fincas en
el canton de Misantla. En el mismo municipio de Misantla
habfa cinco fâbricas de aguardiente con un capital de $2 200;
en el municipio de Jicaltepec,20 una sola fâbrica con ese giro
alcanzaba un capital de $2 000 (Veracruz, 1986, iv:2 185-2 186).
Para principios del siglo xx, un observador (Southworth,
1900:153) ûnicamente anotô la presencia de cinco haciendas
de cana en el canton de Misantla, las cuales inclufan la de José
Theurel Maitret.
Por un lado, hubo una asimilaciôn de las técnicas y for¬
mas de producir de los mestizos; por ejemplo, en la finca de
Juliân Ortega, se sembraban 30 tareas de cana, empleando en
la molienda a très hombres, una mujer y dos muchachos, mâs
dos caballos; Nicolas Graillet, con 40 tareas, utilizaba très
hombres y dos mulas. Habfa cierta similitud en sus nivelés
técnicos, sin embargo, diferfan en la organizaciôn del traba¬
jo; casi todos los mestizos empleaban mujeres y jôvenes (el
informe de 1831 habfa comentado la diferencia entre los
nivelés técnicos en la sierra y en tierras bajas; en estas ûlti-
mas, el uso de la fuerza de trabajo fue muy extensivo), pero
ninguno de los colonos déclara el uso de mano de obra
femenina en estas labores. Asf, aun en los predios mâs
modestes de los colonos, se desarrollaba la division del tra¬
bajo y, con el caso exceptional de Lombard, también el nivel
20 La colonia tuvo una muy contradictoria historia administrativa. A veces
Jicaltepec figuraba como municipio, en otras como una congrégation de Nautla.
Desarrollo esta cuestiôn en Skerritt, 1992a.
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técnico de producciôn: habfan comenzado a mostrar una cul¬
tura y una organizaciôn propias, aun cuando estuvieran origi-
nadas dentro de ciertos patrones mestizos. De alguna ma¬
nera, se estaban recuperando aspectos del proyecto original
de Stéphane Guénot.
El camino de la vida comercial de la région también
senalaba que la colonia en Jicaltepec se estaba constituyendo
en punto nodal. Asf, de las 14 fâbricas registradas en el can¬
ton de Misantla en 1871, cinco dirigfan su producto a la plaza
de Jicaltepec. Después volveré sobre el punto de la constitu¬
tion de una plaza comercial en torno a la colonia.
Si bien hubo, por un lado, la asimilaciôn y luego la
adaptaciôn de un modelo mestizo de production canera-azu-
carera y/o alcoholera, por otro, el cultivo de la vainilla, tai
como lo practicaban los indios, fue transformado hacia un
modelo dirigido por los colonos.
Ya mencioné que para la década de los anos setenta
del siglo xix, los colonos habfan logrado la importation del
método de la fecundaciôn artificial, que fue vendida a otros
productores.21 Asf, la nueva técnica modifiée el saber indio;
ademâs los colonos introdujeron un punto de su experiencia
europea particular, es decir la del control de la producciôn
ejercido sobre el cultivo, cosecha y comercializaciôn de la
vid, la cual ahora implementaron en sus prâcticas en torno a
la vainilla.
Desde finales de los anos cincuenta del siglo xix, se
percibfan senales de que la vainilla, como un negocio estable-
cido desde antaiïo, no respondfa a las expectativas de los
colonos-productores. Aun cuando nunca lograron deshacerse
21 Incluso, se dice que los colonos de Jicaltepcc-San Rafaël pasaron su
conocimiento a los italianos que radicaban en las ccrcanias de Gutiérrez Zamora.
Ya para esas fechas se habfan establccido lazos entre las dos colonias: por ejem¬
plo, ya vivfa una familia Aggi Roussel en Nauda, resultado del enlace entre miem-
bros de los dos grupos de migrantes.
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por completo de la necesidad de relacionarse con las estruc¬
turas especialmente las comerciales heredadas de los lar¬
gos anos de la etapa colonial de la Nueva Espana, comen-
zaron a disenar estrategias para lograr mejores resultados.
Asf, desde 1 857, Pierre-Alexandre Roussel preferia llevar su
producto directamente a la plaza en Francia, para evitar los
continuos problemas sobre la calidad y precio que surgfan
entre productor, comisionista y comprador (Demard,
1987:109). Estos problemas eran frecuentes; asf en 1859, la
casa Guibert de Burdeos se quejaba de la mala condiciôn en
que llegaron cinco cajas de vainilla remitidas por Claude
Grossaint (Demard, 1987:110-111).
Sin embargo, la respuesta individual, la de comerciar en
forma directa, fue muy cara. La salida mâs adecuada se logrô
por dos vfas. Por un lado, el desarrollo de una estructura
propia de comercio en la colonia misma, cuyo centro se loca-
lizô inicialmente en Jicaltepec, pero para finales del siglo xrx
comenzaba a desplazarse a San Rafaël; proceso consumado
hacia la década de los cuarenta del présente siglo. Por otro
lado, se tramé un mecanismo especffico de control de calidad
y de volumenes de producciôn, que permitiera una mayor
capacidad para incidir en el mercado international.
Si los primeras colonos fueron casi exclusivamente
campesinos y/o artesanos de la Borgona, hacia la segunda
mitad del siglo xix comenzaban a llegar franceses proce-
dentes de otras comarcas y con otros giros. Los mâs promi-
nentes eran comerciantes, especialmente aquéllos prove-
nientes de Barcelonnette y Savoya. Los primeras tenfan una
larga historia construida en tomo al comercio ambulante en
Europa, manteniendo extensas redes de relaciones en ese
espacio.22 En Mexico su presencia en el siglo xix fue muy
sensible en ciertos âmbitos especfficos, como fue, por ejem-
22 Maurice Proal y Pierre Martin Charpcnel, 1986, capftulo "L'émigration
au XIXe. siècle ct les premiers départs".
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plo, el establecimiento de fâbricas textiles en el valle de
Orizaba o el de grandes almacenes en el Distrito Fédéral.
Pero su esperanza de hacer fortuna los hacfa extenderse a
todos los rincones del pais, y Jicaltepec-San Rafaël no fue,
por supuesto, la exception.
Aunque miembros originales de la comunidad de
colonos habfan logrado cl establecimiento de tiendas y de
pequenas compras de productos en la zona, fueron estos co-
merciantes por excelencia quienes sistematizaron el comercio
de la région.
Desde temprano, ciertos colonos inclufan el comercio
dentro de sus actividades. Por ejemplo, en la década de los
sesenta del xix, los senores Charles Chatrenet y Louis
Meunier se asociaron para la venta de la sai que llegaba al
desembarcadero desde Campeche. En la década de los seten-
ta, los mismos socios expandieron sus actividades incluso a la
venta de carne (Demard, 1987:154, y Bernot, 1970:26).
Desde la década de los sesenta, este sistema de individuos y
de pares de socios provocaba cierto movimiento. Asf el con¬
sul francés dijo, el 23 de marzo de 1861: "El comercio es bas¬
tante frecuente: cinco o seis goletas van y vienen constante-
mente por la costa, haciendo el viaje de Veracruz a
Jicaltepec..." (citado en Demard, 1987:135). De hecho, la
colonia habfa recibido mucha ayuda de parte del servicio
diplomâtico francés, que se encargaba de una estratégia de
expansion comercial en toda la costa del golfo de Mexico
durante el siglo xix.25
Pero, segun Demard, fueron los emigrantes de
Barcelonnette (Joseph Proal, Jean-Baptiste Gras y Alexandre
Ricaud) y de Savoya (Jean Desoche y Georges Galley)
quienes "aportaron nueva sangre, e inyectaron un nuevo
23 Por ejemplo, en 1853, el consul del puerto de Veracruz se ufanaba de
haber logrado desbloquear el tràfico de cabotaje, hasta ese momento vedado para
embarcacioncs francesas. Skerritt. 1992a.
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dinamismo en la comunidad de San Rafaël". Ellos arribaron
entre 1875 y 1887 (Demard, 1987:170), y lograron consolidar
el centro comercial en San Rafaël (por ejemplo, Gras y
Ricaud primera rentaron y luego compraron las instalaciones
que usaba Meunier para su tienda). Para 1880, unicamente
habfa très casas comerciales de cierto tamano: la de Edouard
Guichard en Jicaltepec, de Gras y Ricaud en San Rafaël, y de
Pierre Signardy Pierre Chaudron en Paso de Telaya. Pero
para principios del siglo xx, ya habfa una docena de tiendas y
almacenes en San Rafaël:
...en donde se descargaba la sai y los cordeles de Campeche y
Yucatan. Ahf se encontraba la venta de especies, la harina y la ropa
que usaban los anieros de Teziutlân. También se consegufan artfcu-
los para la buhoneria, alimentos, ropa y calzado de Veracruz.
En esos establecimientos también se concentraban la vainilla,
la panela, el aguardiente, el mafz y frijol para su traslado a
Veracruz o a Tampico (Demard, 1987: 172).
De aquf no debe inferirse que otros comerciantes fueran
excluidos de la zona: el terratenicnte espanol Rafaël Sainz fue.
un importante comprador de granos en la zona, para su venta
en Veracruz (Vâzquez Graillet, 1984), y el "turco" Teofilo
David fue un acaparador importante de la vainilla en
Jicaltepec hasta la década de los veinte de este siglo.24 Pero el
significado de las casas establecidas por los colonos en San
Rafaël, Jicaltepec y los poblados cercanos, radicaba
en su capacidad de constituirse en el principal punto de aco¬
pio de los productos de la comarca inmediata, y en ser un
polo al extremo oriente del corredor de Teziutlân a la costa:25
toda mercancfa que bajaba de, o subta a la sierra ténia que
24 Infonnaciôn verbal del Sr. Julio Marin Aggi, Jicaltepec, 1993.
25 Hoy hay cierto rencor cn Nautla, donde algunos habitantes atribuyen el
descenso econômico de su poblado al auge de los comerciantes de San Rafaël.
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pasar por las manos de los Gras, etc. Pero se operaba un cam¬
bio fundamental en cuanto al gran peso de los movimientos
de mercancfa hacia afuera por la vfa fluvial y costera, que no
se veia antes de la consolidation de la colonia.
Este afianzamiento comercial se emparejaba con la sis-
tematizaciôn de la producciôn en la zona. A pesar del desa¬
rrollo de la vainilla en las islas francesas (Madagascar)
durante la segunda mitad del siglo xix, hasta principios del xx
Mexico era el productor mâs importante, y entre Papantla y la
zona de Misantla habfa un mercado boyante. Esto daba lugar a
un fenômeno muy lamentado en ambas regiones: el robo de la
vaina en verde. Frente a este problema, y para conseguir
mejores precios, los principales productores de la colonia fir-
maron un acuerdo que rigiera sus actividades. Como men-
cioné antes, el acuerdo tenfa sus similitudes con la regla-
mentaciôn comunal para la vid en la Borgona. Por ejemplo, en
la clausula V del acuerdo se estipulô que ninguno de los
socios cosechara antes del primera de noviembre. Asf mismo,
ningun comerciante debfa comprar vainas con menos de seis
pulgadas mexicanas de largo.26 Con estas medidas se pretendfa
lograr una calidad estândar y limitai' las posibilidades para la
venta de vainilla robada antes de la fecha de corte. Y para
imponer ciertos limites a la producciôn de los socios, cada uno
tenfa que especificar cuanto esperaba de la cosecha.
Aunque no fue un sistema que pretendfa el control de la
producciôn por vfa de cuotas, fue una novedad asociativa, al
intentar limitar el espacio de abusos en el mercado, al mismo
tiempo que concentrar el paso del producto por las normas
establecidas, y por las manos de los socios.
Precisamente, la ultima década del siglo xix serfa el
punto culminante en el establecimiento de una cultura propia,
donde las formas de asociaciôn, fundamentalmente entre
24 Bernot, 1970:50. Acuerdo firmado entre trece productores y comerciantes
de vainilla, el 26 de septiembre de 1897.
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miembros de la comunidad, subrayaban una fuerza capaz de
dominar las esferas productiva y comercial de la zona.27
En adelante se habrfan de ir modificando estas prâcticas
asociativas segun los cambios de cultivo. Cuando la vainilla
entré en crisis (por la competencia de Madagascar y la ruptura
de comunicaciones durante la primera guerra mundial), los
colonos buscaron una alternativa, e implantaron especies de
plâtano roatân trafdas de Tabasco. Luego, en 1923, se formé la
Union de Sembradores de Plâtano con 30 socios, en ella
...se acordd por unanimidad dirigir una excitativa a los diferentes
propietarios en la margen del rfo para que indiquen el numéro de
hectâreas de tierra que estén dispuestos a sembrar; de manera que
puede contarse para comenzar los trabajos de buscar mercado al
frulo, con una extension de siembra hasla de 200 hectâreas como
mfnimo (Bemot, 1970:79).
Dentro de estas tentativas de una estructura organizativa, los
socios individuales segufan con sus prâcticas de celebrar con-
tratos de asociaciôn para la producciôn de un determinado
producto. Tai fue el caso, en 1936, de Claudio Couturier y
Emesto Bernot quienes convinieron en la ampliaciôn de sus
platanales (Bemot, 1970:79). Diferentes nivelés de asociaciôn
formaron el conjunto del proyecto propio de la colonia.
De lo propio a lo mexicano
A partir de la revoluciôn, los miembros de la colonia dejaron
de declararse franceses, para ser mexicanos (Skerritt, 1994).
La etapa del establecimiento de lo propio habfa llegado a su
cenit alrededor de 1900, cuando sus cualidades como inno-
27 En otro lugar (Skerritt, 1994) analizo las fases de la fabrication de una
identidad particular, francesa, dentro de un sistema de relaciones sociales
régionales.
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vadores fueron bien definidas, y su poder régional (como pro¬
ductores y acaparadores-comerciantes), reconocido. Estas ca¬
racterfsticas se habfan desarrollado fundamentalmente sobre
una notion del uso relativamente intensivo de los recursos,
especialmente de la tierra. En el proceso de la consolidaciôn
de su existencia, los colonos habfan tomado como base las
prâcticas productivas tanto del indio como del mestizo; luego
las adaptaron, las modificaron dentro de su propia forma de
organizar la familia y sus maneras de asociaciôn individual o
grupal. El resultado fue, de alguna manera, una integraciôn
selectiva a ambos de esos mundos, indio y mestizo. Asf, pues,
lo propio se resumfa en la cuasi formula de: propiedad=uso
intensivo=asociaciôn familiar y grupal (una formula para lo
mestizo podrfa ser: propiedad=uso extensivo= asociaciôn
familiar pero no grupal formai; y para lo indio podrfa ser: no
propiedad=uso extensivo=asociaciôn familiar y grupal).
A pesar de que esta formula podrfa dar el fundamento
para ciertas apreciaciones actuales sobre el carâcter de esta
comunidad y explicar, como decfa el periodista que cité al
comenzar estas paginas, ese carâcter pujante, es menester ter-
minar con unas reflexiones sobre su traduction en la prâctica
posrevolucionaria. El proceso del crecimiento y consoli¬
daciôn de la colonia se dio en el transcurso del traslado ffsico
de su asentamiento desde Jicaltepec hacia el otro lado del rio.
Aunque los comerciantes mantenfan pies en los dos lados del
rio, entre los agricultures comenzaba a abrirse una brecha
entre quienes tuvieran el capital suficiente con que comprar
terrenos en Mentidero, El Ojite, Zaragoza, o construir una
casa-tienda en San Rafaël, y aquéllos que no, y que se
quedaron en Jicaltepec. Lentamente se perdian los contactos
entre los dos grupos, incluso hoy, muchos que radican en la
margen izquierda sacan sus difuntos del cementerio de
Jicaltepec para enterrarlos en San Rafaël o Mentidero.
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A pesar de esta separaciôn, o estratificaciôn, los que se
fueron a formar San Rafaël y las otras congregaciones y
rancherfas al norte, no dejaron de interesarse por las tierras
entre Nautla y Jicaltepec. Para los tiempos de la révolution
y del agrarismo, esos predios que habfan adquirido consti-
tufan superficies mâs grandes que sus propiedades al norte.
Por ejemplo, un informe de 1932 senalaba que Luis Mahé
posefa 210 hectâreas de temporal de primera, o Inocencia C.
viuda de Prigadâ tenfa 95 de humedad.28 Otro documento
senalaba que en 1910, los hermanos Levet habfan adquirido
el predio denominado Potrero de San Sébastian, Nautla, con
una extension de 1 527 hectâreas.29 Los predios de los
colonos en la margen izquierda no llegaban a estas dimen-
siones.
El traslado de Jicaltepec a San Rafaël implicô la apertu¬
ra del espacio ffsico y social para la création de lo propio.
Sin embargo, retener o adquirir intereses al sur del rio quiso
decir compartir un espacio, especialmente con los mestizos
allf radicados, y hasta asumir parte de su cultura. Volvemos a
principios:
[Stéphane Guénot] ... decidiô venirse por aquf a dar una vuelta
ino? [...] Estuvo un afio en Jicaltepec, dândose vueltas y ademâs
se comprô un pcdazo de terreno £no? , para alla con la idea de
traer un grupo para hacer trabajo agricoIa...Nomâs que él habfa
escogido un pcdazo de tierras de las màs malas que hay por aquf en
esta région. Esa parte de Jicaltepec, pos, tiene unas partes buenas,
pero la parte donde él comprô es cerril, y un cerro muy estéril, no
muy propio para la agricultura. Bueno pues, sirve para ganado y esas
cosas, pero para la agricultura no era lo mejor que habfa.30
21 Comisiôn Agraria Mixta (cam). exp. 102, Jicaltepec, Informe 23 diciem¬
bre de 1932.
29 Ibid., exp. 1910, Chapachapa. copia de datos tomados del Registro
Pûblico de la Propiedad, 16 enero 1950.
30 Entrevista, Arturo Theurcl, El Ojite. 1992.
Très culturas 189
La ganaderfa vacuna en su forma ranchera, mestiza y extensi¬
va no entraba dentro del cuadro de lo propio (el aspecto del
uso intensivo del suelo). Segun el extracto citado, sin embar¬
go, esos espacios entre Nautla y Jicaltepec eran mâs aptos para
la ganaderfa que para la agricultura. En aquel espacio tuvo que
desarrollarse un puente entre esos dos mundos. Desde finales
del siglo xix, habfa comenzado un proceso de enlaces fuera
del grupo francés con familias criollas y mestizas: el caso
notable fue la de los Arellano, conocida como terrateniente y
ganadera de considérables proporciones en la zona.31 Este tipo
de matrimonio introdujo a miembros de la colonia al mundo
de la ganaderfa, que era una actividad que mostraba ciertos
nivelés de seguridad frente a los vaivenes de los cultivos co¬
merciales mâs socorridos (segun el momento: vainilla, plâ¬
tano, cftricos, y otra vez plâtano). El carâcter extensivo de esta
prâctica ganadera se menciona en un informe de 1933, respec-
to a la propiedad de Ana Caratazo, viuda de Guichard:
... hay bastantes claros que se ve que han hecho cultivos y hasta la
fecha los estân cultivando, hay bastante terreno como agostadero
pero el zacate que se encucntra es natural, este terreno es suscepti¬
ble de cullivarse, en todo el recorrido que hice en el terreno no
tuve la oportunidad de ver ganado alguno, por los lugares que
pasé, no por esto quiero decir que la Sra. Caratazo no tenga gana¬
do de crfa.
La senora contesté que sf tenfa ganado de cria, y que el terre¬
no era totalmente inservible para el cultivo.32 De aquf puede
inferirse que, a la luz de la demanda campesina por la tierra,
ella en particular, y los otros rancheros en gênerai, se escuda-
ban tras la lôgica de la ganaderfa extensiva, que se practicaba
31 Vâzquez Graillet, 1984. Por ejemplo, en un rodeo en que participé don
Fernando durante la revoluciôn se reunicron mâs de 600 cabezas.
32 cam, exp. 102, Jicaltepec, Infonne de 5 noviembre de 1932, y comuni¬
caciôn del 19 febrero de 1933.
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en terrenos no aptos para otra cosa. En este tipo de espacio, la
cultura propia desarrollada en torno a la colonia, se fusionaba
con otra, de larga formaciôn en el mundo mestizo.
La formaciôn de dos espacios para la cultura propia y
la mestiza, fue muy importante en el desarrollo del ejercicio
del poder en la région después de la révolution. Ambas cul¬
turas proporcionaban escudos especfficos, para usos cir-
cunstanciales.
La cultura ranchera y mestiza justificaba el uso extensi-
vo de la tierra frente a grupos de campesinos que solicitaban
la tierra. Por ejemplo, un testimonio informa que Angel
Artezân posefa predios al norte del rio en el espacio de la cul¬
tura intensiva, pero frente a las amenazas del reparto, volviô
hacia Jicaltepec, para ocupar sus terrenos mâs extensivos.33
Pero también la cultura propia de la colonia ya podfa cobijar
al ranchera. Asf, por ejemplo, en 1936 Arturo Arellano (de la
misma familia mencionada en cuanto a la ganaderfa) se quejô
de la afectaciôn ejidal dictada sobre un predio suyo. Sin
embargo, no elevô su demanda como individuo, sino como
socio de la Sociedad Cooperativa Agricola San Rafaël, y
como productor de plâtano roatân. Esta sociedad fue la here-
dera inmediata de la Union formada en 1923, y se creô de
conformidad con los lineamientos propuestos por la
Secretarfa de Agricultura y Fomento. Sus propôsitos fueron el
desarrollo de la agricultura y en especial del plâtano, es decir,
el planteamiento de la modernizaciôn. La sociedad argu-
mentaba que la afectaciôn a la propiedad de Arellano consti-
tuîa un atentado contra la anhelada modernizaciôn del Estado
posrevolucionario. La Secretarfa de Agricultura instô a la
Comisiôn Agraria en Xalapa, a que reconsiderara el dictâmen
de dotation para que "no cunda la desmoralizaciôn entre los
elementos campesinos afiliados a esa clase de agrupa-
" Entrcvista, Porfirio Cano, San Rafaël, julio de 1993.
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ciones...".34 La cooperativa apenas llevaba cinco meses de
fundada, con 35 socios; por igual se formaron sociedades en
Jicaltepec y Zaragoza (Bernot, 1970:78-79). No obstante que
el terreno por afectarse estaba en Jicaltepec, Arellano lo
peleaba desde la sociedad de San Rafaël, ese espacio nodal de
la cultura propia y moderna de la colonia.
Reflexiones finales
De por si la colonia, fuese en Jicaltepec o después en San
Rafaël y las otras congregaciones al norte del rfo, constitufa
un espacio muy pequeno. No obstante tuvo un papel muy
importante en la ordenaciôn de una région. Si bien antes de la
llegada de los franceses, el espacio cerca de la costa re-
presentaba un final a una cadena de trânsito entre mar y sie¬
rra, el establecimiento y consolidation de los migrantes
implicô cierta fragmentation de esa linealidad. De alguna
manera la orientation de la producciôn y del comercio se
modificô hacia el exterior, mâs que hacia el interior, hacia
Teziutlân. Aunque obviamente, esto no es un absoluto. Con
esa reorientaciôn alrededor de la plaza de Jicaltepec-San
Rafaël operaron cambios sustanciales en las formas de pro-
ducir, que a la vez incorporaron aspectos de las culturas
indias y criollo-mestizas; asimismo representaron innova-
ciones propias de los colonos. Esta interaction tridimensional
tramada en el transcurso de 1833 hasta la révolution (aproxi-
madamente), fuese a nivel de las familias o de prâcticas técni¬
cas de producir y de vender productos, habfa fabricado una
cultura régional que podia définir una postura particular
frente a la posrevoluciôn. Fue una cultura que permitfa la
34 CAM, exp. 102, Jicaltepec. Sociedad Cooperativa Agricola "San Rafaël" a
la SAF, 14 abril de 1936.
192 Las llanuras costeras de Veracruz
actuaciôn de diferentes discursos frente a los nuevos actores o
actores resuscitados el campesinado, que este caso, querîa
retomar tintes de su procedencia india después de la ré¬
volution. Se tenfa los elementos para responder a la moderni¬
zaciôn (el desarrollo del monocultivo de los ingenios o las
plantaciones de cftricos y plâtano, la comunicaciôn y la orien-
taciôn hacia un mercado nacional) que fue enfatizada a partir
de la década de los cuarenta. Un ejercicio del poder local a
partir de dos de las cuasi formulas que propuse lograba un
cierto control del espacio, especialmente a través del modelo
ranchera del uso extensivo del suelo, a la vez que pregonaba
una relaciôn favorable frente a las administraciones moder-
nizantes.
No obstante lo desarrollado en estas paginas, para poder
comprender la totalidad de este proceso de définition de la
région, de Teziutlân a la costa, se tendra que contemplar las
relaciones establecidas con otro punto fundamental en este
espacio, es decir, el de Martfnez de la Torre (ver O.Hoffmann,
en este mismo libro).
7. FORMACION DE LA ESTRUCTURA PRODUCTTVA
GANADERA EN LA LLANURA COSTERA
DE VERACRUZ CENTRAL
Ana Lid Del Angel Pérez
El ganado bovino se introdujo en America con la conquista
del Nuevo Mundo, siendo un fuerte apoyo en la colonizaciôn
e implantaciôn de nuevos sistemas agricolas y formas de tra¬
bajo. Su establecimiento como sistema de producciôn modi-
ficô la estructura productiva, las formas mesoaméricanas de
extracciôn de alimentos de la naturaleza y el paisaje de las
costas veracruzanas. El desarrollo de la ganaderfa en zonas
aledanas al puerto de Veracruz y la demanda de carne desem-
penaron un papel clave en la economfa de la ciudad, la cual
era un punto estratégico de la administration colonial, puerta
de enlace entre el Viejo y el Nuevo Mundo y de entrada y sa-
lida de mercancfas, viajeros y comerciantes.
Fue bajo la sombra de esta actividad que surgiô la figura
del criador de ganado, quien fundamentô su existencia en el
monopolio de la tierra, al justificarlo con una forma de pro¬
ducciôn extensiva con alto consumo de biomasa y un mfnimo
de mano de obra. En la prâctica de la ganaderfa se for-
talecieron élites o grupos de dominio, representados por
"sefïores de ganado" en la Colonia, posteriormente hacenda¬
dos, y grandes propietarios privados en la actualidad.
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Una caracterfstica peculiar de la ganaderfa en las tierras
bajas del centro de Veracruz, observada desde el siglo xvm,
ha sido su coexistencia con otras formas de producciôn,
donde ambas refuerzan su existencia, permanencia y con-
tinuidad. Por ejemplo, el trabajo de administradores y la pro¬
ducciôn de grandes o pequenos arrendatarios y colonos, ante
la crisis y decadencia de la ganaderfa posteriores al siglo xvn,
favorecieron la autosuficiencia de las haciendas ganaderas
hasta finales del siglo xix y comienzos del siglo xx. Ya en el
siglo xx, tenemos el ejemplo de los ejidatarios, quienes
después del reparto agrario mediante una série de interrela-
ciones con los propietarios privados, encontraron en la subor-
dinaciôn a éstos la forma mâs viable de integrarse a la pro¬
ducciôn y al mercado; por su parte el ganadero privado, al
controlar la producciôn de los ejidatarios, se previno de
afectaciones agrarias y asegurô su acceso a los recursos que
ofrece la zona inundable.
De hecho otra caracterfstica de la ganaderfa en el ârea
circunvecina de Veracruz tiene relaciôn directa con las condi¬
ciones naturales. Aquf se localiza un complejo hidrolôgico
compuesto por una red de corrientes de agua fijas y esta-
cionales, asf como por tierras "bajas" sujetas a inundaciones
periôdicas que abarcan desde el rfo Nautla, pasando por las
cuencas de los rfos San Juan y La Antigua, por Mandinga y
Alvarado, hasta la cuenca del Papaloapan. En nuestra zona de
estudio, que comprende parte de las cuencas de los rios San
Juan y La Antigua, en los municipios de la Antigua,
Veracruz, y el ârea. baja de Manlio Fabio Altamirano (Mapa
7.1), existen cauces de agua pérennes y estacionales que con-
stituyen las partes mâs bajas de la costa; anexo a esta se loca¬
liza un sistema integrado por dunas de arena montosas y yer-
mas que colindan con la playa. Para fines de estudio, Siemens
(1989:149-150) denomina a la zona "tierras inundables", ya
que estân sujetas a inundaciones durante la estaciôn lluviosa
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(de junio a octubre, alcanzando nivelés de mâs de un métro),
y se transforman en fuentes de humedad en los primeras
meses de la estaciôn seca (noviembre a mayo). Estas carac¬
terfsticas y su proximidad con las dunas costeras, convierten a
la zona en. un recurso valioso para la agricultura y la
ganaderfa.
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En la estaciôn lluviosa, a consecuencia de las precipita-
ciones de verano, las partes bajas y cercanas a cauces de agua
se inundan e impiden su ocupaciôn; en las dunas de arena, la
vegetaciôn reverdece y permite el pastoreo del ganado. Al
comenzar la época seca las dunas pierden la cobertura végé¬
tal, pero entonces la zona inundable ofrece forraje verde para
el ganado, durante los primeras meses de la estaciôn seca.
Estas condiciones naturales permiten un movimiento esta-
cional del ganado en busca de alimento de un microambiente
a otro, lo que ha significado la réduction en costos de ali¬
mentation y de riesgos climâticos para la ganaderfa desde la
época Colonial, y para la agricultura en la actualidad.
El présente texto tiene como objetivo analizar la inser¬
tion de la ganaderfa en estas tierras bajas del centro de
Veracruz, los factores que influyeron en su afianzamiento
como sistema de producciôn, y la evoluciôn de las figuras
productivas y formas de poder que surgieron en el contexto
de la ganaderfa y que han permanecido hasta la actualidad; en
este punto, se enfatizan los siglos xix y xx.
Uso y perception de los recursos de las zonas inundables
en las épocas prehispanica y colonial
Durante la época prehispanica y hasta antes de la llegada de
los espanoles, la agricultura en Mesoamérica se encontraba
bastante desarrollada. Palerm (1980:51) senala que fue de
gran importancia como fundamento econômico de las
sociedades formativas o clâsicas iniciales. Existen vestigios
de que en la cuenca del rfo San Juan se practicô agricultura
de temporal, asf como de regadfo y humedad residual, antes
del contacto hispano. En 1978, Schmidt informé de la pre¬
sencia de. un conjunto de campos elevados cercanos al Puerto
de Veracruz, y sugiriô cierta relaciôn con la subsistencia del
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Totonacapan prehispânico (Siemens, 1980:83-84). El sistema
de producciôn senalado fue semejante a lo que aun se obser¬
va en la zona chinampera del Altiplano. Los vestigios son
mâs évidentes vistos desde el aire durante la estaciôn seca en
los potreros de los ranchos ganaderos, y forman configura-
ciones rectilfneas de canales y plataformas. Excavaciones
efectuadas por Siemens et al. (1988:1) en los terrenos indi-
caron el cultivo de la tierra durante el periodo de transiciôn
del preclâsico tardfo al clâsico temprano, de 400 a 600 anos
d.C. Siemens (1989:219) considéra que este tipo de agricul¬
tura pudo haber sido combinada con cultivos de temporal en
terrenos firmes y de humedad residual en las orillas de las
âreas de inundaciôn. Para el momento del contacto hispano,
taies sistemas de agricultura intensiva habfan sido abandona-
dos; sin embargo, son un ejemplo de la concepciôn
mesoamericana del aprovechamiento de recursos en âreas
que para las culturas occidentales carecerfan de potencial de
cultivo.
Con la colonizaciôn, la agricultura del Nuevo Mundo se
transformé rompiendo con los sistemas agricolas mesoameri-
canos, debido a la introduction de herramientas para la remo-
ciôn del suelo y la utilizaciôn de animales para labranza y
carga. El cultivo de especies mixtas fue sustituido por la ali-
neaciôn de plantas y el unicultivo; ademâs, se introdujeron
especies animales de interés para los europeos, quienes por
sus hâbitos de manejo y pastoreo propiciaron la modification
de los ecosistemas donde se asentaron. Evidencias que datan
del siglo xvm indican que el paisaje costera de la zona inun-
dable en Veracruz central tuvo una apariencia distinta a la
actual, y que sufriô una série de perturbaciones a consecuen¬
cia de la tala y quema frecuente del bosque, para la apertura
de terrenos de pastoreo o agricolas.En 1791 Miguel del
Corral describe de la siguiente manera el ârea que va de
Veracruz a Alvarado:
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A una légua de Veracruz, se halla la punta de Mocambo formada de
pequefias dunas, o meganos de arena... El terreno interior en distan-
cia de média légua se compone de pequeïïos meganos, prados o
sabanetas con monte bajo; luego son mayores las dunas y el monte
mâs espeso de modo que no se puede penetrar, sino por un parage,
para lo que es preciso atrabezar la Laguna Boticaria, cuyo piso es
fango... (agn, 1771, (1,2), 1-17)
Siemens (1989:151-152) indica que con base en obras
escritas por diplomâticos, militares y naturalistas del siglo
xix, se tiene la impresiôn de que existiô una franja de espesos
bosques tropicales en la zona comprendida entre los médanos
costeros y los extremos montanosos ubicados al oeste.
Sartorius, en 1850, describe a la zona inundable con vege¬
taciôn exhuberante:
... siguiendo tan de cerca como era posible el curso del rfo menor
[...] encontramos [...] una zona poblada de ârboles [...] de profunda
y fértil tierra vfrgen, y cuya impénétrable vegetaciôn es una Clara
prueba de que el clima y el suelo aquf obran de comun acuerdo [...]
las altas cesalpfneas [...] esbeltas cedrelas [...] plantas rastreras y
trepadoras... (Sartorius,1990:58-59).
A su vez Bullock (1992:46-47) narra su impresiôn de la zona
en su camino de Veracruz a Santa Fe y Puente del Rey (hoy
Puente Nacional) en 1823:
Estâbamos en la estaciôn seca, de modo que la tierra y muchos de
los ârboles estaban desnudos; pero donde las aguas se habîan con-
servado [...] caminamos durante algunas millas por un trayecto asf,
las plantas mâs exhuberantes y magnfficas aparecieron en plena
vegetaciôn, formando un agudo contraste con los lugares por donde
habfamos pasado anteriormente [...] pasamos por varios distritos
que habfan sido qucmados con el propôsito de destruir la exhube¬
rante hierba y fertilizar la tierra...
La zona inundable brindaba el primer escenario del exhube¬
rante trôpico, pero en conjunto con los médanos costeros y el
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clima, atemorizaba a los europeos, ya que era considerada
"cuna de la muerte", productora de la fiebre amarilla y del
vômito negro (Siemens, 1989:152). Heller (1987:61), viajero
del siglo xix, a su paso por Veracruz describe su impresiôn
ante la zona de médanos, y manificsta su temor al clima:
... se extiende un pâramo arenoso en el que se Ievanta Veracruz
[...] su actual poblaciôn [...] encadenada a ella solo por el comer¬
cio [...] horrible costa yerma y apenas puede entenderse que el
numéro de sus habitantes haya Uegado a los 20,000 [...] Todo
parece estar en contra del florecimiento [...] El calor mâs horrible,
la falta de agua, los alrededores sin sombra, la nube de mosquitos
[...] la fiebre amarilla que arrebata la vida de dos tercios de los
europeos recién Uegados ...
Gerhard (1986:369) también habla de la insalubridad de las
costas de Veracruz a causa del clima. Las percepciones que
los europeos tuvieron de los estragos de salud que el clima,
las dunas de arena y las âreas de inundaciôn ocasionaban en
la poblaciôn blanca, influyeron para que la ganaderfa bovina
se hubiera practicado como un tipo de ganaderfa a distancia,
ya que los duenos de estancias dejaban estas en manos de sus
administradores (durante el verano y a veces todo el ano),
mientras ellos residfan en los valles centrales del pafs, por
temor a contraer alguna enfermedad ocasionada por los malos
humores de los pantanos y el clima (Humboldt, 1984:177). Es
posible que esta misma vision haya contribuido a mantener
una baja densidad de poblaciôn en la région durante toda
la Colonia. Los escasos registros senalan que en 1571, la
antigua Veracruz contaba con 800 habitantes, en 1590 con
200, y baja a 75 habitantes en 1609. En 1626, Veracruz
Nueva contaba con 134 habitantes, en 1700 con 1 000, y en
1800 con 16 000 habitantes (Del Angel, 1991:107). Las
fuentes hacen referencia a un despoblamiento rural desde el
siglo xvm, con excepciôn de los puntos de posada y descanso
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de viajeros o haciendas.1 De manera contradictoria a lo que
sucediô con la poblaciôn blanca, el numéro de habitantes
negros creciô en la costas de Veracruz después de 1571
(Aguirre Beltrân, 1981:189-190); por su facilidad de
adaptaciôn a las condiciones climâticas de la zona, fueron el
principal soporte de trabajo en los ingenios caneros.
Ganaderfa y "sënores de ganado"
Origen y formaciôn
Las grandes estancias de ganado mayor surgieron gracias a
las tierras mercedadas a aquellos que participaron en el pro¬
ceso de la conquista del Nuevo Mundo, premiândose primera
a los soldados y posteriormente a sus descendientes, a fun-
cionarios y a colonos. La merced fue el medio de que se
valieron los particulares para tener acceso a la tierra durante
el siglo xvi y mediados del xvn (Florescano, 1986:32-37), y
para la Corona représenté una manera de estimular la expan¬
sion y colonizaciôn de regiones despobladas, asf como de
mantener el control de las âreas adjudicadas. Otras formas
de adquirir la tierra fueron la subasta pûblica y la "composi¬
tion"; este ûltimo procedimiento permitiô regularizar
jurfdicamente la situaciôn de tierras sin titulo obtenidas por
compras hechas a los indios, o como producto de usurpa-
ciones, todo lo cual desembocô en terrenos para ganaderfa.
La expansion ganadera en la Colonia y el dominio de los
"senores del ganado" en la Nueva Espana fueron apoyados,
fomentados y protegidos por la Corona, al hacer extensivas
ciertas concesiones y privilegios que a los miembros de la
hermandad de la Mesta se les habfa concedido en la
Penfnsula, como el derecho a la transhumancia y al
1 De la Mota y Escobar,1987:48-56; Heller,1987:60,61; Humboldt,
1984:137; Bullock, 1992:41,42.
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aprovechamiento de pastos, montes comunales y la décision
sobre el ganado mostrenco o sin dueno (Rivera e Iturbe,
1983:98).
Dentro de los beneficiados por las primeras mercedes
para ganado mayor otorgadas en Veracruz central, estaban: en
1563, Diego Luduena, con un sitio2 para estancia de ganado
mayor en Jamapa, y Rodrigo Hernandez, con un sitio para
ganado mayor y dos caballerfas de tierra en Medellfn; en
1567, Hernando Cavatierra y Juan Nûnez en Jamapa, Antonio
Galeote en Medellfn, y Hernân Ruiz de Côrdova en Arroyo
Moreno, Jamapa, este ûltimo con veinte estancias de ganado
y 200 negros, contando con vacas cimarronas, yeguas, mulas,
asnos y caballos (Melgarejo, 1980:56-69). Melgarejo también
senala que a mediados del siglo xvi, un grupo de
encomenderos, entre quienes se encontraban Francisco
Rosales y Francisco Marquez, solicitaron a la Corona mayor
superficie de tierras en encomienda, argumentando estar
arruinados por la escasez de mano de obra y el clima de la
zona. Es probable que taies solicitudes tuvieron por objetivo
incrementar la superficie de pastoreo, disponer de terrenos de
diferentes calidades en varios ambientes ecolôgicos, e incre¬
mentar el numéro de cabezas de ganado; de esta forma los
animales disponfan de terrenos inmensos para alimentarse en
cualquier temporada del ano. Por otro lado, tomando en cuen¬
ta la baja densidad de poblaciôn en el Veracruz colonial,
debieron haber existido problemas para la obtention de mano
de obra, por lo que contar con grandes superficies de pastoreo
contribufa a su solution.
Las mercedes de tierra facilitaron el monopolio de la
misma, y sentaron las bases para el nacimiento de una nueva
figura productiva en el Nuevo Mundo, la de los ganaderos. Si
bien en el siglo xvi solo se constituyeron grandes explota-
2 Un sitio de ganado mayor équivale a 1 765 hectâreas (Enciclopedia de
Mexico, 1978, tomo vi:349)
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ciones en derecho de uso y derecho preferencial para pastar el
ganado, fue a fines del mismo siglo que se otorgaron tftulos a
los criadores de ganado, afianzando la ganaderfa bovina
como un sistema de producciôn vinculado a formas de vida y
costumbres alimentarias de la poblaciôn europea. A la vez, la
ganaderfa coadyuvô al dominio y al ejercicio del poder his-
pano en la Nueva Espana, estableciéndose una relaciôn
estrecha entre grupos dominantes y "senores de ganado",
basada en parte en el hecho de que los terrenos para
ganaderfa y la prâctica de la actividad fueron exclusivos del
grupo dominante.
Crisis ganadera y desabasto en los siglos xvn y xvm
Ya vimos que la ganaderfa bovina fue un fuerte apoyo para el
establecimiento de nuevos sistemas de producciôn dado
que es un medio de traction en labranza y transporte y cos¬
tumbres alimentarias de la poblaciôn europea; también fue un
instrumento importante en la colonizaciôn y transformation
del Nuevo Mundo, ya que la capacidad de locomociôn de los
animales los convirtiô en una fuente de alimento môvil, que
se desplazaba junto a tropas de avanzada y conquista.
Ademâs la ganaderfa apoyô el descubrimiento y explotaciôn
de los centras mineras en la Nueva Espana, tanto en cues-
tiones de alimentaciôn como por los subproductos (cueros,
vfsceras, sebo) empleados en la extracciôn de métal.
La importancia de Veracruz como puerta de entrada y
salida del Nuevo Mundo, fue un factor déterminante para que
la ganaderfa jugara un papel destacado en la economfa
régional, ya que a la demanda de carne de los habitantes de la
Ciudad, se anadfa la de las tropas acuarteladas y la de los via-
jeros en espéra de su movilizaciôn, la de marinos de los
navfos reaies y mercantes que atracaban en el Puerto
Formaciôn de la estructura productiva ganadera ... 203
ademâs de su aprovisionamiento para el viaje , asf como
la de las tropas destacadas en La Habana, punto estratégico
para la defensa de la Nueva Espana. La carne se volviô un
producto de alto valor: en 1538 el arrelde de carne de vaca
(1.840 kg) costaba 17 maravedfs, llegô a cuatro en 1542, y
alcanzô 20 a principios del siglo xvn.
El siglo xvn comenzô con la réduction de la poblaciôn
de ganado en Veracruz central. De la Mota y Escobar
(1987:48-49) senala que para 1609 estancias de ganado
mayor de Tlalixcoyan, Medellfn y Zempoala "... ya estân
todas asoladas y perdidas por el mucho bosque espinoso y
sacas que ha habido de ganados...". A poco menos de un siglo
de la introduction del ganado en la Nueva Espana, la dege-
neraciôn de razas ya habfa causado estragos. Chevalier
(1982:129-139) relaciona la disminuciôn del ganado con la
escasez de forraje, ocasionada por el sobrepastoreo y ago-
tamiento de los potreros, debido en parte a la increfble multi¬
plication del ganado durante el siglo xvi; agrega ademâs que
existieron migraciones periôdicas de animales a las costas de
Veracruz, en busca de agua y pasto.
En las actas de Cabildo se registra que:
... quedan desiertas de ganado haciendas que fueron cuanliosas
como La Estanzuela, Santa Fe y San Juliân [...] cuyos duenos han
exlinguido cl ganado pues no pueden costearse... (aiim, 1775, c.2,3).
Como causas principales se mencionan el robo de animales
por parte de los administradores y los altos costos de la mano
de obra. Por otra parte, los bovinos sufrieron un proceso de
adaptaciôn a un nuevo ambiente, y adquirieron caracterfsticas
raciales que les permitieron sobrevivir, pero los paramétras
reproductivos bajaron en comparaciôn con los de un animal
de raza; ademâs, la constante endogamia y la falta de reno¬
vaciôn de razas, tuvieron que haber influido en la baja repro¬
ducciôn y en el descenso de la poblaciôn de animales.
204 Las llanuras costeras de Veracruz
El siglo xvm también registra un grave desabasto de
carne de vaca en la Ciudad de Veracruz. Existen varios pre-
gones, emitidos por el Ayuntamiento, solicitando postores
para el abastecimiento de la ciudad a los que nadie
respondiô.3 La gran demanda de carne y la escasez de pos¬
tores contribuyeron a crear una législation en torno al
abastecimiento, matanza y comercializaciôn. Normalmente,
el abasto era solicitado por medio de nueve pregones en las
principales regiones productoras. En caso de asistir postores,
se establecfa con ellos un contrato por très anos, y el postor
adquirfa la obligaciôn de abastecer a la ciudad, llevar las par-
tidas de toros al matadero municipal para la matanza, dar
mantenimiento al matadero y a la carnicerfa y pagar una pen¬
sion al Real Desagiie de dos reaies por cada toro que se mata-
ba; ademâs, se multaba la inasistencia del abastecedor a la
carnicerfa.4 Durante el mismo siglo xvin, se realizaron varias
instancias por parte de abastecedores, donde solicitaban al
Ayuntamiento se prohibiera la venta libre de carne fresca o
salada en pulperfas y parajes, a todo aquel que no tuviese
contrato de abastecedor; taies peticiones fueron reforzadas
por algunos sfndicos que pugnaban por la prohibition de
matar vacas fructfferas, y argumentaban que la matanza libre
ocasionaba que no se consiguiera abastecedor.5
Con la législation anterior se pretendfa asegurar el
abasto de carne para la ciudad y evitar la matanza indiscrimi-
nada de animales extramuros de la ciudad, principalmente de
hembras productivas. La impresiôn que dejan las actas de
cabildo es de que a pesar de la législation y las prohibi-
ciones, se estaban llevando a cabo matanzas clandestinas y
venta de carne en las afueras de la ciudad de Veracruz. Lo
3 ahm, 1775, 1780, 1783.
4 amm, 1783, c.26 (27), 7-8; 1791. c.41 (43), 561-588.
5 AIIM, 1791, c.41, (43), 654-655); 1792, c.45, (51), 64; 1795, c.42 (45),
843; 1796. c.53 (61), 15.
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anterior permite suponer que la escasez de ganado que sufriô
la Nueva Espana desde el siglo xvn (Chevalier, 1982: HO¬
MO), fue sorteada por las haciendas de Veracruz central de
varias maneras. En efecto los Registros del siglo xvm y xix
permiten créer que el control de los arrendatarios y de su
production pequenos productores que no interesaron al
Ayuntamiento, ya que por sus pequenos hatos eran incapaces
de abastecer a la ciudad de Veracruz por très anos incre-
mentaba los hatos de las haciendas, los cuales se mataban en
forma clandestina.6
La crisis de desabasto del siglo xvm obligé al
Ayuntamiento a tomar otras mcdidas para abastecer al Puerto.
Después de efectuar censos de posibles postores en las
regiones productoras, se considerô que no habfa suficientes
animales para cubrir la demanda aunque no se indican
cifras , y el Ayuntamiento comisionô a Joaqufn Cabeza de
Baca a Tlalixcoyan para buscar una partida de toros
propiedad de Don José Quintero, cuyo destino era Acayucan
y de la que se tomô la mitad para llevar a Veracruz.7
Es probable que existiera cierta escasez de ganado,
pero que no haya sido tan alarmante como lo indican los
registros del Archivo Histôrico Municipal. Es posible que
debido a la extension de las estancias de ganado, los ani¬
males escaparan al control de los propietarios, y que durante
los censos, no se contabilizaran. Existe informaciôn sobre la
existencia de ganado cimarrôn en las tierras inundables,
donde la vegetaciôn y el agua de los pantanos permitieron la
sobrevivencia de animales en estado salvaje; por ejemplo,
Miguel del Corral menciona que entre Veracruz y Alvarado,
habfa "... mâs de ciento ochenta mil cabezas de ganado
bacuno [...] treinta mil manso, y el resto zimarron, que lo
cazan una vez al ano, para proveer las carnicerfas de
«ahm, 1807,c.l6,2; aiim, 1811, c.2, 17; Melgarejo, 1980:129.
7aiim, 1780,c.l7,l.
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Veracruz ...".8 En 1775, tan solo la orden de frailes nombra-
da "los belemitas" contaba con "... dies y seis mil cabezas
llamadas rodeanas y dies o doce mil cimarronas o alzadas"
en la hacienda El Novillero, al sur de la ciudad de Veracruz.9
En 1848, durante la invasion norteaméricana, el ganado
cimarrôn fue capturado para abastecer a la ciudad
(Guadarrama, 1989). Es probable que los criadores de gana¬
do se ocultaran bajo el argumento de enfrentar una baja pro¬
ducciôn de ganado para evadir el control municipal y los
impuestos, y poder realizar matanzas en forma libre, debido
al incremento en el precio de la carne y a la demanda de
subproductos, que fue muy importante en la Colonia.
La demanda de cueros de vacuno, pudo haber sido un
incentivo muy importante para la crfa de ganado en
Veracruz central. A fines del siglo xvi y comienzos del xvn,
el precio de un novillo en pie era de 26 reaies, y una piel
costaba 11 reaies (Chevalier, 1982:139-142). Dado el con¬
trol a que se estaba sujeto, y los impuestos que representaba
establecer un contrato de abastecedor con el Ayuntamiento,
era mâs rentable para el criador de ganado llevar a cabo
matanzas clandestinas, efectuar grandes embarques de
pieles al mercado europeo o al interior de la Nueva Espana,
y vender la carne misma y otros subproductos libres de
impuestos. La alta demanda de cueros en Europa se rela-
cionô con el hecho de que el producto era indispensable
para equipar a los ejércitos de la época y para la elaboraciôn
de diversos utensilios de uso comûn en el vestido, el calza-
do y domésticos.
agn, 1771, (1,2), 4v.
ahm, 1775 cl 2, 2.
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La propiedad y la crisis ganadera durante el siglo xix
En 1804 la mayor parte de las tierras del litoral veracruzano
eran propiedad de un pequeno numéro de familias que
residfan en la Mesa Central (Humboldt, 1984:177). La
hacienda, como forma de propiedad rural, funcionaba como
unidad productiva autosuficiente pues contaba con vacas,
campos de mafz, pastizales y mano de obra cautiva. La
Enciclopedia de Mexico (1978:351) menciona que en
Veracruz, el trabajo en las haciendas asumiô la forma de
servidumbre tolerada y alentada por las autoridades colo¬
niales , donde completaban el cuadro de trabajo esclavos
negros y arrendatarios.
Durante gran parte del periodo colonial y del siglo xix,
la producciôn en grandes superficies de terreno dio con-
tinuidad a la ganaderfa de las haciendas en Veracruz central,
ya que a pesar de la crisis, los animales podfan ir de un lugar
a otro para alimentarse. Acorde con la escasez de mano de
obra, el sistema no requerfa muchas contrataciones de vaque¬
ras para manejar al ganado y ayudaba a reducir los costos de
producciôn. Inclufa ademâs el control de las otras formas
de producciôn, como la de los grandes arrendatarios-
ganaderos y la de los pequenos arrendatarios y aparceros que
sembraban productos agricolas que la hacienda consumfa y
no produefa (Skerritt, 1989:65-66).'°
Humboldt (1984:177) describe el sistema de producciôn
y atribuye la crisis productiva a lo siguiente:
... no hay ley agraria que obligue a estos propietarios a vender sus
mayorazgos, aunque persisten en no querer poner en cultivo [...] los
inmensos terrenos de su dependencia, ellos tratan mal a sus arren-
dadores y los echan de las haciendas a su antojo.
"-ahm. 1807, 1811, c.2. 17.
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Algunas fuentes senalan los abusos que sufrfan los arren¬
datarios, como la constante altération en el precio del arrien-
do y el despojo, ya que las instalaciones o mejoras efectuadas
por los arrendatarios favorecfan al hacendado, al abandonar
aquéllos los terrenos;" en el caso de los colonos, como los de
la hacienda Santa Fe, tenfan por condiciôn prestar sus servi-
cios al patron cada vez que se lo requiriera, y entregar un
potro cada ano (Melgarejo, 1980: 129).12
Al comenzar el siglo xix, el Ayuntamiento de la ciudad
busca la forma de estimular la producciôn agropecuaria, por
lo que en 1811, formula legalmente la compra del mayorazgo
Santa Fe al Conde de Santiago.13 Con lo anterior, se pretendfa
ademâs de incrementar las tierras pûblicas, estimular la pro¬
ducciôn, principalmente la ganaderfa y poblar âreas rurales
aledanas al puerto. Para ello, se entregarian terrenos en arren-
damiento por periodos mâs o menos largos, donde el colono
se dedicarfa a sembrar, con la promesa de obtener la
propiedad al cabo de algunos anos y disponer de ella libre-
mente.14 La compra del mayorazgo Santa Fe refleja la necesi-
dad de fomentar la producciôn, impulsando la colonizaciôn
de la zona inundable para asegurar el abasto de la ciudad de
Veracruz, como ya se habfa intentado desde finales del siglo
xvn con la compra de "... un sitio de ganado mayor llamado
'Doiïa Inès' que lindaba con ejidos de la ciudad ...'V5
Las guerras de independencia fomentaron la crisis
ganadera originada desde la Colonia, ya que el ganado
(manso y cimarrôn), pasô a manos de grupos virreinales e
insurgentes para alimentar tropas. Al triunfo de la Republica
y durante el Veracruz independiente, la ideologfa libéral con¬
sidéra que el progreso séria mâs factible fomentando la
"ahm. 1807. cl 6, 2.
«AHM, 1811.C.2, 17.
"AHM, 1811, c.2, 17.
"AHM, 1807.C.16, 2.
"ahm, 1801.C.16.2.
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propiedad individual para fortalecer al sector agropecuario y
a la economfa. A partir de 1826, el gobierno estatal impulsô
como polftica desarrollista la colonizaciôn de regiones
despobladas, e incluyô las tierras bajas de Veracruz (el mismo
proceso seguido durante la Colonia para estimular la produc¬
ciôn). En 1875, se legislô en torno a la producciôn, principal¬
mente en ganaderfa y en prévention del abigeato, y se décréta
la certificaciôn légal del ganado mediante boletas de
propiedad y el marcado con fierro (Melgarejo, 1980:141).
Durante el gobierno de Porfirio Dfaz se impulsô el
desarrollo capitalista, el comercio exterior se favoreciô con
mejoras portuarias, florecieron los bancos y el capital extran¬
jero fluyô al interior del pafs. Con la introduction del ferro¬
carril, las tierras bajas costeras se comunicaron con otras
regiones, la producciôn agropecuaria se expandiô y se abriô
el mercado de trabajo, por lo que la zona fue objeto de gran
crecimiento poblacional (Fowler, 1979:22-24). Ademâs, se
rompen los mercados locales y régionales, originando la aper¬
tura al mercado mundial (Skerritt, 1989:28-30). A finales del
siglo xix, la ganaderfa cobrô auge, ya que se introdujeron
nuevas razas de ganado, pastos mejorados, rotaciôn de
potreros y séparation de animales.16 Frente al impulsô del
desarrollo capitalista, el hacendado se vio obligado a modi-
ficar su comportamiento productive, a tecnificarse e incorpo-
rarse al mercado. La modernizaciôn originô un proceso de
lotificaciôn, fraccionamiento y venta paulatina de terrenos, lo
" Skerritt (1989:80-81) seiiala que en haciendas como El Faisan y Manga
de Clavo, localizadas en las tierras bajas de Veracruz central, la ganaderfa fue la
principal rama de explotaciôn, y se llevaban a cabo arrendamientos de grandes
extensiones, donde los arrendatarios se dedicaban a la ganaderfa bovina. El Faisan
fue una unidad de producciôn que a fines del siglo pasado contaba con cuatro
arrendatarios menores, y es un ejemplo de la modernizaciôn de las haciendas
ganaderas, ya que a finales del siglo XK fue objeto de introducciôn de pastos
Guinea y Para, y rotaciôn de potreros; en 1910, contaba con casi 2 000 cabezas de
ganado suizo y holandés y produc/a 2 000 litres de lèche diarios que se transporta¬
ban al Puerto de Veracruz para su venta (Skerritt, 1989:72,80-82, 90).
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que provocô una ruptura en la estructura agraria de Veracruz
central. Skerritt (1989:65-79) indica que con el frac-
cionamiento de las haciendas aparece el "ranchera", perso-
naje importante del medio veracruzano hasta la actualidad, y
vinculado a la ganaderfa. Muchos de los rancheros surgieron
por la compra de fracciones de terrenos a las haciendas, y
habfan sido arrendatarios de las mismas. El autor considéra
que las fracciones vendidas fueron excedentes de tierra por la
modernizaciôn de las explotaciones, y de cierta forma una vfa
directa de especializaciôn; por otra parte, el ranchera apareciô
como un personaje moderno e innovador, que sustituyô al
hacendado tradicionalista, y que durante el siglo xx se trans-
formarîa en "gran ganadero privado".
En el siglo xx el ranchera, siendo mediano propietario,
sobrevive al reparto de tierras. No se diferencia del hacenda¬
do en el uso de la tierra, pues también es ganadero, sino por
su mentalidad mâs de tipo capitalista. Administrando directa¬
mente su rancho e involucrândose en la producciôn, también
mantiene arrendatarios que siembran cultivos bâsicos y estân
comprometidos a prestar su mano de obra cuando fuese nece-
sario, pero siempre con la médiation de un salario.
Continuidad y cambio
Los nuevos protagonistas:
grandes ganaderos y ejidatarios
A rafz de la législation emanada de la révolution de 1910, el
estado de Veracruz pasa por una etapa aparentemente exitosa
de entrega de tierras como consecuencia de demandas rea-
lizadas por grupos campesinos. El centro de Veracruz, ademâs
de ser parte de las luchas agrarias, es cuna del agrarismo, y los
ganaderos representan ahf una pieza importante hacia donde
apuntan las demandas de tierra de los grupos agraristas.
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El reparto agrario extingue legalmente las figuras
antagônicas que habfan surgido en el sistema de hacienda
(patrôn-peôn, hacendado-arrendatario), y el proceso parece
terminar con la dotaciôn de ejidos y la définition de los
Ifmites a la propiedad privada. Sin embargo, solo desemboca
en una etapa de reacomodo y reproduction de una forma de
patronazgo y peonaje, donde los nuevos personajes (propie¬
tarios privados y ejidatarios) afirman su situaciôn y perviven-
cia. Los dos grupos productivos y sociales con intereses dife¬
rentes, amparados bajo el principal sistema de producciôn de
la zona (la ganaderfa bovina), establecen alianzas o acuerdos
tâcitos que fortalecen sus sistemas de producciôn, y permiten
la convivencia y el acceso a los recursos naturales.
El proceso anterior exige una modification de los sis¬
temas de production y cierto nivel de integraciôn al mercado
como una manera de afianzar y justificar la nueva personali-
dad productiva y social. Los propietarios privados entran a
una etapa en la que dependen totalmente de la fuerza de tra¬
bajo asalariada para producir, mâs que de la mano de obra
cautiva. Esta situaciôn refuerza la especializaciôn ganadera
en los propietarios privados, en parte porque la ganaderfa
extensiva absorbe menor cantidad de mano de obra que la
'agricultura, y también porque justifica el monopolio de
grandes extensiones en propiedad, bajo el pretexto de los
bajos fndices de agostadero de la zona.
En la zona de estudio dominan propietarios privados con
ranchos de 50 a 100 ha., y ejidatarios con parcelas de 8 a 10
ha. dedicados a la ganaderfa, a la siembra de mafz y frijol de
autoconsumo o al cultivo de la cana. Grandes y pequenos
ganaderos buscan el acceso a terrenos con diversidad ambien-
tal, pues representan una manera de disminuir los riesgos
climâticos. La diversification ambiental es un recurso elâsti-
co que en determinado momento permite al gran ganadero
reducir costos de alimentos, los que tendrfa que comprar
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durante la estaciôn seca cuando no hay humedad ni pastos, o
bien durante las lluvias, cuando los potreros bajos se inundan.
Para el ejidatario es la oportunidad de obtener cultivos de
autoconsumo, en temporal o humedad residual, y mantener
sus pequenos hatos de ganado bovino.
Los grandes ganaderos disponiendo de amplios terrenos
aprovechan la diversidad ambiental rotando el pastoreo en
forma estacional. Un estudio de caso mostrô que las âreas de
inundaciôn se usan para el pastoreo de hembras en produc¬
ciôn durante el invierno, ya que mantienen ciertos nivelés de
humedad y forraje hasta por très meses. Las dunas de arena se
transforman en potrero gênerai en la época lluviosa, cuando
el nivel del agua sube en los terrenos bajos (Del Ângel,
1991:176-179). Los ganaderos que cuentan con sistemas de
riego siembran pastos en los médanos, para los animales
de engorda (Figura 7.1); al final de la estaciôn lluviosa,
algunos drenan terrenos inundables mediante zanjas y acele-
ran la ocupaciôn de este medioambiente.
Los productores de ganaderfa campesina (ejidatarios)
obtienen del mismo ecosistema mayores volûmenes de bio-
masa, pues rotan la agricultura y la ganaderfa en los mismos
terrenos: practican cultivos anuales como mafz de temporal
en zonas intermedias o pendientes suaves, y frijol de
humedad residual en las zonas mâs bajas (Figura 7.2). En los
ejidos situados al norte de la zona inundable, se cultiva chile
y pequenas âreas con plâtano o naranja en terrenos bajos,
ademâs de mango y papaya en las tierras arenosas; es precisa-
mente en estas comunidades donde domina el cultivo de cana
de azucar. En invierno, una caracterfstica comûn en la zona es
la alimentation de los pequenos hatos de ganado mediante el
pastoreo de rastrojos de mafz. Este tipo de productores no
mantienen potreros fijos, debido al pequeno tamano en sus
parcelas.
La necesidad de tener acceso a los recursos de la zona ha
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Figura 7.1. Microambientes explotados por la gran ganaderfa.
motivado la apariciôn de relaciones simbiôticas entre grandes
ganaderos privados y pequenos ganaderos campesinos. Si
bien no se puede hablar de relaciones de producciôn tipo
hacienda, se reproduce un sistema parecido, donde la
ganaderfa ejidal se subordina a la privada, en una red de rela¬
ciones sociales y econômicas que conslituyen formas sutiles
de control. Grandes y pequenos ganaderos han establecido
vfnculos laborales, comerciales, financieros y de compadraz¬
go religioso, donde sobresalen aspectos de reciprocidad que
refuerzan los lazos anteriores. La producciôn no se lleva a
cabo de manera aislada; las relaciones entre vecinos favore-
cen la continuidad de la ganaderfa y el acceso a los recursos,
y afianzan a los productores como entes sociales con dife¬
rentes objetivos de producciôn.
Las relaciones laborales se manifiestan por la contra-
taciôn de personal de planta y eventual que llevan a cabo los
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ganaderos privados para el funcionamiento de sus ranchos
(chapeos, réparation de cercas y corrales, construcciôn y
limpieza de canales de riego y desagiie). Las comunidades
aledanas, principalmente ejidales, son la oferta laboral perma¬
nente, debido a que el trabajo asalariado forma parte de los
mecanismos de sobrevivencia en las comunidades de la zona,
sobre todo en la estaciôn seca. La producciôn de carne y
lèche es controlada por los ganaderos privados, quienes
aparecen como los canales de comercializaciôn mâs accesi-
bles para los ganaderos campesinos, ya que éstos en su mayor
parte carecen de infraestructura o medios (transporte, enfria-
doras de lèche, etc.) para ofertar la producciôn fuera de la
localidad o en temporadas definidas.
Es comûn el establecimiento de vfnculos de compadraz¬
go religioso entre los protagonistas, como bautizos, comu-
niones, etc. Con taies vfnculos, el pequeno ganadero prétende
asegurar un mercado para sus productos, trabajo para él y sus
hijos, aunque quizâ lo mâs importante sea la oportunidad de
obtener financiamiento inmediato y en efectivo, sin tener que
efectuar trâmites bancarios. El financiamiento referido no
déjà de ser un tipo de crédito usurero, pues de manera sutil
comprometc la producciôn financiada y al mismo deudor. La
importancia de este tipo de financiamiento se debe a que per¬
mite iniciar ciclos productivos, comprar insumos, animales de
reemplazo e incluso resolver apuros familiares (enfer-
medades, defunciones, gasto doméstico, etc.). En muchas
ocasiones, después de desastres climâticos y siniestros agrico¬
las, la "benevolencia" del gran ganadero ha permitido al eji-
datario reiniciar la producciôn, pues le facilita sementales de
raza para el apareamiento de las hembras en calor, o animales
de reemplazo en calidad de préstamo o a médias. Para el
pequeno ganadero ejidal, las relaciones establecidas con el
gran ganadero privado, son una forma mâs de asegurar la
sobrevivencia del grupo familiar. Para los ganaderos priva-
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Figura 12. Los diversos microambientes y uso del suelo por ejidatarios.
dos, la aceptaciôn de lazos de compadrazgo con sus traba-
jadores y/o ejidatarios asegura la mano de obra actual y futu-
ra, asf como la producciôn pecuaria de los mismos (lèche,
becerros destetados y animales de desecho).
Una caracterfstica peculiar en el control de la mano de
obra es la especializaciôn y encauzamiento que se hace desde
la infancia, pues se lleva a cabo desde que los ninos penetran
en el escenario productivo, como acompanantes de vaqueras,
ordenadores, acarreadores de comida y trabajadores a la edad
de 8 a 10 anos. Por ejemplo, la mano de obra infantil tiene
mayor demanda que la de adultos y es considerada de mejor
calidad para la siembra de zacate, debido a que "por su
estatura hacen menor esfuerzo al inclinarse para sembrar,
avanzan con mayor rapidez, y reciben un menor jornal".
En ciertas ocasiones, el ganadero privado interviene
como mediador de conflictos familiares; por el interés que
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demuestra hacia "su gente" obtiene la gratitud de la
poblaciôn, refuerza las obligaciones con él establecidas y le
permite mantener buena imagen ante la comunidad y en la
région. Finalmente, sus relaciones con la comunidad y los
pequenos ganaderos, le confieren un control sobre ellos y en
décadas pasadas le evitaron afectaciones agrarias, por lo que
se puede decir que los vfnculos mencionados significan para
el ganadero terrateniente mecanismos de control social y
econômico.
La pequena ganaderfa ejidal de la zona de estudio fun-
ciona y se mantiene como un componente de la gran
ganaderfa privada, y mâs que de manera independiente se ha
desarrollado como producciôn cauliva, como un "satélite pro¬
ductive". El control de la ganaderfa ejidal que realiza el
ganadero privado le bénéficia ampliamente, ya que se ahorra
costos de producciôn y ûnicamente se encarga de la comer¬
cializaciôn. La estaciôn seca es la época de mayor presiôn
economica para los ganaderos ejidales, debido a que no hay
pastos ni cosechas, por lo que llevan a cabo ventas de ani¬
males a bajo precio, que se manifiestan como transferencias
de valor en beneficio de otro sector productivo. Dentro de los
mecanismos de control de los ganaderos es comûn la renta de
pequenas fracciones de terreno para pastizal o siembra, y la
concesiôn de terrenos para siembras de beneficio comunal,
con el otorgamiento de insumos necesarios para el cultivo.
Las relaciones sociales y productivas citadas surgen por
acuerdo tâcito mutuo, mantienen la permanencia de los sis¬
temas de producciôn respeclivos y son la base de un "equili-
brio" en el sistema social local, en relaciôn con el ecosistema.
Reproducen algunos aspectos de la convivencia simbiôtica de
los antiguos sistemas de producciôn antagônicos, hacendados
y arrendatarios, hoy representados por grandes ganaderos y
pequenos productores campesinos. Las relaciones grupales
mencionadas han sido senaladas por Wolf (1979:45) como
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etapas de conflicto y acomodo, integraciôn y désintégration a
través del tiempo. La aparente integraciôn o cohésion de
intereses tiene un carâcter desigual debido a la subordinaciôn
de una de las partes a la otra, tai como senalan Hentschel y
Pérez (1986:255) para un caso similar.
A pesar de que las actividades de los pequenos produc¬
tores de la zona de estudio estân diversificadas y muchos de
ellos trabajan fuera de la localidad, mantienen un lazo muy
profundo con la tierra, lo que se révéla en el hecho de que
continûan cultivândola. Ha sido este lazo el que ha dado
oportunidad al terrateniente de controlar el pequeno âmbito
productivo. Para los pequenos ganaderos, la cria de bovinos
es solamente una estratégia mâs de sobrevivencia propor-
cionada por su parcela, de manera semejante que lo es la agri¬
cultura y el trabajo asalariado. La agricultura y la ganaderfa
se interrelacionan en la producciôn ejidal, pero ninguna pro-
porciona los ingresos domésticos suficientes, y el trabajo
asalariado se vuelve necesario. La ganaderfa bovina y los cul¬
tivos de mafz y cana de azucar son considerados por los
campesinos como sistemas de producciôn que no requieren
de gran inversion de mano de obra, ni permanencia en la
comunidad, por lo que les da oportunidad de desempenar tra¬
bajo asalariado fuera de su localidad. Aunque es la ganaderfa
lo que le interesa al ganadero privado, al controlar la produc¬
ciôn de bovinos, contrôla todo el âmbito productivo ejidal. Al
financiar la producciôn pecuaria, asegura los insumos para la
producciôn campesina, dirige el proceso productivo, ofrece
un mercado seguro para los productos, mantiene a un produc-
tor especializado y fiel, y minimiza los riesgos de la pro¬
ducciôn, que sf son corridos por el pequeno productor. Esteva
(1987:144) analiza un fenômeno parecido que denomina
"agronegocio". A diferencia del caso régional del Veracruz
central, es de incidencia transnational pero comparte varios
rasgos con el primera: el capital contrôla sutilmente e incide
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en la esfera productiva de mayor plusvalfa de un grupo de
productores, donde los campesinos no adoptan totalmente la
forma de asalariados, pero en ûltima instancia no son mâs que
trabajadores al servicio del ganadero. Se puede decir que este
ha logrado subordinar el conjunto de actividades agropecua-
rias a su propio modelo de acumulaciôn y permanencia.
En conclusion, en términos locales, el proceso ganadero
puede observarse como la continuation de la tradition entre
hacendados y arrendatarios, pues en este caso la ganaderfa ha
sido fomentada por el gran ganadero, ya que si bien los
lfmites de la pequena propiedad le impiden expandirse espa-
cialmente ademâs de la importancia de contar con réservas
de humedad para la estaciôn seca , el control de la produc¬
ciôn y de sus protagonistas constituye una forma de neolati-
fundismo que pénétra en todo el âmbito productivo y social
del campesino. El gran ganadero ha tenido la habilidad de
orientar a la comunidad y al campesino como fuerza de traba¬
jo especializada en ganaderfa, capaz de producir para un mer¬
cado exterior a la misma comunidad, mediante relaciones
sociales y productivas que comprenden acuerdos tâcitos, vo-
luntarios e involuntarios, en los que el productor campesino
abdica de gran parte de su autonomfa, a cambio de mayor
seguridad social y economica.
8. LAS PRIMICIAS DEL SISTEMA COLONIAL
AZUCARERO-GANADERO EN LA REGION
DE LOS TUXTLA
José Gonzalez Sierra
La division mâs gênerai y esquemâtica de la entidad vera¬
cruzana es aquella que define las porciones norte, centro y
sur de la misma. En cada una de estas se acomodarfan, como
partes de un rompecabezas, los 207 municipios vera-
cruzanos. A nadie escapa que los territorios histôricamente
poblados no pueden ser entendidos con base en segrega-
ciones arbitrarias, como al partir una manzana, aunque estas
sean de magnitudes equitativas. Tampoco es posible sostener
que las definiciones polftico-espaciales de estado, ciudad o
municipio corresponden siempre a realidades materiales que
las hacen ser unidades distintivas. Las regiones son algo
diferente a una nueva cuadriculaciôn del espacio o a una
asignaciôn casual o prâctica de fronteras. Son realidades
geograficas y humanas que se han constituido como taies en
un largo proceso histôrico.
Para comprender a profundidad una dinâmica régional
parece ser necesaria una opération intelectual que permita ir
develando los mapas superpuestos que se han ido cons-
truyendo sobre una porciôn determinada para posteriormente
armarlos de nuevo con base en su constitution genetica, pro-
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ducto de la action material de los hombres en su interre-
laciôn con el medio natural. Asf, debajo de los trazos de divi-
siones polfticas, carreteras, vfas férreas, puentes, redes eléc-
tricas, etc., que en la actualidad relacionan a los diferentes
puntos y asentamientos, podremos observar y analizar los
rasgos culturales y econômicos de larga duraciôn que han
dado forma y especificidad a una région determinada, y
aquellas discontinuidades o transformaciones que a su inte¬
rior se han producido.
Después de una discusiôn acerca de cuales elementos
son los que definen a la région de Los Tuxtla, y cômo esta se
inserta en un espacio mâs amplio, habremos de adentrarnos
en su historia, y mâs especificamente rastrear, en los primeras
tiempos de la Colonia, los procesos productivos que dieron
origen a una individualizaciôn precoz de "Los Tuxtla", con
rasgos que perduran hasta hoy, 500 anos mâs tarde.
Decir que los enfrentamientos de armas en una guerra de
conquista son al mismo tiempo una profunda colisiôn cultural
résulta una obviedad, pero no déjà de ser conveniente el pen-
sar en esa confrontation de culturas en términos mâs especffi-
cos. Tenemos que ubicar las formas histôricas de satisfaction
de las necesidades bâsicas del corner y vestir que los conquis¬
tadores espanoles practicaban en el marco de una cultura de
larga historia. Una vez que la guerra de ocupaciôn definitiva
se consolidô, tuvieron que recurrir a la importation de
insumos de los centros hispanos en las Antillas y la
metrôpoli, y, en un segundo momento, iniciar la producciôn
de las viandas y las telas con las que ellos, como espanoles,
se satisfacfan en esa época de 1500.
La biodiversidad americana de la llanura costera el
manglar y la selva tropical no era percibida por ellos como
un gigantesco espacio natural productor de miles de opciones
para satisfacer necesidades, sino como un âmbito, una tierra,
en la cual ellos podfan aclimatar los productos que dentro de
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su marco cultural les eran imprescindibles para sobrevivir
como conquistadores, y aquellos otros con los cuales podfan
comerciar con sus congénères occidentales. Los victoriosos
hispanos no pensaron ni por asomo en modificar su dieta,
haciéndola recaer en elementos locales (maiz, frijol, frutas),
sino que de inmediato se dieron al cultivo de sus hortalizas y
trigo y a la importation de ganado, de acuerdo a un uso
carnfvoro que no podfa satisfacerse con la mera cacerfa. Su
tradicional relaciôn con la lana y los cueros no podfa en
forma alguna, dentro de su ôptica, sustituirse con el algodôn y
los ixtles. La irruption occidental, entonces, se présenta no
como la explotaciôn continuada de hombres y tierras, sino
como una transformation compléta del que y cômo se iba a
producir a partir de entonces.
La difusiôn por todo el orbe de ese maravilloso végétal
energético que es la cana de azucar ilustra a plenitud ese tipo
de procesos transculturales y transcontinentales que de-
tonaron a rafz de las navegaciones y conquistas de los siglos
xv y xvi. Desde su nativa India, la cana efectuô un trânsito
sorprendente que la llevô en el ano de 1524 a arraigarse defi-
nitivamente en tierras mexicanas, tai como lo hizo con dife¬
rentes tiempos y ritmos en prâcticamente todo el continente.
El azucar se abrfa paso en el consumo europeo y se
requirieron crecientes cantidades del dulce en los diferentes
centras urbanos (Crosby, 1986).
Si la cana se cultivaba en Espana desde el siglo xi, fue
con la apropiaciôn de las islas del Atlantico: Azores, Madeira
y Canarias, que se establecieron las caracterfsticas de un cul¬
tivo en reciente y poderosa expansion. Se ha senalado que el
modelo aplicado en el dominio y explotaciôn de las islas del
Atlantico fue el mismo que se aplicô en las Antillas y la
America continental de parte de espanoles y portugueses.
Dicho modelo se caracterizô por la forma de utilizar hombres
y tierras en la intensiva production de azucar: la mano de
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obra esclavizada como sustento de los ingenios de grandes
proporciones (Sandoval, 1951:14-25).
La macrorregiôn y Los Tuxtla
Para caracterizar a la région de Los Tuxtla es imprescindible
en primer término aproximarse a esa realidad espacial en sus
articulaciones con una région mucho mâs amplia, una
macrorregiôn, dentro de la cual nuestra subregion especffica
se contextûa a la vez que adquiere rasgos distintivos.
Una région de rios
Por un uso verbal que ha pervivido desde la época del desem-
barco hispano en Chalchihuecan, se ha designado al litoral
veracruzano ubicado al sur del establecimiento del Puerto de
Veracruz, como la costa del SotaVento. El origen de este tér¬
mino es la jerga marinera que hace depender del viento y sus
direcciones la caracterizaciôn de la geograffa costera. El
vocablo, de bella resonancia, es sin embargo inadecuado para
referirse a una région, por la falta de précision y limitation de
la realidad que quiere designar.
Acuciosos exploradores de la época colonial, como
Corral y Aranda1 nos legaron detalladas observaciones de lo
que ellos definen como "sur de Veracruz e Itsmo de Tehuan-
tepec". El extremo norte de esta portion es la barra de
Alvarado, de lo cual résulta que ellos consideraron como una
région diferente (central?) a la parte que va de Alvarado a
Veracruz. Otros autores sugieren que en realidad no existe
1 En Siemens, Alfred y Lutz Brinckmann (1976) se incluye el texto complè¬
te de la relaciôn aludida, que antes habfa sido publicada fragmentariamente en:
Corral, Miguel. 1963.
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una frontera cultural y geogrâfica sino hasta la desembocadu¬
ra del rio Actopan, conformando de esta manera una macro¬
rregiôn sumamente extensa, cuyo extremo al sur incluyera
también las cuencas del Coatzacoalcos.2
Por otra parte hay enfoques técnicos de regionalizaciôn,
elaborados y usados por el gobierno de la republica que nos
proponen la région hidrolôgica del Papaloapan como aquella
que abarca "gran parte de la zona centro-sur de Veracruz
incluyendo las cuencas de los rios La Antigua, Actopan,
Papaloapan y Jamapa." La frontera sur en este enfoque se
encontrarfa en Acayucan y las estribaciones de San Martfn
Pajapan. Es decir, segregando en una région hidrolôgica
diferente a la cuenca del Coatzacoalcos y a las porciones
nortenas de Tabasco.3
Para los fines de este ensayo se considéra que la macro¬
rregiôn dentro de la cualhistôricamente ha interactuado la
région de Los Tuxtla es la que Aguirre Beltrân (1992) carac-
teriza como hoya del Papaloapan, que va desde la barra de
Alvarado hasta Acayucan, y que esta compuesta por el com¬
plejo fluvial que esencialmente componen los nos
Papaloapan, Teseochacân y San Juan (véase Mapa 8.1).
Tomar esta elecciôn no implica, por supuesto, la pretensiôn
de encontrar rupturas en un continum cultural que alcanza
mâs alla de los puntos limitantes; obedece a otras considera-
ciones que rebasan las fuertes similitudes raciales, gas-
tronômicas, mâgico-religiosas o musicales. La desembocadu¬
ra del Papaloapan era el punto en el cual se eslabonaba un sis-
2 Véase por ejemplo, Garcia de Leôn, Antonio, 1990 y 1991.
1 Atlas Gcogrâfico de Veracruz. 1992:49. Asimismo hay quien afirma que
"las regiones simbiôticas puedcn dcfinirsc como zonas de caracterfsticas ambien-
tales contrastantes con un componcnte de altiplano en relaciôn con otro de tierras
bajas [...] la asociaciôn entre los componentes de una région simbiôtica no es
invariable y, por consiguiente, no se conciben regiones claramente definidas. Al
contrario, sus relaciones son complejas y se traslapan entre sf. Véase McClung de
Tapia. Emily, 1990:60-77.
224 Las llanuras costeras de Veracruz
tema de intensa comunicaciôn fluvial con otro sistema
caminero de herradura. A partir de ahf, efectos y mercancfas
se dirigfan hacia el puerto histôrico o bien buscaban el trânsi-
to al altiplano para integrarse a circuitos comerciales en la
région Puebla-Tlaxcala. Alvarado y Tlalixcoyan fueron los
puntos de inflexion en las comunicaciones y el comercio
interzonales. A finales del siglo xix aûn pervivfa este rasgo
fundamental, cuando las recuas y las embarcaciones de cabo¬
taje fueron substituidas por el Ferrocarril Veracruz-Alvarado.
Al sur pareciera pertinente ubicar la frontera de la
macrorregiôn en Acayucan ya que este punto logrô conver-
tirse durante la época colonial en un centro receptor y dis-
tribuidor, puerta al istmo y al mar del sur, luego de la
effmera existencia de la Villa del Espfritu Santo, en la
desembocadura del Coatzacoalcos y del presidio de San
Ildefonso que le sucediô. Acayucan vefa de frente a la cuen¬
ca del Papaloapan a pesar de su cercania al Coatzacoalcos.
Por otra parte la région fstmica del territorio posée peculiari-
dades que a nuestra parecer definitivamente la definen como
una région diferente.
La relaciôn interna de la macrorregiôn la proporcionan
los cursos de los rios Papaloapan, Teseochacân y San Juan.4
Pero si los dos primeras bajan en crecido raudal en una
direction casi perpendicular a la costa del Golfo, el San Juan
realiza un largo recorrido desde las altas montanas oaxaque-
nas con direction noreste, permitiendo la vertebraciôn de
varias regiones extendidas en sus riberas, de San Juan
Michapa o San Juan Evangelista, hasta su incorporation al
Papaloapan frente a la isla de Tlacotalpan. Fue por su vincu-
laciôn con el rfo San Juan, a través de varios afluentes tribu-
tarios o hilos desprendidos de él, que la région de Los Tuxtla
4 Corral en su relaciôn, proporciona la adccuada imagen de un frondoso
drbol cuyo tronco particra de Alvarado y sus ramas se multiplicaran hacia el inte¬
rior de la zona.
Mapa 8.1. La cuenca del Papaloapan y ia alcaldía mayor de Tuxtla y ~ o t a k l a ,  del marquesado del Valle, 
hacia el  siglo xvirr. Fuente: Bernardo García, 1969. 
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se interrelacionô con la macrorregiôn de la hoya o la cuenca
del bajo Papaloapan. Esto fue asf desde la refuncionalizaciôn
productiva y de intercambio que introdujeron los espanoles
en la temprana colonia, hasta por lo menos 1913, cuando se
inauguré un ramai del ferrocarril a San Andrés, aunque la
obsolecencia de la vfa fluvial no se produjo sino hasta
la década de los cuarenta con la construcciôn de la carretera
costera.
El rio San Juan, en su alto curso, permuta la navegaciôn
en pequenas barcas hasta la entraiïa misma de la sierra donde
los rios Candoyoa, La Lana y Trinidad le dan origen. A partir
de allf habfa caminos de recua que comunicaban con el alto
Coatzacoalcos, asf como otros que pasando por puntos como
San Juan Guichicovi, buscaban pasos que entre la montana
llevaban a la costa oaxaquena (Siemens y Brinckmann,
1976:273-279). En su nacimiento el San Juan se abrfa al co¬
mercio con la portion del istmo que da al Pacffico y en su
desembocadura, con el puerto de Veracruz, Have del
Atlantico, y con el creciente movimiento comercial que se
llevaba a efecto con el altiplano central. Este camino de agua
de mâs de 60 léguas cumpliô con el transcurso de siglos un
papel fundamental en el contacto de puntos tan lejanos como
la Vera Cruz y Tehuantepec. La red de comunicaciones que
tomândolo como eje se estableciô, debe de haber asumido en
mucho las anteriores rutas prehispânicas, pero refunciona-
lizândolas al trânsito de bcstias de carga. Lo cierto es que el
mismo Hernân Cortes hizo uso de ellas cuando realizô sus
pioneros intentos de exportar azucar y otras mercaderfas al
Peru (Sandoval, 1951:42).
Por el San Juan bajaron durante muchos anos los cueros,
los troncos y los granos que tan intensamente se distribufan
en la terminal fluvial de Alvarado; luego, cuando llegaron los
tiempos de las modernas plantaciones que trajo consigo el
siglo xix, por sus mismas aguas bajaron incontables pacas de
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algodôn y tercios de tabaco en rama. La historia de Los
Tuxtla nos muestra cômo una preocupaciôn constante de sus
pobladores fue la de buscar puntos mâs convenientes para el
acceso al curso de San Juan. Bodegas de Totoltepec y de
Oteapan, en las cercanfas de San Andrés, o Alonso Lâzaro, al
suroeste de Santiago, fueron algunos de los embarcaderos
mâs utilizados en diferentes momentos, no solo para el trans¬
porte de mercancfas o el rudimentario de pasajeros, sino que
incluso lfneas comerciales de lujosos vapores de medianas
proporciones dieron servicio a los viajeros acomodados.
Tenemos entonces que uno de los rasgos esenciales para
caracterizar a la région de Los Tuxtla es su pertenencia a una
red de cuencas que le proporcionô a través de la historia una
via natural de comunicaciôn, pero este rasgo lo compartiô con
otras regiones, como la de Acayucan por ejemplo. Lo que
hace realmente distintivo a Los Tuxtla de otras regiones cir-
cunvecinas son otras caracterfsticas geograficas.
Los Tuxtla : una région de sierra
El paisaje del litoral veracruzano del sur, lo que acostumbra
llamarse costa del Sotavento, se encuentra conformado por
llanuras costeras y, en menor medida, dunas. No es sino hasta
llegar a Los Tuxtla, que el paisaje se convierte en un lomerfo
extendido que se précipita sobre el Golfo de Mexico, y es que
la région que nos ocupa se encuentra ubicada en las estriba-
ciones y colinas adyacentes al volcan de San Martin Tuxtla,
cuarta altitud de la entidad veracruzana con 1650 m, con
mucho el punto mâs elevado de toda la macrorregiôn. El
litoral de Los Tuxtla, por su conformaciôn, impidiô una
comunicaciôn terrestre fâcil, en virtud de los riscos que
enfrentan al mar, determinando que esa portion de la sub¬
region haya permanecido tradicionalmente casi deshabitada y
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sin fuertes nexos con los asentamientos levantados tierra
adentro como San Andrés y Santiago. Si acaso Montepîo,
sede de un ingenio y plantaciôn decimonônicas, y la barra de
Sontecomapân, con reducidas actividades pesqueras, fueron
los puntos de lo que fue el Canton de Los Tuxtla que
accedfan al Golfo. La subregion entonces a pesar de colocarse
en la parte central de la costa sur veracruzana ha dado la
espalda al mar desde su poblamiento por los espanoles, y tai
vez desde antes, para articularse de cara a tierra adentro con
las avenidas fluviales.5
Por otra parte su altitud en las partes mâs pobladas, den¬
tro de la cota de los 300-500 m, proporcionô a esta région
caracterfsticas climâticas mucho mâs benignas que aquéllas
prevalecientes en las tierras bajas que la rodean. No es que la
abundancia de agua no representara serios obstâculos a los
habitantes de San Andrés y Santiago, cuando en la prolonga-
da estaciôn de lluvias las crecidas de arroyos y rfos ocasiona-
ban violentos derrumbes de puentes, asf como ahogamiento
de animales y personas. Pero el déclive de las colinas y la élé¬
vation de las mismas impedfan las inundaciones y
anegamientos que fueron una cfclica calamidad en las partes
bajas de la cuenca, y que aun a pesar de gigantescas obras de
contenciôn hidrâulica lo siguen siendo. Esa situaciôn geogrâ-
fica de Los Tuxtla permitiô, por ejemplo, que sus pobladores
no tuvieran necesidad de poseer, como los de Tlacotalpan,
una canoa, elemento indispensable para desplazarse por el
vecindario durante algunos meses del ano.
La altitud y los vientos privativos hicieron que esta
région no sufriera con tanta intensidad el flagelo de los
moscos y las enfermedades por ellos transmitidas. Ademâs,
el calor hûmedo e intenso que tanto agobiaba a los espanoles
5 Este dar la espalda al mar es un rasgo que aûn pervive, no habiendo asen¬
tamientos de importancia en la actualidad en el litoral de Los Tuxtla.
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en las partes mâs bajas menguaba considerablemente a medi¬
da que se trepaban las faldas del San Martfn. El entorno na¬
tural de Los Tuxtla proporcionaba en consecuencia un medio
mâs favorable para el poblamiento que aquellas partes suje¬
tas a la impredecible furia de los caudalosos rios cercanos.
Elementos que lo corroboran son la temprana elecciôn de
Cortes para fundar ahf la Villa de Santiago, asf como la cons¬
titution estable de los très nûcleos de poblaciôn, muy cer¬
canos entre sf, que son Santiago, San Andrés y Catemaco.
La région de Los Tuxtla puede ser vista entonces como
una especie de plataforma colocada en el centro de la
macrorregiôn, vertebrada a través del San Juan y a partir de
la cual fue posible irradiar actividades productivas y comer¬
ciales a los diferentes puntos de los cauces de los grandes
rfos.
El primer polo canero en Nueva Espana
Primeras pasos de la instalaciôn azucarera
Para contextualizar con précision los trabajos colonizadores
que concluyeron con la operaciôn del ingenio que Cortes
mandô construir cn Tepeaca, un poco al norte de Santiago
Tuxtla, es necesario mencionar que la agroindustria del dulce
se comenzô a desarrollar en las islas americanas apenas unos
cuantos aiios antes. El primer trapiche de caballos que hubo
en las Antillas se estableciô en La Espanola en 1516; Jamaica
ya tenfa ingenios por 1519; Puerto Rico tenfa cana por 1515,
pero su primer ingenio opéré hasta 1523; y Cuba no tuvo,
mercedes para cultivar azucar sino hasta ese mismo ano
(Sandoval, 1951:20). De manera que el proyecto de Cortes
no era una continuation de una experiencia antillana ya con-
solidada, sino un intento simultâneo con los desarrollados
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alla para trepar a la cresta de un rubro de producciôn con
proyecciôn comercial trasatlântica que abrfa las primeras
rutas de un mercado verdaderamente mundial.
Decir que el primer ingenio azucarero en tierras mexi-
canas comenzô a funcionar el ano de 1524 es incurrir en una
afirmaciôn imprecisa, o cuando menos adelantada.6 Lo que en
1524 existiô en Los Tuxtla, sin lugar a dudas, fue la aclima-
taciôn de canas que Cortes mandô traer de las Antillas y que
constituirfan el original pie de cria de la industria azucarera
nacional. Se ha afirmado que corresponde a Alonso de
Contreras ser enviado con premura por Cortes a las islas del
Caribe para que obtuviera bastimentos antes de que Cristôbal
de Olid pudiera ganarles la competida provedurfa; entre las
muchas cosas que Cortes le encargô, Contreras trajo la planta
de cana al continente americano (Sandoval, 1951:24).
El otro elemento que sin duda existfa ya en 1524 era la
décision madurada de Cortes de establecer precisamente allf,
en las tierras que Bernai Dfaz nombre Zintla, dos ingenios
para hacer azucar. Lo que no existfa aûn en 1524 era el inge¬
nio (que no dos) cuya construcciôn y puesta en pleno fun-
cionamiento tardé por lo menos 10 aiios. Fue una décision que
si por un lado demuestra la capacidad de Cortes para empren-
der ambiciosos proyeetos de organizaciôn productiva y co¬
mercial, al tiempo que guerreaba y hacfa polftica, por el otro,
no hace mâs que insertarse en un proceso econômico de ofer-
ta y demanda de azucar que se habfa ido expandiendo en sus
puntos productivos y en sus lugares de consumo, desde que
se realizô la apropiaciôn de las islas del Atlantico. Las
Antillas y Brasil se encontraban inmersos en una fiebre azu¬
carera y a partir de 1520 el azucar se transforma de un bien
elitista y restringido a uno de creciente consumo.
* Sobre la historia del ingenio de Tuxtla véase: Sandoval, 1951, Garcia
Martinez, 1969, Crespo Horacio et al., 1988, y Bermudez Gorrochtegui, Gilberto,
1978.
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Cuatro anos después, en 1528, a punto de salir de la
Nueva Espana, Cortes déjà instrucciones précisas a su mayor-
domo, en el sentido de que "... dé orden que se acabe el inge¬
nio y pues sabéis cuanto importa darle fin... Proveer todo lo
necesario hasta que se acabe la casa que esta comenzada,
porque todos los cobres estân en poder de Alonso Valiente"
(Cortes, ed. 1963). El marcado interés que manifiesta y el
hecho de mencionar que "los cobres" se encuentran en poder
de uno de sus empleados, nos muestran cômo se ha ido cbn-
cretando el proyecto manufacturera, de manera que este
seguirâ y entrarâ en opération en ausencia de su celoso
dueno, que por cierto nunca hollô con su planta tan feraces
territorios.7
En 1531 en la oficial toma de posesiôn de las porciones
veracruzanas del marquesado, Alonso Valiente en nombre del
marqués, asumiô la jurisdicciôn civil y criminal de
Rinconada, Cotaxtla, Tuxtla y demâs pueblos sujetos. Cortes
instruyô a Valiente:
... os doy poder para que podâis tomar y toméis cualquier mozos
trabajadores, e oFiciales de carpinteros o de otros cualesquier ofïcios
que sean que convengan de se tomar para el ingenio que yo hago
para azucar de Tuxtla (Cortes, ed. 1963).
Lo anterior permite suponer los obstâculos que para el
proyecto cortesiano representaba el insumo de la mano de
obra. Los indfgenas no se adaptaban con facilidad a la com-
pulsiôn laboral "moderna" que imponfan los trabajos de la
cana refinada, ni aceptaban de buen grado la durfsima
explotaciôn que su concurso suponfa. Poco tiempo después,
una terminante ordenanza del marqués impone a los habi¬
tantes de Totogatl, en las vecindades de Santiago Tuxtla, su
7 Sobre este punto véase Martinez, 1990:417-425 y Gonzalez Sierra,
1992:12-13.
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concentraciôn en la Villa y su servidumbre en el ingenio, bajo
la pena de ahorcamiento después de cuarenta dfas (Bermudez
G., 1978:10).
La evidencia de que el ingenio tuxteco ya se encontraba
en plena operaciôn en 1534 nos la proporciona una relaciôn
que élabora Hernando Ladrôn de Guevara al asumir su fun¬
ciôn como administrador del ingenio. En este documento se
hace un largo listado de bienes que nos muestra lo complejo
de la operaciôn manufacturera que se desarrollaba en el
apartado litoral veracruzano a diez anos de consumada la con¬
quista: calderas de cobre y métal, chumaceras, peroles, tachas,
espumaderas; una gran cantidad de herramientas de hierro,
fragua y yunque. El funcionamiento de toda esta maquinaria
importada recafa en el trabajo de las cuatro decenas de negros
que se enlistan como parte de las "cosas" entregadas, especi-
ficândose en algunos casos que son negros aûn por herrar.
Ademâs se incluyen dos cuadrillas de veinte macehuales al
mando de sus respectivos principales indfgenas que se hacen
cargo de los canaverales. Esta cooperaciôn entre mano de
obra esclavizada y maquinaria férrea habfa producido ya para
ese ano resultados cuantificables. Ladrôn de Guevara recibiô
448 arrobas de azucar y cerca de 400 panes en proceso de
refinaciôn y asoleado.8 Las instalaciones del ingenio consta-
ban en lo fundamental de una amplia casa de cal y canto en la
cual se encontraba instalada la rueda de agua que movfa a las
prensas; en otra édification, la casa de purgar, se refinaba el
azucar. Alrededor de ellas se encontraban muchas casas de
palma que albergaban a empleados espanoles asf como a
esclavos indfgenas y africanos. Construcciones especiales
eran dedicadas a almacenes de herramientas, insumos y pro-
* Ladrôn Hernando. "Relaciôn y memoria de las cosas que Diego de Guinea
me entregô a mi, Hernando Ladrôn, en nombre del Marqués mi Senor, en XXV de
Mayo de DXXXIDT anos son las siguientes en Tuxtla". Reproducido en Sandoval,
1951:207-211.
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ducto; cobertizos para lena y el muy importante taller de
fragua y yunque. Existfan también la carnicerfa y el centro
de abasto. En si era un asentamiento inedito en el Sotavento
veracruzano, ya que por los imperativos mismos del trabajo
era al mismo tiempo laboral y habitacional. Era un nûcleo en
cuyo interior se desarrollaban novedosas relaciones sociales y
econômicas, mismas que no eran mâs que la primera avanza¬
da de los modos de producir y vivir que se arraigarfan paulati-
namente en el territorio novohispano.
Este pequeno conglomerado humano implantado volun-
tariosamente en la région veracruzana de los grandes rios, en
un territorio de vegetaciôn apabullante y corrientes agresivas,
constituyô la primera plantation de enclave mexicana y
reuniô las mismas caracterfsticas centrales que sus multiples
sucesoras en el transcurrir de la explotaciôn de estas tierras:
abastecimiento compulsivo de mano de obra, cultivo intensi-
vo de un producto comercial, agrobeneficio del mismo e inte¬
graciôn a la demanda international.
Las nuevasformas de trabajo
El complejo funcionamiento que en su conjunto représenta la
producciôn de azucar trajo consigo una peculiar division del
trabajo, no experimentada antes por los naturales del Sota¬
vento ni por los bozales importados del continente negro. En
lo esencial, se déterminé a los indfgenas el cuidado entera de
los canaverales bajo la supervision inmediata de un principal
de su raza, quien a su vez se supeditaba a los mayordomos
espanoles de campo. Siembra, desyerbe, riego y corte recafan
sobre sus hombros, asimismo, desmonte, cercados, acarreo de
lena y construcciôn.
En los primeras anos los empleados del marqués, violan-
do las disposiciones de la Corona, esclavizaron a una detcr-
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minada cantidad de indfgenas, presionados por la cortedad de
la mano de obra. En los anos subsecuentes, a medida que la
normatividad tributaria se fue estabilizando, la esclavitud
indfgena fue desapareciendo gradualmente una vez que era
sustituida por nuevas compras de bozales.
El tributo indigena résulté fundamental para que la fâbri-
ca del dulce pudiera operar; se proporcionaba en trabajo y
productos. En 1544, de acuerdo a las tasaciones llevadas a
cabo por las autoridades (Gonzalez de Cossfo, 1952:581), el
pueblo de Tuxtla quedô obligado a dar sesenta indios diarios
para el servicio del ingenio, 1 800 jomales tributados al mes.
Es una cantidad similar a la que se menciona para el ingenio
de Tlaltetengo (Sandoval, 1951:33), también de Cortes, en
Morelos, aunque este ûltimo era de mayores proporciones y
utilizaba mâs esclavos. En cuanto al producto, los tuxtecos
tributaban: guajolotes, pescado, huevo, chile, sai, mantas,
naguas y camisas. Por si ello fuera poco cultivaban dos
sementeras de mafz de cuatrocientas varas de largo y doscien-
tas de ancho cuyo producto entregaban intégra al ingenio.
Los indios, en consecuencia, no solo alimentaban las insatia¬
bles piedras de moler cana, sino también las necesidades de
mantenimiento de los intégrantes de la empresa. El impacto
que esto tuvo en la poblaciôn indfgena puede ser medido a
partir de las peticiones de reducciôn de tributos que elevaron
los caciques locales y de las nuevas tasaciones
que se determinaron. Las reducciones tributarias muestran no
un aflojamiento en la voraz extracciôn de excedente, sino una
dramâtica cafda demogrâfica de la poblaciôn autôctona
(Bermudez, 1978*13).
Hay que mencionar que la implantaciôn coercitiva de un
modelo productivo exôgeno como lo fue el ingenio, permitiô
espacios, a pesar de todo, para que algunos indfgenas desarro-
llaran un tipo de trabajo libre. En un documento de 1567 se
menciona que el pueblo de Tuxtla esta en costumbre de dar
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veinticinco o treinta indios de servicio para el dicho ingenio
cada semana pagândoles su trabajo. Hay indicios también de
que otros indfgenas vendfan formas de barro para el azucar,
asf como diversos productos no incluidos en la tributaciôn
(Sandoval, 1951:37). El caso de los especialistas en carpin-
teria es muy interesante. En sus primeras instrucciones para
su ingenio tuxteco, Cortes indica que se busquen mozos
carpinteros y afirma que lo ûnico que falta para echar a andar
el negocio es un maestro carpintero. Anos después, un docu-
mento ilustra sobre el hecho de que se mandaron traer con-
tratados, indfgenas carpinteros del barrio de San Pablo en la
ciudad de Mexico.
Desde el iniciô los esclavos africanos fueron los encar-
gados de la fase industrial del proceso, ocupados en los ofi-
cios de tachera, caldero, confitero, prensero, moledor, herrero
y, muy especialmente, el maestro de azucar, puesto funda¬
mental en la transformation de la gramfnea. Este ûltimo, a
pesar de la condiciôn de esclavitud que companfa con sus
companeros, gozaba de prestigio y prestaciones acordes con
su rango laboral. Ademâs, los negros asumieron el pastoreo y
la arrierfa de la empresa como veremos mâs adelante.
En los aiios initiales de su funcionamiento el segundo
lustra de los 1530 el ingenio de Tuxtla contaba aproximada-
mente con média centena de esclavos, cifra que se duplicô a
medida que avanzô el siglo (Sandoval, 1951:37), en una com¬
position de dos terceras partes de varones y un tertio de hem-
bras. A los esclavos iniciales se sumaron varias nuevas hor-
nadas, en especial la compra que Cortes hizo al traficante
Leonardo Lomelfn de 500 esclavos bozales, los cuales fueron
destinados a los ingenios del conquistador (Ladrôn, en
Sandoval, 1951). La procedencia de estos hombres y mujeres
ha sido perfectamente establecida en la région africana del
Cabo Verde, pero siendo esta tan extcnsa, daba cabida a mul-
titud de pueblos o naciones, de las cuales mâs de quince esta-
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ban representadas en la esclavonfa de Tuxtla. Una pluralidad
cultural que se iba a diversificar mâs con las arribazones pos-
teriores de negros esclavizados provenientes principalmente
de las regiones del Congo y Angola (Sandoval, 1951:36).
El régimen de trabajo al interior de la fâbrica era des-
piadado. Aguirre Beltrân calcula en quince anos la vida util
promedio de un esclavo. Existe una "relaciôn de negros
bozales que han muerto en el ingenio de Tuxtla" (Aguirre
Beltrân, 1992:89-101), que contiene varias decenas de
africanos exprimidos hasta la ûltima gota por la imparable
rueda hidraûlica que molfa también las carias. Todo ello a
pesar de que los esclavistas procuraban que sus piezas se
mantuvieran relativamente bien alimentadas. La carne de res,
suministrada por la carnicerfa del propio ingenio, era parte
importante de su dieta; ademâs, por estar inmersos en la fa¬
brication del dulce, podfan disponer de porciones de
energéticos como un complemento nutricional.
La supervision y control del ingenio recayô lôgicamente
en los espanoles. Desconocemos si especfficamente Cortes
mandé traer experimentados productores de las Canarias,
como sucediô en los ingenios antillanos, pero es de supo-
nerse, ya que inaugurar actividades de este tipo en un territo¬
rio recién dominado rcquerfa del conocimiento técnico, agrf-
cola y fabril que solo podfa provenir de esa fuente. Asf como
las herramientas y maquinaria fueron trafdas desde Espana
algunas fabricadas en Francia y Alemania el know how y
sus portadores se importaron para poder lograr el objetivo
trazado: la exportation del azucar (Aguirre Beltrân, 1992).
Las rutas de comercializaciôn del dulce
El destino del producto terminado era Sevilla, cuya casa de
contrataciôn era el ûnico conducto autorizado para efectuar
Las primicias del sistema colonial azucarero-ganadero ... 237
exportaciones. El azucar se enviaba empacada en grandes
tondes de madera con ocho aros de fierro llamados pipas,
con capacidad de 45 arrobas, y fabricados en el mismo inge¬
nio. Cada pipa era transportada en una carreta a un punto
cercano a Alvarado, desde donde se llevaba a San Juan de
Ulûa para esperar su posterior embarque trasatlântico. En la
antigua Atzizintla se concentraron bodegas, corrales y
pequenos talleres que fabricaban las barcas "chatas" en que
se desplazaba el dulce. De las escasas referencias de
exportation con que se cuentan hay algunos datos para 1551,
cuando 10 toneladas fueron enviadas de Tuxtla a la madré
patria. En 1554 hay el registro de otras 5 toneladas (Sando¬
val, 1951:36).
La primera agroindustria exportadora de Los Tuxtla tuvo
una duraciôn aproximada de 65 anos. La declinaciôn y cierre
del ingenio aparentemente debido a un incendio a finales
del siglo xvi tuvo causas de diferentes orfgenes. En primer
término el auge sostenido de la producciôn azucarera en las
islas mayores del Caribe llegô prâcticamente a cubrir la gran
demanda europea del producto, generândose en consecuencia
una polftica restrictiva de parte de la Corona al azucar novo-
hispano. Ademâs, en la segunda mitad del siglo xvi prolife-
raron los ingenios azucareros en diversas partes de la Nueva
Espana. Tan solo en Orizaba llegaron a funcionar ocho, y
cinco en las inmediaciones de Xalapa.
La competencia, asf como la ampliaciôn y apertura de
âreas de cultivo, contribuyeron para hacer decaer al ingenio
pionero, pero hubo otras causas endôgenas que al parecer
tuvieron mayor importancia en su extinciôn. Estas se rela-
cionan con la inestabilidad jurfdica, de propiedad y usufruc-
to de la gigantesca extension territorial que era el marquesa-
do. Las querellas con la audiencia de Cortes y las frustradas
veleidades conspirativas del segundo marqués, su hijo,
hicieron que la administration de los negocios se desarro-
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llara en una especie de endémica irregularidad. Los admi-
nistradores y empleados, en una primera etapa, fueron cam-
biados muy frecuentemente. Después, cuando Martin Cortes
arrcndô la portion veracruzana de su posesiôn, realizô una
pésima operaciôn : no le fue pagada en su totalidad, y en
cambio le dejô una propiedad desvalijada. A partir de
entonces el ingenio no logrô levantar cabeza en las ûltimas
décadas del siglo hasta que cesô de refinar alla por el ano de
1598 (Sandoval, 1951:36).
Pero la description de las actividades econômicas del
ingenio de Tuxtla quedarfa cortada por la mitad si omi-
tiéramos tratar la otra gran fuerza productiva que se généré
a rafz del establecimiento hispano en la région de Los
Tuxtla. Nos referimos al hecho de que si bien la vocaciôn
inicialmente asignada a la portion veracruzana del marque-
sado fue la del azucar, con el tiempo la empresa se transfor¬
mé en una de actividad mixta, al desarrollar en su seno la
primer gran explotaciôn ganadera que hubo en el Sotavento
veracruzano.
El ganado
No tenemos noticias ciertas acerca de la primera introduction
de animales extraamericanos para su crianza en Los Tuxtla,
pero es muy probable que esto haya sucedido alrededor de
1524, simultâneamente con el iniciô del cultivo de canas. Es
hasta 1534 que en el inventario del ingenio aparecen mâs de
200 cerdos, 23 bueyes y 16 terneras.'
Si bien puede comprenderse una mâs fâcil y râpida
propagation porcina, también es posible que desde entonces
diera iniciô el saqueo a los hatos del marqués con el objeto
* Posiciôn sostcnida por Aguirre Beltrdn,1992, Sandoval, 1951, y Bermudez
G., 1978.
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de conformar rebanos particulares y llevar a cabo, de esa
manera, una peculiar expansion de la frontera ganadera mâs
alla de los limites del marquesado. Como quiera que haya
sido, el ganado vacuno se multiplicô sostenidamente: menos
de 30 anos después, cuando Martin Cortes arrienda el mar¬
quesado, el beneficiado senor Diego Lôpez de Montalbân se
obliga entre otras cosas a entregar mil quinientos cueros de
toro en San Juan de Ulûa a cuenta del primer ano de arren-
damiento. Al finalizar el siglo el mayordomo Hernando de
Paz calcula en dieciseis mil cabezas las que obran en poder
del marquesado (Ladrôn, en Sandoval, 1951).
La ganaderfa que se estableciô en la région a partir del
pie de cria introducido en las vecindades del ingenio fue
cimarrona, queriendo decir con ello que el ganado que la
componfa era montaraz, déambulante para su rumiante exis¬
tencia en las dilatadas extensiones selvâticas que eran el
entorno ecoiôgico régional, y al cual se adaptaron con sor-
prendente éxito las reses importadas, multiplicândose sin
césar.
El manejo de una ganaderfa de este tipo requiriô de
vaqueras espccializados. Esta categorfa social se nutriô en un
primer momento de negros esclavos, muchos de los cuales
en sus lugares de origen pertenecfan a culturas con una
ancestral experiencia cn la cria y pastoreo de animales
(Bermudez, 1978:18). Con el tiempo los vaqueras sotaventi-
nos fueron afromestizos de diferentes castas que por nacer de
vientre libre es decir de india habfan escapado al yugo
de la esclavitud. El uso de montura para. la localization y
persécution del ganado salvaje fue imprescindible, siendo
este un elemento mâs que obstaculizô la participation indf¬
gena en las vaquerias. Una caracterfstica definitoria de este
tipo de ganaderfa fue el irracional dispendio a que obligaban
las reses montunas. Su fiereza y movilidad hacfa necesario el
uso de una larga vara con filo metâlico en la punta la
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jara para en râpida persecuciôn a caballo poder desjarretar
a la res, sacrificarla in situ y despojarla de su piel. Este des-
perdicio de énormes cantidades de carne fue la prâctica mâs
comûn, aunque también, en menor medida, se semidomesti-
caban algunos hatos que eran conducidos hacia el centro del
pafs a través de la ruta de Tlalixcoyan. Al parecer también se
incorporé al perro en el manejo del ganado, ya que por ejem¬
plo en el inventario del ingenio de 1534 aparecen 10 perros
registrados.
A partir de 1560 se dio un proceso de concesiôn de mer¬
cedes de parte de la Corona que se intensifiée hacia 1580 al
punto de que prâcticamente toda la amplia région de la hoya
del Papaloapan se encontraba repartida para el 1600. Estas
adjudicaciones de uno o varios "sitios de ganado mayor"
(1 800 ha.) beneficiaron tanto a la segunda generaciôn de los
originales encomenderos, como a funcionarios, comerciantes,
clérigos y, notoriamente, a exempleados y administradores
del ingenio de Tuxtla. Por ello es vâlido suponer que en vir-
tud de la lejanfa de los poderosos marqueses, sus subaltemos
utilizaban en beneficio propio parte de los numerosos hatos
para destinarlos a sus tierras recién mercedadas. En especial
el senor Lôpez de Montalbân tras mal rendir cuentas al térmi-
no del arrendamiento que hizo del ingenio-hacienda, se
dedicô a la cria de ganado en cerca de veinte mil hectâreas
que le fueron dadas como merced.
La gran extension de tierra repartida no pudo encontrar
otra vocation productiva mâs que la ganaderfa, y a pesar de
que muchos de los agraciados con las mercedes fueron ausen-
tistas que vendieron, aûn con la prohibition de hacerlo, esas
porciones se aglutinaron para conformar el latifundismo
ganadero que prevalecerfa en la région por varios siglos.
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Una herencia colonial
La implantation del ingenio y su funcionamiento en el trans-
curso del siglo xvi dejô una huella indeleble en el entorno
natural de Los Tuxtla, a la vez que alrededor de sus activi¬
dades se generaron distintivas formas sociales y culturales
que perdurarân por mucho tiempo.
En primer lugar mencionemos la altération del paisaje
que las actividades mismas del ingenio ocasionaron durante
las casi ocho décadas que transcurrieron entre la primera
siembra de cana y el cierre de la fabrication: el desmonte de
crecientes porciones que se dedicaron a la siembra de canas y
de granos; la tala sistemâtica de los grandes volûmenes de
lena necesarios para el fuego constante en las homallas del
dulce, ademâs de la madera necesaria para la construcciôn de
casas, carretas, corrales, pipas y almacenes; del otro lado los
potreros de pastoreo, y en el centro el ingenio con sus chime-
neas, construcciones y febril ajetreo. La racionalidad interna
de sus actividades implicô la ampliaciôn de extensiones para
el uso agricola, sementeras y canaverales o suertes de cana en
los cuales se cultivaban plantas con diferentes tiempos de
crecimiento. El abasto de recursos maderables se realizô sin
pensar remotamente en la considération de que dichos recur¬
sos podfan llegar en algûn momento a mostrar sfntomas de
agotamiento. A medida que la ganaderfa vacuna creciô, con-
virtiô al ingenio en una empresa mixta; los hatos se
internaron por los montes de la zona, poniendo las bases de
desarrollos agricolas y pecuarios posteriores, devastadores
para el medioambiente.
Me interesa resaltar que la implantaciôn de una avanza¬
da maquinaria elaboradora de azucar en esta région, apenas
terminada la conquista, signifiée dar los primeras pasos en un
aprovechamiento dispendioso y agresivo de las riquezas natu¬
rales, dejando atrâs los modos tradicionales de una équilibra-
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da relaciôn con la selva. Le siguieron, durante cuatro siglos,
la desforestaciôn y el desmonte, la contamination de los
arroyos y rios, la déprédation ganadera y sus siempre exten-
didas fronteras, llevando a esta région a una situaciôn de
dramâtica crisis ecolôgica.
Si la érection del ingenio de Tuxtla représenta el primer
impacto ambiental y définie el rumbo hacia el que se trans-
formarfa el paisaje natural de la région, su operaciôn tuvo
efectos déterminantes en lo que con cierta licencia
podrfamos nombrar el paisaje humano. La refinaciôn de la
dulce cana réunie en un centro de trabajo a hombres de muy
diversas procedencias culturales, proporcionândoles el espa¬
cio para relacionarse cotidianamente y fundirse en un crisol
racial del cual emanarfa el mestizaje prototfpico de la région
sotaventina.
El ingenio de Tuxtla fue el punto intermedio en la costa
veracruzana de los très focos que Aguirre Beltrân (1992:89)
ubica, a partir de los cuales se irradié el poblamiento de la
hoya del Papaloapan. Al sur, la Villa del Espfritu Santo, en la
desembocadura del Coatzacoalcos, y al norte la Villa Rica de
la Vera-Cruz. Cada una de estas cabezas de playa de la domi¬
nation, apropiaciôn y asentamiento de los espanoles en la
zona tuvo diferentes caracterfsticas. De la Villa Rica vinieron
comerciantes avezados, tratantes ambiciosos y funcionarios
arriesgados. Del puerto del Espfritu Santo, los 80 enco¬
menderos que Diego de Sandoval agraciô en 1522 y que a
reganadientes aceptaron grandes extensiones de cerrada vege¬
taciôn y escasas poblaciones. A su râpida declinaciôn, los
restantes pobladores fundaron el presidio de San Ildefonso de
los Zapotecas, cerca de ahf; desde donde se produjo una péné¬
tration bajando por el rio San Juan, hasta su desembocadura
en el Papaloapan.
Las actividades azucareras dieron al intento colonizador
de Tuxtla una dimension diferente. Desde allf no solo se
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extendiô limitada pero constantemente la poblaciôn ibérica a
las regiones vecinas, partes a su vez de una amplia région
comunicada fluvialmente, sino que también se esparciô la
multiplicidad cultural y étnica de diferentes arribazones de
esclavos. Las mezclas, producto de su intensa miscegenaciôn
con los indfgenas, poblaron al Sotavento con mucha mayor
rapidez que los hispanos. Este mestizaje de très razas, con sus
variantes culturales cada una, y que con el tiempo se exten-
derâ a toda la Nueva Espana, se proceso en la région tuxteca
a partir de 1524.
Un factor extra que impulsô el prospéra establecimiento
de varios espanoles en la région y las vecinas, fue la corrup¬
tion con que manejaron diversos administradores y emplea-
dos los cuantiosos bienes del marquesado, aprovechando la
lejanfa y desgracia polftica de Hernân Cortes y sucesor. Los
pies de cria que poblaron amplias porciones de la hoya pro-
cedieron de los hatos del marqués y obraron en poder sus
antiguos y distantes sirvientes. En ese sentido el marquesado
financiô con su excedente los negocios de un nutrido grupo
de espanoles que se asentô en la cuenca. Es decir que el inge¬
nio funcionô también como una empresa colonizadora cuyas
ganancias multiplicaban la colonizaciôn abriendo fronteras al
ganado y permitiendo la apropiaciôn ffsica de crecientes terri¬
torios. Incluso un exempleado del ingenio se desplazô a
Alvarado, con su cuadrilla de negros, a monopolizar la pesca
de la cual vivfan los indfgenas lugarenos (Aguirre Beltrân,
1992:15-43).
Después del cierre del ingenio, a finales del siglo xvi, la
agroindustria en establecimientos de grandes proporciones
no volverâ a tener presencia en la hoya del Papaloapan hasta
mucho tiempo después, pero la gramfnea irradiô amplia-
mente su presencia, convirtiéndose en un cultivo que se inte-
grô plenamente a la cultura agrfcola régional. En ese
entonces, en todos los rincones se encontraban trapiches
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artesanales en donde se producfa la panela que adquiriô el
rango de consumo bâsico de todas las castas. Los indfgenas
de la région, para antes del 1600, sembraban la cana junto al
mafz, algodôn y frijol, la consumfan como fruta y la comer-
ciaban (Aguirre Beltrân, 1992:15-43). De la época del inge¬
nio data también la conformaciôn de la amplia herbolaria
régional y de sus asociadas prâcticas mâgico-religiosas, en
las cuales se subsumieron creencias indfgenas, animistas y
cristianas, asf como se mezclaron especies de origen
europeo, mediterrâneo y arabe, con la riqueza de la flora
local.
A casi quinientos anos de ese pionero proyecto colonial
résulta relevante constatar que las dos actividades importadas
por el emprendedor Cortes siguen siendo caracterfsticas del
sotavento veracruzano: la cana y la ganaderfa, ambas actual¬
mente inmersas en una profunda crisis economica e igual-
mente responsables, en su desarrollo varias veces centenario,
de la graduai extinciôn del medio ecoiôgico en que se inser-
taron desde el amanecer colonial.
9. EL SUR DE VERACRUZ EN EL SIGLO XIX:
UNA MODERNIZACIÔN "A MARCHA FORZADA"
Marie France Prévôt Schapira
En cierta medida, este ensayo retoma el anâlisis que desarro-
llé hace algunos anos sobre el espacio petrolera de Coat-
zacoalcos-Minatitlân (Prévôt Schapira, 1981), aunque se
trata aquf de ubicar el desarrollo régional en un movimiento
mâs amplio, que séria el de la entrada de Mexico en la mo-
dernidad. De hecho los cambios ocurridos en el extremo sur
de Veracruz estân relacionados por una parte con el impacto
de las ideas libérales, y por otra con lo que Aguilar Camfn
llamô "la invention de Mexico", es decir la constituciôn de
un Estado-Naciôn que construye su territorio y busca inte-
grar las periferias hasta entonces marginadas. La région estu-
diada corresponde aproximadamente a lo que fueron los can-
tones de Acayucan y Minatitlân, o sea una portion de territo¬
rio aislada del centro del pafs, y en menor medida de la capi¬
tal del estado de Veracruz. Hasta 1950, las ciudades de
Acayucan y de San Andrés Tuxtla solo estân comunicadas
por vfa fluvial y ferrocarril (H.Fowler, 1992). Habrâ que
esperar los anos cincuenta para un verdadero desenclave de
la région, con la construcciôn de la carretera del sureste,
de la panamericana y de la interoceânica.
Sin embargo, a pesar o quizâ debido a este aislamiento
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y a su débil poblamiento, la région fue campo de aplicaciôn
directa y a veces brutal de las ideas libérales del siglo xix, en
sus diversas versiones. El proyeto de los libérales de cons-
truir una nation y de permitir un desarrollo capitalista iba a
la par con una ofensiva contra el poder de la Iglesia y de las
comunidades. Con la Independencia, la voluntad del gobier¬
no de decorporativizar la sociedad y de "desindigenizar" las
masas rurales para construir una democracia de pequenos
propietarios se concrète en la région, por un lado en intentos
repetidos y fallidos de colonizaciôn extranjera, y por otro en
la aplicaciôn de una législation tendiente al desmantelamien-
to de las tierras comunales. Estas ûltimas medidas, impul-
sadas tanto a nivel estatal como fédéral desde los anos veinte
del siglo xix y de manera récurrente en las décadas si-
guientes, dan lugar a rebeliones indfgenas a todo lo largo de
ese siglo.
En un periodo ulterior, el del porfiriato, la construcciôn
del ferrocarril y el descubrimiento de yacimientos petroleras,
cuya explotaciôn masiva détermina, desde principios del siglo
xx hasta hoy, la organizaciôn del espacio del sur de Veracruz,
se imponen frente a los procesos de colonizaciôn agricola. De
hecho, el ferrocarril y el desarrollo de la agricultura comercial
y de la ganaderfa iban de la mano.
Proyectos de colonizaciôn, construcciôn de una vfa fé¬
rrea transfstmica, desarrollo de latifundios de agricultura y
ganaderfa, constituciôn de un enclave petrolera, trastonaron
la sociedad local. Al lado de las figuras dominantes el
ganadero y el petrolera , ^cômo se ubican los indfgenas,
que constitufan los principales nûcleos de poblaciôn a princi¬
pios del siglo xix, y las "nuevas clases", retomando una
expresiôn de Gambetta, que emergieron con la moder¬
nizaciôn: ingenieros, maestros, pequena élite ilustrada,
obreros ferrocarrileros y petroleras, que llegaron masiva-
mente a la région a principios del siglo xx? Vale la pena
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cuestionarse sobre los cambios que permitieron, en estas tie¬
rras de caciques y de insurrecciones indfgenas, la circulation
de ideas nuevas, la "difusiôn de la modernidad hacia abajo",
segun una expresiôn de F. X. Guerra (1985), e hicieron de la
région un bastion del partido libéral.
Los intentes de colonizaciôn en los inicios del siglo xix
La conurbaciôn Coatzacoalcos-Minatitlân se inserta en una
zona de colonizaciôn tardfa. Habrâ que esperar el comienzo
del siglo xix para que surjan las primeras tentativas de va-
lorizaciôn de la région veracruzana del Istmo de Tehuantepec.
Hasta ese momento la région permanece, al igual que todo el
Trôpico mexicano, como un espacio subpoblado. Sin embar¬
go no siempre habfa sido asf.
Antes de la llegada de los espanoles, la densidad de
poblaciôn en la costa adântica parece haber sido bastante alta
(Chevalier y Huguet, 1958). Desde el tercer milenio a.C, al
sur del macizo montanoso de los Tuxtla se desarrolla una de
las mâs antiguas civilizaciones de Mexico: los Olmecas
(Soustelle, 1979). La région banada por los rios Papaloapan,
Coatzacoalcos, Tonalâ, es de una gran fertilidad, una
"Mesopotamia" para retomar la expresiôn de Alfonso Caso.
La prâctica de una agricultura de "tumba, roza y quema",
adaptada al medio tropical hûmedo, permitiô la constituciôn
de importantes nûcleos de poblaciôn, y el nacimiento de ciu¬
dades. La Venta, sede de la metrôpoli olmeca, estaba densa-
mente poblada y se ha estimado que albergaba 18 000 per-
sonas. En la zona metropolitana habfa alrededor de 350 000,
es decir, el équivalente a la poblaciôn de 14 municipios de la
région en 1970.
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Durante la Colonia, una periferia lejana
Esta gran densidad disminuyô considerablemente en la época
de la conquista espanola. La profundidad y las razones de
este traumatismo demogrâfico han sido ampliamente estudia-
das. En las regiones costeras del Golfo de Mexico, la con¬
quista llevô el desarrollo de grandes encomiendas y de la
ganaderfa (Chevalier, 1952). En la zona que va desde
Tampico hasta Tehuantepec, se concentra el 60% del total de
ganado mayor en Mexico. En esta zona, todavfa con amplios
espacios ocupados por la selva tropical, el ganado encuentra
pastos en las partes desmontadas y pobladas, es decir, en las
tierras de las comunidades indfgenas. Estas poblaciones se
ven obligadas a refugiarse en las primeras estribaciones de la
sierra, que se constituyen en sus zonas de refugio, posiciones
de repliegue.
Luego de la conquista, junto con la invasion de las tie¬
rras cultivadas se produce un énorme aumento de la tasa de
mortalidad, debido, por una parte, a la contamination de las
corrientes de agua y sus fuentes por el ganado y, por otra
parte, a la virulencia del paludismo. Durante cerca de cuatro
siglos, esta enfermedad se convierte en endémica y constituye
uno de los mayores obstâculos para el poblamiento de la tie¬
rra caliente hasta los anos cuarenta de este siglo. En 1921, en
pleno auge petrolera, cuando el paludismo diezma a los traba-
jadores petroleras, el Instituto Rockefeller comienza su cam-
pana de erradicaciôn de este mal en la zona de Coatzacoal-
cos-Minatitlân.
Por todas estas razones, después de la conquista la
poblaciôn indfgena se reduce a algunos enclaves, el mâs
importante de los cuales esta cerca del volcan San Martfn, en
los alrededores de Acayucan: Cosoleacaque, Chinameca,
Oluta, Texistepec, Soteapan, Pajapan y Mecayapan. Dado su
aislamiento, estas poblaciones nahua-popoluca conservaron
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durante mucho tiempo numerosos rasgos de su cultura
(lengua, vestimenta) y tradiciones (creencias, espacios sagra-
dos) (Foster, 1943)
En esta zona de tierra caliente situada fuera de los
grandes ejes econômicos del Mexico colonial, los espanoles
nunca fueron numerosos. La colonizaciôn fue mâs que nada
continental. Los pequenos grupos que fundaron los primeras
asentamientos costeros, Tampico, Panuco, Veracruz, Espfritu
Santo, Campeche, se redujeron al siglo xvn, por dos razones.
La insalubridad del clima el complejo patôgeno del trôpico
hûmedo es muy fuerte (fiebre amarilla, vômito negro...)
corre a parejas con el peligro que viene del mar. Durante
cerca de dos siglos, ante la debilidad de la marina espanola,
las costas del Golfo, desde Tampico hasta Belice, sufren las
incursiones de los piratas ingleses, holandeses y franceses.
Con su centra de operaciones en la Laguna de Términos
(Campeche), los piratas se dedican a la tala y comercia¬
lizaciôn de maderas preciosas y de "palo de tinte". En la
época colonial, pues, la région estaba casi vacfa tanto de
espanoles como de indfgenas.
Colonizar las tierras vacias del Coatzacoalcos
Con la independencia de Mexico surgen las primeras tentati-
vas de colonizaciôn del Istmo. Ante la preocupaciôn por el
vacfo demogrâfico de una zona considerada como estratégica
la parte mâs estrecha del pafs , el Mexico independiente
la convierte en uno de los ejes de la colonizaciôn oficial
(Berninger, 1974).
El interés manifestado en la década de los veinte del
pasado siglo por la élite criolla en la région del Istmo, tenfa
profundas rafees. En una carta enviada a Carlos V, Cortes
senala en 1523 el beneficio que lograrfa la Corona si cons-
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truyera un canal interoceânico en la parte mâs estrecha del
Reino de la Nueva Espana. Por otra parte, los escritos de
Humboldt que viajô por la zona en 1808 tuvieron una con¬
sidérable influencia. Son conocidos en las primeras décadas
del siglo xix y refuerzan las ideas de la élite tanto acerca de
las riquezas de Mexico como de la necesidad de impulsar la
inmigraciôn, en un pafs que no contaba sino con 8 millones
de habitantes en la época de la independencia. Tadeo Ortiz
de Ayala fue uno de los mâs fervientes defensores de una
polftica de colonizaciôn oficial de las tierras vacfas del
Golfo, tanto por razones econômicas como estratégicas e
ideolôgicas. Para este fiel discfpulo de los fisiôcratas, la agri¬
cultura, riqueza fundamental de Mexico, debfa ser una de las
bases de la récupération economica luego de la indepen¬
dencia.
Este personaje logra en 1822 que su proyecto de colo¬
nizaciôn interese al gobierno de Lucas Alamân. Su plan pre-
vefa la instalaciôn de seis nuevos centras de poblaciôn,
desde la desembocadura del rio Coatzacoalcos hasta el cen¬
tro del Istmo. En ese mismo ano, justamente el 14 de
octubre de 1822, el Congreso aprueba la création de una
nueva provincia en el Istmo, a horcajadas entre los estados
de Veracruz y Oaxaca, y la suma de 30 000 pesos para "el
poblamiento y colonizaciôn de tierras baldias del centro del
Istmo y de la desembocadura del Coatzacoalcos"
(Berninger, 1974:67).
Pero en 1823 el Congreso reconsidéra su décision, con
lo que priva al proyecto de sus bases jurfdicas y financieras.
La misiôn de Tadeo Ortiz se limita entonces a inspeccionar
los nuevos centras de poblaciôn y a dar a conocer la région,
para atraer colonos.
Este proyecto interesa al gobierno del estado de
Veracruz, que en 1826 promulga una ley de colonizaciôn que
en su preâmbulo retoma los temas desarrollados en esa época
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para justificar la inmigraciôn europea1. Sigue vigente la idea
segûn la cual los indfgenas no son capaces de valorizar ellos
mismos la gran riqueza natural de la région.
Aunque la operaciôn esta acompanada por una propa-
ganda que présenta al Istmo como la tierra prometida, los
candidates para la colonizaciôn son poco numerosos: En
1826, en las cinco colonias de Coatzacoalcos a lo largo del
rfo, "se han establecido 60 familias a quienes se les ha sumi-
nistrado casas y todo lo necesario para su subsistencia
durante cuatro meses" (Ortiz, 1979). El poblamiento de estos
nuevos centras résulta muy precario. Tadeo Ortiz apenas
logra instalar cerca de una centena de familias indfgenas ori-
ginarias de la Alta Mixteca, y ello, segûn parece, gracias solo
a la coacciôn ejercida sobre ellas.
La colonia francesa de Goazacoalco y su fracaso
En 1828 F. Giordan, que se habfa reunido con Tadeo Ortfz en
Mexico, forma, con Laisné de Villevêque, varias sociedades
anônimas para colonizar las riberas del Coatzacoalcos. El
gobierno del estado de Veracruz les habfa otorgado una con-
cesiôn de 300 léguas, en el centro del Istmo, como contra-
partida de "la llegada de 300 familias saludables, de vida co-
rrecta y buenas costumbres". La concesiôn era "un
cuadrilâtero, que comienza donde el Chalchijapa en el
Guazacoalco y que extiende en lfnea recta del poniente al
este, hasta el rfo navegable de Uxpanapa y présenta una
superficie que tiene veinte léguas de largo por quince de
1 "Poblcmos nuestras tierras inmensas y fertiles con brazos trabaj adores y
râpidamente prosperaràn [...] el ejemplo de la constancia de los ingleses, de la aus-
teridad de los alemanes, de la actividad de los franceses, de la virtuosidad de los
americanos traerdn sus frutos a nuestros simples paisanos. Las nuevas ideas y rela¬
ciones que traerdn les ensenarân a amar el trabajo y la economia doméstica."
252 Las llanuras costeras de Veracruz
ancho; los limites al oeste y al sur son el rfo Guazacoalco,
hasta las montaiïas donde se encuentran sus fuentes"
(Charpenne, 1836). Entre 1829 y 1831, mâs de 700 colonos
franceses, en su mayorfa originarios de Orange, Valence y
Haute-Saône, atrafdos por las riquezas descritas en el folleto
"Fecundidad del suelo, salubridad del clima, abundancia de
caza y pesca" se embarcan en varias expediciones para
Coatzacoalcos de 1829 a 1834 (Thompson, 1974).
La colonizaciôn fue un desastre. Despojados de todos
sus bienes por los aduaneros mexicanos, los franceses llegan
sin nada a Minatitlân "el mâs malsano de todos los pueblos
de la provincia" (Charpenne, 1836). Nada de lo que les
habfan prometido esperaba a los colonos; uno de ellos senala
"quedé atônito ante el aspecto de unas 30 misérables casas
construidas de madera con techo de palma" (Dubouchet,
1830); el vômito negro los diezma y el pequeno pueblo se
convierte en un hospital donde no hay siquiera enfermeras.
Aquellos que se salvaron de este "bautismo tropical" que
habfa provocado la muerte de 400 colonos, se dispersaron por
todo Mexico y la mayorfa regresaron a Francia.
El final trâgico de esta primera tentaliva de poblamiento
clausurô de alguna manera un decenio de propaganda colo-
nizadora. A pesar de los esfuerzos del gobierno de Lucas
Alamân para presentar el fracaso como accidentai, arguyendo
el hecho de que los inmigrantes franceses no eran, en su ma¬
yorfa, agricultores, y que no tenfan ninguna experiencia en el
trabajo agricola, la région del Istmo no lograrâ atraer nuevos
colonos después de las dos ûltimas expediciones de 1834.2
Este fracaso provocô una polémica durante la cual el
2 Pierre Charpenne sostuvo que ténia a su disposiciôn "un verdadero grupo
de élite. Habia albaniles, carpinteros, un abogado, un industrial, un comerciante,
etc. Algunos habian Ilegado incluso con sus sirvicntes. Victimas de 10 anos de
propaganda sobre las riquezas de la zona y del suelo del canal interocednico, esta¬
ban poco preparados para afrontar la realidad en esta zona tropical". Algunos lie-
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gobierno nunca reconociô que no posefa los medios
financieros suficientes para impulsar una politica oficial de
colonizaciôn. Los colonos no recibfan ninguna ayuda del
gobierno. Fue porque no podfa hacerse cargo de la colo¬
nizaciôn de las tierras baldfas que el Estado mexicano se vol-
carîa hacia las companfas deslindadoras; estas, a cambio de
sus servicios recibfan un tertio de las tierras parceladas. Esta
idea, que se pone en prâctica con la Reforma, se convertira en
la polftica oficial del porfiriato.
La modernizaciôn a "marcha forzada"
En el siglo xix la construcciôn del ferrocarril transfstmico, el
desarrollo de grandes lalifundios de agricultura comercial y,
por ûltimo, el descubrimiento de petrôleo, cambiaron de ma¬
nera radical la fisonomfa y la organizaciôn economica y
social de la zona. Iniciados a principios de siglo, los procesos
modernizadores se aceleran durante el porfiriato (1876-1911),
cuando los cientfficos desarrollan una législation favorable al
capital extranjero, que invierte en très sectores privilegiados:
los ferrocarriles, la colonizaciôn agricola con nuevas modali-
dades agricolas, y la prospection minera.
Las peripecias de la construcciôn delferrocarril
transistmico
La legendaria riqueza del Istmo es un tema retomado por los
politicos de la Republica Restaurada. La région es presentada
como "el terruno del porvenir, de la esperanza, de los suenos
garon a explicar el fracaso por la incapacidad congénita de los franceses para co¬
lon izar nuevas tierras: "no estaban armados con esa fuerza fisica y ese coraje
moral que dan la fuerza de resistir todo" (ver Thompson, 1974:282).
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dorados" (Cosfo Villegas, 1965). Cada vez mâs la prosperi-
dad y la revelaciôn de riquezas potenciales de la région
aparecfan ligadas con la realizaciôn de un proyecto casi mfti-
co: la vfa transoceânica.
Al concluir la primera mitad del siglo xk la idea de un
canal interoceânico por el istmo de Tehuantepec habfa sido
provisionalmente abandonada en favor de Panama, y el go¬
bierno décide, en cambio, la construcciôn de un ferrocarril
para unir las dos costas.
En 1850, la Tehuantepec Railroad Company, poseedora
de la concesiôn, realiza un levamiento cartogrâfico complète
del Istmo, pero el proyecto no va mâs alla de la cartograffa. En
1857 una sociedad de Nueva Orléans, la Louisiana
Tehuantepec Company, establece un vfnculo marftimo y te-
rreste transfstmico, buscando la construcciôn del ferrocarril.
Es entonces cuando el abad Brasseur de Bourbourg efectua su
viaje por el Istmo, cuyo relato nos da una description de los
principales pueblos y villas de la région (Brasseur de
Bourbourg, 1862). En 1866 todavfa no habfan comenzados los
trabajos y la concesiôn es otorgada a la Companfa del Transite
de Tehuantepec, que tam poco respeta sus compromisos.
De esta manera, bajo la Republica Restaurada, a pesar
del profundo liberalismo que hacfa gala en la législation y
quizâs por esto mismo la ley otorgaba inmensas ventajas a
las companfas ferraviarias, ventajas que estas desviaban para
otros objetivos ,3 no se construyô ni un solo kilométra del
ferrocarril interoceânico.
Para enfrentar la incuria y los abusos de las companfas
ferraviarias, para terminar también con las intenciones esta-
l 'Todos los terrenos pcrtenccicntes al dominio pûblico y necesarios para el
ferrocarril y sus instalaciones, ademâs de los muelles y embarcadères, serdn otor-
gados gratuitamente. La compania obtendrd al mismo titulo la mitad de los te¬
rrenos baldios a lo largo del trayeeto de la via férrea, en una franja latéral a cada
lado de la misma" (Stuckle, 1869).
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dounidenses,4 en 1882 el gobierno obliga al Congreso a acep-
tar la responsabilidad estatal en la construcciôn de la vfa fé¬
rrea transfstmica. En la realizaciôn del Ferrocarril Nacional
de Tehuantepec los contratistas recibfan del gobierno 25 000
pesos por kilémetro de vfa construido; para financiar este
gasto, el gobierno se ve obligado a contratar en el extranjero
pesados préstamos.
Luego de muchos sinsabores, la via transfstmica se ter¬
miné en 1894. Trescientos diez kilômetros de riel unfan al
Atlantico con el Pacffico en diez horas. Sin embargo, esta vfa
férrea sobre la que se habfan depositado tantas esperanzas e
ilusiones, no trae consigo los cambios que se suponfa. El trà¬
fico no existfa y pane del previsto era captado mientras tanto
por el ferrocaril de Panama y del transcontinental en Estados
Unidos. Ademâs, la construcciôn es defectuosa y el gobierno
no tiene los medios para hacerse cargo de la explotaciôn de
una vfa de rentabilidad cero. Por ûltimo, en ambos extremos
no existen verdaderos puertos, circunstancia que impide el
desarrollo de un tràfico de mercaderfas medianamente
importante.
Es entonces cuando "aparece" la figura de Pearson,
cuyo nombre estarâ, de ahf en adelante, ligado al de la
région. En 1899 el gobierno de Porfirio Dfaz recurre a la
companfa inglesa para, por una parte, acondicionar los puer¬
tos y los centras urbanos de Coatzacoalcos y Salina Cruz y,
por otra, reconstruir la vfa férrea para posibilitar la reali¬
zaciôn de un tràfico regular de mercancfas. W. Pearson, que
obtiene la concesiôn de la explotaciôn del Ferrocarril
4 Luego de la dcrrota de 1847, Mexico debiô reconocer a los Estados
Unidos tanto el derecho de construir un ferrocarril en el Istmo de Tehuantepec
como el libre transita de tropas y armas. Politicos americanos, entre ellos uno de
apellido Williams, senalaban sus puntos de vista sobre el papel estratégico del
Istmo: 'Todo istmo es tanto mis importante cuanto mas cerca esta de los Estados
Unidos. Un canal en Tehuantepec serîa la prolongaciôn del Mississipi y conver-
tiria al Golfo de Mexico en un lago amcricano" (en Cosio Villegas, 1965:699).
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Nacional de Tehuantepec, se habfa vinculado anteriormente
con la American Hawaian Steamship Co., para asegurarse la
rentabilidad de la empresa (Spender, 1930:119). En la inau¬
guration del ferrocarril transfstmico, Porfirio Dfaz insiste en
los cambios logrados: "Esta parte del Istmo ha sido benefi-
ciada por la prosperidad, nuevos pueblos con agradables y
confortables viviendas, habitantes felices, y todo esto gracias
a la energfa y coraje del scnor Pearson" (citado por Spender,
1930). Este ferrocarril, que habfa sido presentado como un
medio de valorizaciôn de las ricas tierras del Trôpico, fun-
ciona como una vinculaciôn intercontinental. Sesenta a
ochenta corridas diarias establecen en la época un
movimiento de vaivén entre Coatzacoalcos y Salina Cruz,
transportando principalmente azucar de Hawai hacia la costa
este de Estados Unidos. Este flete de origen extranjero per¬
mite asegurar hasta 1914 la rentabilidad de la vfa; como
ejemplo, senalemos que en 1909 el tràfico de las mercancfas
en transite representaba 51 millones de dôlares (Spender,
1930:119).
La apertura del canal de Panama en los anos diez pone
fin, de manera brutal, al tràfico azucarero; el ferrocarril,
reducido a un simple instrumente de intercambio régional, se
révéla, debido a su concepciôn misma, incapaz de reconver¬
tir su actividad en el espacio fstmico y de estimular la
economfa de la région. El material ferroviario (61 locomo-
toras y 2 000 vagones) y las instalaciones son poco a poco
abandonadas. Jésus Carranza, Matfas Romero, Sarabia,
Mogoné, Niltepec, Union Hidalgo y otros pueblos nacidos al
calor de la prosperidad ferroviaria, caen en una especie de
sopor (De la Pena, 1950). En 1916 se nacionaliza la lfnea,
administrada desde 1923 por el organismo paraestatal
Puertos Libres de Mexico.
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Concentraciôn de la tierra
y desarrollo de una agricultura capitalista
Sin embargo, mâs alla de la muy effmera prosperidad ligada
directamente con el tràfico intercontinental, la construcciôn
de la vfa férrea originô un movimiento de colonizaciôn domi-
nado por el capital extranjero que acentuô en la région la con¬
centraciôn de la tierra en manos de algunos y la expoliaciôn
de las comunidades indfgenas.
Las leyes de 1883 sobre las tierras baldfas, junto con las
de 1893 y 1894 (Gonzalez Navarro, 1953) y la construcciôn
del ferrocarril, lejos de favorecer el poblamiento de la région,
desencadenaron una fiebre especulativa del gran capital a lo
largo de la vfa transfstmica. Se constituyeron inmensos lati-
fundios, adquiridos en su mayorfa por extranjeros y por
politicos porfirianos. Hearst, el magnate de la prensa ameri¬
cana, con sus 106000 ha. en el Istmo, era el segundo lati-
fundista luego de la compania de Pearson. David Gheest tenfa
56 000 ha., la Companfa de Ferrocarril de Veracruz 76 000.
En la région encontramos también a Limantour, Rabasa y
Romero Rubio; este ûltimo, suegro de Porfirio Dfaz, gozaba
de una concesiôn de tierras baldfas de 600 000 ha. en la
région de Los Tuxtla, que luego serân adquiridas por
la Companfa El Aguila (Revel-Mouroz, 1971).
En este movimiento directamente relacionado con la
construcciôn ferroviaria, los latifundistas se apropiaron de las
tierras consideradas vacantes de las comunidades indfgenas,
circunstancia que originô revueltas agrarias (Reina, 1980:
358-359).
La construcciôn de la vfa transfstmica y la especulaciôn
en tierras, traen consigo los primeras desarrollos de una agri¬
cultura capitalista en la région, en la desembocadura del
Coatzacoalcos. Hasta ese momento, las superficies cultivadas
estaban circunscriptas a las zonas indfgenas. Los indios de
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Cosoliacac, Altipa (hoy Cosoleacaque y Jâltipan), Soconusco,
tenfan una agricultura de subsistencia con el método de
"tumba, roza y quema" (Charpenne, 1836, p. 264), mientras
en las laderas de la sierra se siembra cacao, cana de azucar,
vainilla, tabaco. Estos mismos pueblos indfgenas son los que
abastecen a los primeras nûcleos de poblaciôn a lo largo del
rfo. "Minatitlân, naturalmente ârido, no produce absoluta-
mente nada; todo es proporcionado por los indfgenas de
Cosoliacaque" (F. Giordan, 1838:55). La ganaderfa extensiva
practicada por los espanoles se extiende en las tierras bajas e
inundables (Charpenne, 1836, 300 y ss).
En el resto de la zona, como por otra parte en todo el
sureste mexicano (sureste del estado de Veracruz, Tabasco,
Campeche, Oaxaca y Chiapas) la explotaciôn forestal en gran
parte en manos de los ingleses es, junte con la ganaderfa
extensiva, la actividad principal. Las maderas preciosas
cedro, caoba y el "palo de tinte" se exportan a Europa
por el puerto de Minatitlân. Si tenemos en cuenta que el pre¬
cio de la tonelada de cedro oscilaba entre 12 y 13 pesos y que
en el ano fiscal de 1870-1871 el valor de la madera exportada
fue de poco mâs de 163 mil pesos y al ano siguiente de
219 808 pesos, tendremos una idea clara de la importancia
de esta exportation (Cosio Villegas, 1965). Los madereros se
internan a lo largo de los rfos para accéder al interior de la
région. Al mismo tiempo, a partir de la década de 1870, el
corte total, sin reforestation, practicado intensamente, entrana
la desapariciôn de la selva a lo largo de las vfas fluviales y,
por ello, la declinaciôn de la actividad maderera, tanto mâs
cuanto la existencia de la vfa transfstmica permitia prever el
desarrollo en esa zona del Trôpico hûmedo de una agricultura
comercial.
Los estfmulos del régimen porfïriano al desarrollo de
una agricultura de plantaciôn llevan consigo el establecimien¬
to, en las orillas del Coatzacoalcos y sus afluentes, de
El sur de Veracruz en el siglo XIX 259
sociedades de colonizaciôn agricola, aquf también contro-
ladas en su mayorfa por el capital extranjero (Garcfa Morales,
1989). Son, entre otras, las plantaciones de café de la San
Carlos Coffee and Sugar Co., con un valor de 300 mil
dôlares, en el canton de Minatitlân; las de azucar de La
Oaxaquefia, La Constancia, la Dos Rfos; de hule (caucho) de
la Modelo Plantation, a lo largo de los rfos Corte y
Esmeralda, a 40 kilômetros hacia el interior, cerca de la sierra
de Chimalapas. La Modelo Plantation tenfa su propia escuela
y su iglesia (De la Pena, 1950:302). La producciôn de plâ¬
tano, de café, de azucar, de cacao, destinada a la exportation
es llevada por vfa fluvial hasta el Ferrocarril de Tehuantepec.
Sin embargo, en razôn de las mismas caracterfsticas de la
colonizaciôn en el Istmo, donde las sociedades habfan consti-
tuido inmensas réservas territoriales, el progreso de la agri¬
cultura tropical fue, a la vez, modeste y de corta duraciôn.
Fue justamente en esta zona donde, a comienzos del siglo,
tuvieron lugar los descubrimientos petroleros que detuvieron
de manera abrupta el progreso todavfa limitado de la agricul¬
tura tropical.
En la vispera del descubrimiento de petrôleo
En la vfspera de los descubrimientos petroleros en la zona del
Istmo, las medidas tomadas por la Fédération y el gobierno
estatal de Veracruz para colonizar la tierra caliente tuvieron
resultados limitados e incluso contrarios a los objetivos bus-
cados. No obstante, estas actividades, cuya prosperidad estaba
fundamentalmente ligada con factures externos (comercio
internacional, agricultura de exportation) provocaron cambios
duraderos en el poblamiento y la organizaciôn del espacio.
Por un lado, con motivo de la construcciôn ferrocarrilera
llegan a la région numerosos trabajadores de los estados de
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Oaxaca, Tabasco y aun del Distrito Fédéral. En la région de
Minatitlân se preferfa incluso la inmigraciôn china, que se
suponfa mejor dotada para resistir el clima malsano de la
zona (Gonzalez Navarro, 1953:240). Los trabajadores se
instalaban en campamentos construidos a lo largo de la vfa
del ferrocarril. En 30 aiios la poblaciôn de los cantones de
Acayucan y Minatitlân pasô de 29 142 personas a 72 654. Los
municipios de Sayula, San Juan Evangelista, Suchilapan y, en
especial, Coatzacoalcos, aparecen en el censo de 1900 como
los municipios con mâs fuerte atracciôn. Este movimiento
esta vinculado con el desarrollo, por un lado, de un rosario de
pequenos pueblos a lo largo del ferrocarril transfstmico
(Matfas Romero, Sarabia, Mogoné, Niltepec, Union Hidalgo)
y, por otro lado, del desarrollo de la ciudad portuaria de
Coatzacoalcos, en la desembocadura del rio.
La construcciôn del ferrocarril revive el interés por esta
zona de estuario. En 1871 se instalan las primeras familias de
"colonos" en Jâltipan, Chinameca y Minatitlân. Diez anos
mâs tarde, en 1881, se créa el municipio de Coatzacoalcos,
que engloba a las congregaciones de Tonalâ y Coatzacoalcos
(La Barra). La aduana, que desde 1840 estaba en Minatitlân
es transferida al nuevo municipio en 1883. Al decir de don
Viriato da Silveira (1979), "los grandes comercios que esta¬
ban en el centro [de Minatitlân] se instalaron en la naciente
ciudad de Puerto Mexico cuando se transfiriô la aduana". En
1889, la Casa Pearson contrata al arquitecto A. Droumont,
quien urbaniza el fundo légal de la ciudad, 105 ha. situadas
entre la ciénaga y las dunas.
Gracias al desarrollo del transite ferroviario y portuario
la ciudad conoce cierta prosperidad, que se manifiesta, entre
otras cosas, por la apariciôn de las primeras casas construidas
con ladrillos, la iluminaciôn pûblica de petrôleo, el asfaltado
de algunas calles hasta ese momento totalmente cubiertas
de arena y, por ûltimo, en 1907, la introducciôn del agua
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potable. Pero no anticipemos; desde 1900, las consecuencias
de la expansion petrolera se conjugan con las del tràfico
transfstmico.
En 1900 la poblaciôn de Coatzacoalcos alcanza 2 937
habitantes, y se le concède el rango de ciudad. La presencia
de una importante colonia extranjera, dominada por los
anglosajones y los chinos llegados durante la construcciôn del
ferrocarril, da a la poblaciôn un aire cosmopolita, que se
reforzarâ con el desarrollo petrolera.
La irruption de la actividad petrolera en el canton de
Minatitlân marca irreversiblemente el destino de la zona,
integrândola al espacio petrolera mexicano, es decir a un
espacio organizado cn redes cuyas bases productivas se sitûan
en la zona del Golfo, y los centras de décision asf como los
mercados en los Estados Unidos y en Europa.
El enclave petrolero de Coatzacoalcos-Minatitlân
El petrôleo sumerge, ahoga, domina, desestructura y al
mismo tiempo reestructura las actividades econômicas, la or¬
ganizaciôn del espacio y la dinâmica demogrâfica de la zona.
En lo succsivo, todo se organiza en funciôn de los intereses
de la companfa petrolera que contrôla la explotaciôn en la
région, la Companfa El Aguila. Esta dependencia, rasgo pro¬
pio de un enclave, es tanto mâs raarcada cuanto la apertura
del canal de Panama en 1914 corta de rafz la prosperidad
ligada al tràfico transfstmico.
La valorizaciôn del petrôleo mexicano comienza dentro
de un marco de liberalismo econômico sin control, en un todo
de acuerdo con las ideas econômicas del periodo porfiriano.
En un instante, este sector econômico queda totalmente bajo
el dominio del capital extranjero, personificado por el
petrolero texano Doheny en la Huasteca y por el inglés
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Weetman Pearson en el Istmo. En ambos casos, los pioneros
del petrôleo siguieron de cerca los pasos del ferrocarril. Al
igual que en la Huasteca, son los trabajos realizados para la
construcciôn del Ferrocarril Nacional de Tehuantepec por
la empresa contratista Pearson los que revelan la magnitud de
las chapopoteras a lo largo del trazado de la vfa férrea .
La legislaciôn minera de 1901 reconocfa a los particu-
lares el derecho de explotar las riquezas del subsuelo mexi¬
cano y la importancia de aquel descubrimiento no pasa
desapercibida para Pearson, que se lanza inmediatamente a
una polftica de compra de tierras en el Istmo.5
Para hacer contrapeso a la pénétration de los capitales
estadounidenses en la Huasteca con Doheny detrâs del cual
se perfilaban ya los intereses de la Standard Oil de Nueva
Jersey Porfirio Dfaz, amigo personal del inglés Pearson,
favorece especialmente a la sociedad que este acababa de
fundar: la Mexican Eagle Company (Companfa Mexicana El
Aguila). En pocos anos, la companfa se convierte en el mayor
latifundista de la zona6 (ver Mapa 9.1). A estas inmensas
réservas territoriales, exenlas de toda obligaciôn fiscal, en las
que Pearson puede perforar, se agregan, desde 1906, las con¬
cesiones obtenidas en la zona fédéral del Golfo. Ese mismo
ano de 1906 Pearson expresaba su satisfaction: "Poseemos
600 mil acres de tierra en la zona petrolera y concesiones que
van entre 100 mil y 300 mil acres, lo que nos ascgura cuatro a
cinco anos para el aprovisionamiento" (citado por Spender,
1930:152).
5 En 1900, cuando residia en Estados Unidos, Pearson supo de la existencia
de afloramientos de petrôleo en la zona del Istmo y telegrafiô inmediatamente a su
socio J.Body para que este comprara "no solo las tierras donde brota cl petrôleo,
sino todos los terrenos varias millas a la redonda por no importa que medios"
(citado por Spencer, 1930:149-150).
* La compania adquiere también tierras en la zona norte de Veracruz y en la
frontera entre los estados de Tabasco y Chiapas (zona de Reforma). Se estima que
la superficie de las tierras posefdas por Pearson antes de 1917 alcanzaba los 850
mil hectâreas.
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Mapa 9.1. La zona petrolera en 1917. Fuente: Prévôt Shapira, 1981.
En 1901 comenzaron los trabajos de explotaciôn a lo
largo del rio Coatzacoalcos y sus afluentes. Los primeras des¬
cubrimientos se hicieron en 1902, con los pozos de la Laguna
de Salinas nûm. 2 y de El Chapo, cerca de San Cristôbal
(municipio de Minatitlân) y fueron seguidos pocos anos mâs
tarde por los de Concepciôn, Filisola (Francita), los pozos
mâs productivos en los anos veinte, San Carlos, Capoacan, El
Plan, Tecuanapa, Tonala.
A partir de 1904 la Companfa El Aguila construye en
Minatitlân, donde Pearson habfa adquirido 800 acres de tierra
en la ribera del Coatzacoalcos, una refinerîa expérimental, que
pronto permitiô satisfacer toda la demanda de combustibles de
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los ferrocarriles mexicanos.7 La Mexican Eagle Company, que
en 1909 pasô a llamarse Companfa Mexicana de Petrôleo El
Aguila, se convierte en una filial del segundo gran trust
petrolero, la Royal Dutch Shell. En 1928, para evadir las
medidas fiscales tomadas por el gobierno surgido de la
Revoluciôn mexicana, la filial se divide en dos ramas. Por un
lado, la Companfa El Aguila que, con 40% de sus activos, con¬
trôla el sector productivo y, por otro lado, la Canadian Eagle
Company, que se encarga del transporte y ventas al extranjero,
el sector mâs rentable. Asf, a diferencia de la zona norte (Faja
de Oro, Huasteca), organizada por varias companfas petrole¬
ras, el Istmo esta bajo el control ûnico de El Aguila, excepte la
zona de Cuichapa, municipio de Moloacan, cuyos yacimientos
son explotados hasta la nacionalizaciôn de la industria por la
companfa norteamericana Richmond Petroleum.
Durante la primera etapa de la expansion petrolera de
comienzos de siglo (1901-1921) la producciôn del Istmo es
modesta en comparaciôn con la producciôn total del pafs. En
su conjunto, los yacimientos fstmicos son pequenos y se
agotan pronto. Por otra parte, la estructura geolôgica del
Istmo, con los mantos petroleros debajo de los domos de sai,
obliga a la companfa a inyectar gas para extraer el crudo.
De hecho, durante el periodo de mayor expansion, los
yacimientos mâs productivos son los del norte del estado de
Veracruz, en la Faja de Ora, donde las dos grandes companfas
petroleras, la Huasteca Petroleum y El Aguila, entablan una
lucha despiadada para controlar el mercado y realizan una ex¬
plotaciôn sin pausa, violentamente depredadora. Es en esta
zona donde El Aguila hace sus grandes descubrimientos con
los pozos de Dos Bocas y Potrero del Llano nûm. 4.
La fuerte declinaciôn de la producciôn mexicana desde
1921, modifica el equilibrio establecido entre las diferentes
7 Mexico importaba crudo de Texas, proccsado en la rcfineria de Waters
Pierce Company, construida en 1887 en Arbol Grande (Tampico).
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regiones productoras. La recesiôn golpea directamente la
zona de Tampico y a la Huasteca Petroleum Company (filial
de la Standard Oil). En cambio en el Istmo, la producciôn
desde 1925 del yacimiento El Plan, y el descubrimiento en
1933 del yacimiento de Poza Rica al norte del estado, per-
miten a la companfa El Aguila (filial de la Shell) compensar
la fuerte disminuciôn de la zona mâs al norte. En vfsperas de
la nacionalizaciôn, El Aguila era, de hecho, monopôlica;
dominaba la producciôn, la refinaciôn y la exportaciôn.
Ademâs, dentro de un marco de disminuciôn de la pro¬
ducciôn en 1921 el petrôleo mexicano representaba un
cuarto de la producciôn mundial, con 27 millones, mientras
en 1931 solo se extraen 5 millones de toneladas, apenas 3%
de aquella producciôn , esta no cesa de crecer en el Istmo.
En 1936 la zona es la segunda en la producciôn mexicana,
aventajada solo por la de Tuxpam y antes de la de Tampico.
En Minatitlân, como en las otras zonas petroleras del
Golfo, la producciôn de crudo y de refinados se orienta hacia
la exportaciôn; es, pues, una producciôn dependiente del mer¬
cado mundial y de la estratégia de los grupos petroleros. Las
zonas de extracciôn y refinaciôn constituyen verdaderos
enclaves extranjeras cuyos centras de décision estân situados
fuera del pafs. La ubicaciôn geogrâfica de los yacimientos, la
fuerte demanda internacional aumentada por la guerra de
1914-1918 favorece dicha situaciôn, mâs aûn cuando en el
mismo periodo la demanda interna es débil.
En 1921 Mexico es el segundo productor mundial y el
primer exportador petrolero (90% de la producciôn). A partir
de 1925, la législation petrolera, la crisis mundial y el desarro¬
llo del mercado interior obligan a las companfas a modificar
su politica (antes de la nacionalizaciôn, menos exportation de
crudo, mâs de productos refinados). Sin embargo, en 1936, a
pesar de un fuerte descenso en la producciôn y un aumento
notable de la demanda interna, Mexico es todavfa un pafs
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exportador de petrôleo. Esta orientation exportadora explica
la localization de las grandes refinerfas que antes de 1930
estaban todas situadas en el Golfo de Mexico. Es recién en los
anos treinta cuando comienza a construire el oleoducto de
Palma Sola, destinado a la refinerfa de Azcapotzalco (D.R), la
primera construida en el interior del pafs.
Pero antes de eso, y después de la refinerfa de Ciudad
Madero, la de Minatitlân es la segunda, con 27% de la
capacidad total de refinaciôn del pafs. Las exportaciones se
realizan sea por las terminales de Minatitlân/Nanchital los
trabajos de dragado realizados en la época permiten a los
petroleros remontar el rio hasta la misma refinerfa , sea por
Puerto Mexico, que récupéra, con la actividad de cabotaje y
de exportaciôn, la prosperidad perdida con la apertura del
canal de Panama.
En la primera mitad del siglo xx se construye un ver-
dadero enclave. La actividad petrolera, dominada por el capi¬
tal extranjero, se encuentra en una région en proceso de colo¬
nizaciôn, sin que la expansion lleve consigo un desarrollo
econômico mâs amplio de la région ni del pafs. Mâs alla de
algunas industrias en Puerto Mexico, ligadas a la actividad
portuaria y agricola, la vida economica de la région dépende
de la Companfa El Aguila y los mercados exteriores.
Urbanization y cambio social en la région de
Coatzacoalcos-Minatitlân: la difusiôn de la modernidad
"hacia abajo"
Elpetrôleo como motor de poblamiento y de la urbanization
Las tentativas de colonizaciôn del siglo xix tuvieron, como
hemos visto, consecuencias demogrâficas muy limitadas. En
cambio, el comienzo de la actividad petrolera y, sobre todo, la
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fase de exploraciôn y de explotaciôn, traen a la zona de
Coatzacoalcos-Minatitlân fuertes corrientes migratorias.
Destacan varios aspectos en esta migraciôn de principios
de siglo:
- El rush provocado por el descubrimiento del petrôleo
en el Istmo fue menos espectacular que en la Huasteca; por
un lado debido a la menor importancia de los descubrimien¬
tos y, por otro lado, porque la companfa encontre en la région
a los trabajadores que habfan llegado para la construcciôn del
ferrocarril que, al descubrirse los yacimientos, son contrata-
dos por El Aguila.
- En segundo lugar, aunque la migraciôn es mâs lenta a
partir de los anos veinte por la disminuciôn de las actividades
petroleras, en la région se observa sin embargo una cierta
continuidad en la corriente, circunstancia que contrasta con lo
sucedido en la zona de Tampico, donde se produjo una déten¬
tion aguda de la migraciôn e incluso un reflujo de la misma
luego de la recesiôn de 1929 (De Gortari Rabiela, 1978).
- Por ûltimo, queremos insistir en los factures que han
sido déterminantes de la conducta de algunos flujos migrato¬
rios, dada la importancia que tienen todavfa ahora en el reclu-
tamiento de los petroleros. La corriente comenzada con la
construcciôn del ferrocarril se mantiene. La vfa férrea une
directamente los centras petroleros con las zonas pobres y
densamente pobladas de los estados de Oaxaca y Guerrero.
Esta réserva de mano de obra, casi inagotable, proporciona a
la région fstmica, por medio de migraciones espontâneas, el
nûcleo esencial de los peones en los campos petroleros. A la
inversa, si algunos municipios del interior de la région fueron
zonas de expulsion, como lo hace suponer la disminuciôn de
la poblaciôn en varios ayuntamientos entre 1900 y 1940, para
el sur de Veracruz en su conjunto la sangrfa ha sido pequena y
la participation limitada, debido, por una parte, a la baja den¬
sidad poblacional de la région y a su aislamiento.
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En cuanto a la contrataciôn de personal, mientras en la
zona norte todas las companfas utilizaron extensamente el sis¬
tema de enganchadores para reclutar personal en las regiones
mâs remotas del pafs, en el Istmo El Aguila recurriô solo oca¬
sionalmente a dicha prâctica, e intervino mâs directamente en
el proceso. El personal extranjero, casi siempre de origen
inglés, es numeroso y, como en las otras companfas, ocupa
los cargos de direction, pero una caracterfstica especffica de
El Aguila es que este personal extranjero se desempena tam¬
bién en empleos subaltemos. Por otra parte, como esta com¬
panfa se extiende por todo el Golfo, traslada parte de su per¬
sonal de una zona a otra, por lo que no es diffcil encontrar en
el Istmo personal proveniente del norte de Veracruz. Cuando
la recesiôn petrolera de los anos treinta afecta duramente a
Tampico, se establece una corriente migratoria norte-sur,
dirigida por la empresa.
Entre 1900 y 1940, en términos de la région en su con¬
junto, cl cambio demogrâfico parece ser de poca importancia.
En 40 anos, el conjunto de los municipios de los cantones de
Acayucan y Minatitlân apenas duplican su poblaciôn. Sin
embargo, hay que dislinguir dos lipos de evoluciôn. Por un
lado, los municipios rurales, alejados de la zona de extrac¬
tion, en la margen derecha del rio Coatzacoalcos, donde la
poblaciôn se estanca: Oluta, Texistepcc, Cosoleacaque,
Jâltipan. Acayucan pierde su primacfa en la organizaciôn del
Sur de Veracruz. Es posible considerar que hay expulsion
hacia las zonas petroleras. Por otro lado, los municipios
directamente afectados por la actividad petrolera tienen un
crecimiento notable, sobre todo los de Minatitlân y
Coatzacoalcos. Estos dos centras petroleros absorben a la
mayorfa de los migrantes.
Entre 1910 y 1920, periodo que es a la vez el de mayor
crecimiento demogrâfico y del boom petrolero, Minatitlân,
pequeno puerto fluvial que vivfa del coite y exportaciôn de
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maderas tropicales, que habfa sido poco afectado por el desa¬
rrollo del transite transfstmico, se convierte en la primera ciu¬
dad del Istmo y la segunda ciudad petrolera del Golfo. La
refinerfa, el puerto, la cercanfa de los pozos, hacen de
Minatitlân el principal punto de concentraciôn de traba-
jadores petroleros pero también de los migrantes atrafdos por
el petrôleo. La poblaciôn pasa de 1 765 habitantes en 1910 a
4 514 en 1921, cifras que revelan un crecimiento de 251.5 por
ciento.
El periodo de mayor crecimiento de Coatzacoalcos
ocurre cuando se conjuntan los efectos de la prosperidad fe-
rroviaria y petrolera (1900-1914). La détention del transite
transfstmico reduce el ritmo de crecimiento y es con cierto
retraso (en 1920) que Puerto Mexico nombre que adopta en
1911 cuando es elevada al rango de ciudad retoma una
expansion râpida aunque menos marcada que Minatitlân.
Los inmigrantes se dirigen también a los campos
petroleros, y hacen nacer pequenos pueblos verdaderamente
surgidos del petrôleo, como Las Choapas, Nanchital,
Cuichapa, Agua Dulce.
Mientras las ciudades petroleras sufren un râpido cre¬
cimiento, los centras nacidos con el ferrocarril y los pueblos
ya existentes se estancan (Acayucan, Jâltipan). A la inversa
de la région petrolera de las Huastecas, el desarrollo de la
zona sur se llevô a cabo sin sobresaltos y el flujo migratorio
fue continuo. La nacionalizaciôn (1938) signifiée la déten¬
tion brutal en el crecimiento de estos pueblos totalmente
dependientes de la actividad petrolera.
La urbanization: del campo petrolero a la company town
En su primera fase, la de la exploraciôn, los trabajadores ais-
lados de todo centro urbano Las Choapas estaba a seis
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horas de Minatitlân construyen campamentos en condi¬
ciones muy precarias. La companfa se limita a proveer la
instalaciôn de una comisaria y de un dispensario equipado
mfnimamente. La estabilizaciôn de las actividades senala la
apariciôn de las primeras colonias petroleras, cercanas a las
zonas de extracciôn y producciôn. Inicialmente, la companfa
El Aguila construye fraccionamientos para su personal de
confianza, en gênerai de origen extranjero, que querfa man-
tener en el lugar. Le asegura ciertos servicios escuela, hos¬
pital, mantenimiento, canchas deportivas y se encarga de la
vida social de la colonia.
Por ejemplo, en Minatitlân, en la colonia Tacoteno,
conocida por évidentes razones como "la colonia inglesa", de
las 32 familias que la componfan solo siete eran mexicanas.
Ademâs de las viviendas, esta colonia contaba con dos alber-
cas, un restaurante, una sala de baile, una biblioteca, canchas
de tennis, basquetbol, un campo de golf, y la escuela de la
companfa; todo era para el uso exclusivo de sus résidentes.
Esta organizaciôn "en circuito cerrado", da a las colonias
petroleras una vida autônoma, totalmenle aislada del entorno.
A partir de los anos treinta, debido a los cambios politi¬
cos sufridos por Mexico y a las luchas sindicales, la
Companfa debe extender estos beneficios a los trabajadores
mexicanos permanentes, tanto obreros como empleados. Sin
embargo, las diferencias se mantienen. El estado de las
viviendas y la infraestructura de las colonias petroleras del
Istmo reflejan claramente el abismo existente entre los
extranjeros, por un lado, y los "mex" como se les llamaba
despectivamente, a los nacionales , por otro, y al mismo
tiempo, entre el personal de confianza y los obreros.
En Minatitlân, la colonia inglesa, trazada a cordel, con
servicios de mantenimiento a cargo de la compania, se com-
ponfa de pequenas casas de ladrillo con techo de tejas. En
cambio, la colonia Portada Norte, donde vivfan los obreros de
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la refinerfa, tenfa condiciones tan precarias que la acercaban a
las ciudades perdidas. Sus viviendas eran de madera con
techo de lamina de carton enchapopotado, el drcnaje era défi¬
ciente y el servicio de agua potable, a cargo de la companfa,
dejaba que desear. Esta misma distinciôn se encuentra en
todos los centras petroleros, como por ejemplo Nanchital o
Las Choapas (Palma Alor, 1975). En este ûltimo, y con la for¬
maciôn del Sindicato de los Trabajadores Petroleros de la
Republica Mexicana (stprm) en 1935, la section 26 del
stprm pasô a controlar la distribuciôn de los lotes (de diez
métros por siete) mientras la compania proporcionaba, en
malas condiciones, los servicios de energfa eléctrica, agua,
escuela, etcétera.
Sin embargo, cualesquiera que fueran las modalidades
de intervenciôn de la compania y las diferencias entre las
colonias petroleras, solo en estos lugares se ejercfa la polftica
social de la empresa. Pero en estos enclaves urbanos, que en
el sentido estricto del término eran las company towns, era-
briones de futuras ciudades petroleras, vivfa solamente una
parte minoritaria del personal. Esta forma de paternalismo
social se dirigfa a los trabajadores que estaban en la nômina;
los otros, los trabajadores temporales o los desempleados
que por ello perdfan el derecho a vivir en una casa de la
companfa hacen crecer el pueblo que se extiende a partir y
mâs alla del campo petrolero.
Coatzacoalcos-Minatitlân: ciudades en crecimiento constante
De manera paralela a la création de conjuntos bien delimita-
dos en el espacio, proliferan las colonias espontâneas donde
se refugian los trabajadores temporales y los migrantes.
Alrededor de los campos petroleros, las ciudades perdidas, el
lugar de los mâs, se extiende en absoluta anarqufa, sin ningûn
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control. Cada uno se instala donde puede. En Minatitlân,
donde se dio el mayor crecimiento urbano, sin que existiera
ninguna traza urbana para dirigir el desarrollo, los recién 11e-
gados se instalan en las zonas pantanosas del centro, a lo
largo de riberas inundables, cerca de la refinerfa, ilegalmente,
en terrenos de la companfa (colonia El Yeguero, ahora llama-
da 26 de abril).
Este proceso de crecimiento incontrolado, sin interven¬
ciôn de los poderes pûblicos, dio al pueblo petrolero de
Minatitlân, sin un verdadero centro, un aspecto desordenado,
caôtico, que conserva hasta ahora (Covarrubias, 1946).8
En cambio, en Puerto Mexico, el crecimiento urbano
menos marcado por el auge petrolero, pudo realizarse a par¬
tir de un plan en damera trazado en 1889, del este al oeste
entre las avenidas Colon y Nicolas Bravo, y de norte a sur
desde la avenida Révolution, hasta el ferrocarril del Sureste.
Sin embargo, muy pronto la expansion urbana rompe los
Ifmites y la ciudad se extiende hacia el norte. En 1923 la
municipalidad expropia la zona de Playôn Sur y la intégra al
fundo légal inicial.
Es necesario seiîalar claramente que en Puerto Mexico
las autoridades municipales intervinieron para regularizar las
inyasiones de lotes urbanos. En cambio, en los centras de
Minatitlân, Las Choapas, Nanchital, que, en escalas dife¬
rentes cada uno de ellos, conocieron el mismo proceso de
crecimiento, las autoridades municipales resultaron impo¬
tentes.
En efecto, aquf la companfa controlaba los terrenos
sobre los que se desarrollaban las zonas de habitation espon-
tânea. La empresa era el proprietario de los terrenos y por
* M. Covarrubias nota que "Se tratô de eliminar los aspectos feos de
Minatitldn después de la expropriacion petrolera de 1938. Los trabajadores
petroleros se dicron el lujo de construit una nueva sede sindical, el zoealo fue
'embellecido' y por la calle principal, se plantaron ârboles".
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este el ûnico organismo con capacidad jurfdica y financiera
para intervenir en la gestion urbana. Pero hizo poco.
En MinatiUân, El Aguila proporcionaba alumbrado a los
edificios municipales y a unas pocas calles de la ciudad.
Participaba igualmente en el relleno de una parte de las zonas
cenagosas del centro. En Puerto Mexico su intervenciôn fue
también muy limitada. La companfa financiô parcialmente el
asfaltado de algunas calles y los trabajos de saneamiento de la
laguna que habfa en el centro del pueblo, un foco de infecciôn
y un obstâculo para la circulaciôn.
En los pueblos petroleros del Istmo, el peso de la empre-
sa creô dos paisajes urbanos: por un lado las colonias planifi-
cadas de la companfa, por otro, la zona de habitaciones pre-
carias. Ambas constituyen la ciudad petrolera, que engloba y
desborda "la ciudad de la empresa".
Durante la primera fase de la explotaciôn petrolera, tanto
si intervenfa como si dejaba hacer, la compania constituyô,
sin duda, el actor principal de la gestion urbana. De su politi¬
ca dependfa la organizaciôn del espacio en los pueblos
petrolero del Istmo veracruzano.
Los efectos conjuntos del liberalismo y del desarrollo
petrolero en el campo
El campo no se quedô atrâs del cambio. En esta région de por
sf conflictiva, sobre todo por los enfrentamientos entre terra-
tenientes o companfas, y comunidades o ayuntamientos, la
polftica conducida por Pearson agrava las tensiones exis-
tentes. En efecto, este lleva a cabo una prâctica sistemâtica de
compras de tierras de las companfas agrfcolas que habfan co-
lonizado la région a fines del siglo xix. Ya fuera directa¬
mente, ya por medio de otras empresas Companfa de
Terrenos y Ganado de Veracruz S.A.; Companfa de Bienes
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Inmuebles S.A. El Aguila se convierte en el mayor lati-
fundista de la zona. Por otra parte, aprovechando la légis¬
lation de 1894, que permitfa denunciar las tierras como
baldfas, Pearson constituye importantes réservas inmobi-
liarias en el canton de Acayucan (municipio de Sayula).
Ademâs, en 1905 adquiere los terrenos de la sucesiôn
Romero Rubio, en los cantones de Acayucan y Minatitlân,
parte de los cuales estaban situados en tierras de comunidades
indfgenas en los municipios de Soteapan y Mecayapan
(Azaola Garrido, 1982).' Por ûltimo, El Aguila célébra con¬
trâtes de renta con propietarios locales, a partir de promesas
raramente cumplidas o, mâs generalmente, bajo amenazas y
mediante el uso de la fuerza.
La actividad petrolera reaviva las tensiones y los conflic-
tos sociales. En 1906 los indfgenas de Soteapan se sublevan
en protesta contra el despojo de sus tierras comunitarias por
la Companfa Deslindadora de Pearson, y se suman al levan-
tamiento armado encabezado por el Ifder magonista Hilario
C. Salas.
En cuanto a los cambios en la producciôn agricola, la
polftica de compras de Pearson tuvo como resultado detener
completamente el progreso, tfmido ciertamente, de la colo¬
nizaciôn agricola y de la agricultura de plantation. En estos
vastos predios, el espacio agrfcola se distribuye entre
ganaderfa y plantaciones de café, de cana de azucar o de cau¬
cho como en el canton de Acayucan, o esta totalmente ocupa-
do por canaverales, plantaciones de caucho y selva para la
extracciôn de maderas finas como en Minatitlân. En ambos
casos es una producciôn destinada al centro del pafs o a la
exportaciôn.
La actividad petrolera no estimulô el intercambio entre
* Los rcpetidos dcspojos de las comunidades indfgenas, sea por parte de los
hacendados, los ingénieras encargados de dividir las tierras comunales, o sea tam¬
bién por parte de la compania Pearson, estan analizados en este libro.
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los nuevos centras y el interior de la région, pues El Aguila
poco hizo en materia de carreteras. El transporte de hombres
y mercancfas se hacfa fundamentalmente por agua o por fe¬
rrocarril. Las ûnicas rutas construidas por la companfa fueron
las necesarias a sus actividades, en el margen derecho del rio,
donde estaban los campos petroleros.
Las zonas indfgenas permanecen bastante aisladas,
fuera de las nuevas redes de comunicaciôn y de intercambio
que se van organizando. Acayucan, centro régional desde el
abandono de la villa de Espfritu Santo por los espanoles en el
siglo xvi, pequena ciudad mestiza en pafs indfgena, mercado
para los productos de las comunidades y cabecera de canton,
que alcanza segûn Brasseur de Bourbourg 6000 habitantes
en los anos 1860, se ve rebasada por las ciudades del
petrôleo con crecimiento râpido. Y es precisamente en la
région de Acayucan que se da, en 1906, la ûltima insurrec¬
tion magonista. La geograffa del magonismo va de la
Comarca Lagunera hasta la zona textil de Puebla, desde la
frontera hasta la région de Puerto México-Acayucan. ^Por
que estas regiones? Al cuestionarse sobre este "archipiélago
libertario", cuya constitution se funda en los clubs de los li¬
bérales y los grupos del Partido Libéral Mexicano (PLM), F.
X. Guerra senala como hipôtesis que todas son regiones de
economfa moderna y de inmigraciôn. Son, dice, "regiones de
individuos môviles mâs que de comunidades agrarias
arraigadas en un pasado lejano". Es en el mundo urbano que
se desarrolla una vida politica moderna, con la implantation
del PLM. Es en el sur del estado, en los medios semi-
obreros, semi-clases médias obreros ferrocarrileros del
Istmo, pero también comerciantes, artesanos, maestros
donde reclutan los clubs que se multiplican en 1904 en
Minatitlân, Chinameca y Puerto Mexico. Son medios moder-
nos, receptivos a los lemas difundidos por el partido libéral
en su version revolucionaria. Mâs inaudito es el apoyo que
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recibe el movimiento de parte de las comunidades indfgenas.
De hecho, la propaganda encuentra ahf la inconformidad de
los pueblos despojados de sus tierras, primera por una gran
familia de hacendados, en Chinameca, Jâltipan, Mecayapan
y Soteapan, y después por Pearson. El conflicto duraba desde
1890 y no habfan obtenido nada frente a la justicia. Esto
explica su receptividad a la propaganda de los libérales en
contra de la dictadura, y su apoyo masivo varios cen-
tenares de indios a la insurrection magonista de
Acayucan.
Terminaré con este episodio de la revuelta magonista de
Acayucan, porque révéla las tensiones y las nuevas alianzas
que se establecen en una sociedad fragilizada por la moder¬
nizaciôn forzada y la constitution de este enclave de moder-
nidad a fines del siglo xix. Débilmente anclado en el territo¬
rio nacional y régional, el enclave esta relacionado con el
mundo exterior por una série de flujos y de redes, sin que
realmente aparezca una lôgica territorial que consolide la
région en formaciôn. Los grandes terratenientes, muchos de
ellos de origen extranjero, trabajan para la exportaciôn, y sus
tierras no son mâs que piezas de un conjunto mâs amplio, dis-
continuo, en el cual se inscriben sus estrategias. Los enclaves
petroleros se comunican entre sf por flujos de personas, y con
los centras de consumo por redes financieras y flujos de mer¬
cancfas. En cuanto a la sociedad, las redes de los clubes libé¬
rales conectan el mundo urbano en movimiento, emancipado
de las sociabilidades tradicionales y de los poderes caciquiles,
con otras zonas de modernidad. En este fin de siglo xix, las
comunidades son las ûnicas que tienen reivindicaciones de
tipo territorial.
La Révolution y la nacionalizaciôn del petrôleo inver-
tirân las tendencias. Sin embargo es solo durante los anos cin-
cuenta cuando el desenclave de la région, y las inversiones de
Pemex, permitirân una integraciôn tardfa y limitada de este
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espacio periférico. Hasta entonces, y como lo nota M.
Covarrubias en su viaje por el Istmo en 1946,
la cuenca del Coatzacoalcos es una zona selvâlica prâticamente
despoblada, con las excepciones de la ciudad petrolera de
Minatitlân, el puerto de Coatzacoalcos (Puerto Mexico), unos cuan-
tos pueblitos de indfgenas y campos petroleros y madereros, todos
agrupados en el extremo norte del istmo cerca de la desembocadura
del rfo.

10. UXPANAPA: CONSTRUCCION Y FRACASO
DE UNA REGION PLAN'
José Velasco Toro
Guadalupe Vargas Montero
El contexto histôrico
Mexico es joven como naciôn. El ano de 1810 délimita el
abandono de la condicién colonial y el iniciô de la transiciôn
hacia el Estado Nacional. Durante el siglo xix se desarro-
llaron relaciones socioeconômicas y politicas que definieron
la estructura capitalista mexicana. El proceso iniciô su con¬
solidation durante el porfiriato, periodo en que la moder¬
nizaciôn economica se orienta hacia la formaciôn de un mer¬
cado incorporado a la division internacional del trabajo.
Desde entonces se impulsaron las fuerzas capitalistas en
diversas regiones, y fue patente el denuedo politico por man-
tenerlas integradas y bajo control del poder central.2
Ejemplo de ello es el desarrollo del valle del yaqui en
1 Trabajo realizado en el m arco del convênio digicsa-sgp 91-01-30-
001-832.
1 Una primer version de este estudio, se présenté cn el segundo Simposio
Internacional de la Universidad de Varsovia sobre America Latina, celcbrado en
Radzikow, Polonia, en septiembre de 1991, con el nombre '"Comunidades rurales,
estructura y articulaciones locales y régionales: el caso de las comunidades indige-
rias chinantecas de Uxpanapa, Veracruz".
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Sonora, cuya transformation se iniciô en 1890 cuando la
companfa norteamericana Sonora and Sinaloa Irrigation,
construyô las bases de lo que hoy es el actual distrito de riego
41. Monterrey es otro caso donde el impulsô industrial hunde
sus rafces en el Mexico porfiriano.3 En otras regiones, el capi¬
tal se orienté a la agricultura de plantaciôn para la
exportaciôn, o bien la explotaciôn de maderas finas de las sel¬
vas tropicales del sur y sureste del pafs. En la parte baja de la
cuenca del Papaloapan, la construcciôn del ferrocarril que
unie a Coatzacoalcos con Tuxtcpec, Veracruz y Mexico, con-
tribuyô, junte con las leyes de colonizaciôn, a desenclavar la
région. Capitales franceses, ingleses, espanoles y cubanos, se
invirtieron en la formation de énormes plantaciones de plâ¬
tano, cana de azucar y tabaco, plantaciones que coexistieron
con la hacienda ganadera. La Standard Fruit Co. tuvo grandes
plantaciones de plâtano en la zona de Tuxtepec, Oaxaca, y
Très Valles, Veracruz. La actividad agroexportadora de esta
région floreciô entre 1 872 y 1 930.4
En el istmo veracruzano, el impacto de la expansion te-
rratenientc modifiée el patron colonial de apropiaciôn del
espacio. La explotaciôn de la selva tropical y las réservas de
petrôleo atrajeron capitales ingleses y norteamericanos que se
asentaron en los municipios de Minatitlân y Acayucan. A
principios del siglo xx, 760 645 hectâreas eran propiedad de
40 haciendas, de las cuales 11 se dedicaban a la extracciôn de
madera y explotaciôn de hule en una extension de 461 911
hectâreas (60.7% del total) y 29 haciendas continuaban con el
5 En diversos trabajos se exponen los estudios que estân permitiendo cono-
cer con mayor profundidad la dinâmica régional y su crecimiento a lo largo del
siglo XIX y la primera mitad del XX. La limitante de espacio obliga a sugerir solo
algunos ejemplos: Hector Aguilar Camin, 1977; Mario Cerutti, 1986 y 1990;
Cynthia Ilewitt de Alcdntara, 1978; José Resendiz Balderas, 1987; Jean Revel
Mouroz, 1980; José Velasco Toro, 1988.
4 Miguel Covarrubias, 1980; Jean Revcl-Mouroz, 1980; Peler T. Ewcll y
Thomas T. Poleman. 1980.
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patron colonial de uso y apropiaciôn del espacio, esto es
ganaderfa y cultivo de cana de azucar, en una extension de
298 734 hectâreas (39.3%). Ocho propietarios controlaban la
explotaciôn forestal, destacando la firma Pearson and Son
Ltd., de capital inglés, la familia Limantour y el empresario
norteamericano, también poseedor de grandes latifundios en
Chihuahua, Hearst Probes (Melgar, 1988; Reina, 1988). Sin
embargo, a diferencia de la région de Tuxtepec donde se alen-
tô la colonizaciôn y la demanda de mano de obra fomenté la
inmigraciôn, en el istmo veracruzano la colonizaciôn no tuvo
alicientes, situaciôn que evitô la ocupaciôn de la selva de
Uxpanapa, manteniéndose prâcticamente despoblada hasta la
relocalizaciôn chinanteca en 1974.
Después de la Révolution Mexicana, la polftica de colo¬
nizaciôn agraria dio un giro, especialmente a partir de la cri¬
sis economica de 1929, la cual es considerada parteaguas
entre el modelo econômico agroexportador del porfiriato y la
estratégia economica dirigida a la industrializaciôn del pais.
Pero también représenta la liquidation de la economfa de
hacienda y del peonaje. Ambas relaciones incidieron en la
modification de la estructura productiva y la presiôn
campesina a favor del reparto agrario. Entre 1930 y 1940, se
dieron cambios estructurales que combinaron los objetivos
de la acumulaciôn industrial con selectas demandas sociales
de la révolution mexicana. A fines de la década de los anos
treinta, se acelcrô el reparto agrario y en la década siguiente
se atendiô la creaciôn de infraestructura hidroeléctrica y riego
en las zonas de agricultura comercial. También se intentô
descentralizar la industria hacia las cuencas hidrogrâficas. El
proyecto conocido como la "marcha al mar" implicaba un
desarrollo intégral de las principales cuencas del pais, para
propiciar la génération de energia eléctrica, la construcciôn
de infraestructura economica y social que garantizara el
desarrollo autosostenido de la agricultura comercial de riego,
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y la apertura de tierras al cultivo mediante la colonizaciôn
privada y, en menor medida, ejidal.5
Para alcanzar parte de dichos objetivos, se crearon siete
instituciones a semejanza del Tennessee Valley Authority
(tva) de los Estados Unidos.6 Entre 1947 y 1960, se-
establecieron la Comisiôn de la Cuenca del Papaloapan
(1947), del Tepalcatepec (1947), del sistema Lerma-Chapala-
Santiago (1950), del Fuerte (1951), del Grijalva (1951), del
Panuco (1959) y la Comisiôn de Balsas (1960).
En Veracruz, la necesidad de generar energia eléctrica se
conjunto con la pétition de la poblaciôn de la parte baja del
Papaloapan, que demanda la construcciôn de obras hidrâuli-
cas para controlar las inundaciones estacionales que ocasio-
naban perdidas materiales y econômicas. En consecuencia, el
24 de abril de 1947 se expidiô el decreto presidencial para
crear la Comisiôn del Papaloapan (cp), organismo descentra-
lizado de la Secretarfa de Recursos Hidrâulicos (srii) que por
cuatro décadas mantuvo su presencia, y cuyos objetivos,
alcanzados con relativo éxito, se orientaron a promover el
desarrollo intégral de la cuenca, aumentar la producciôn de
energîa eléctrica y crear en la zona tropical nuevos centras
de poblaciôn mediante la colonizaciôn ejidal y privada.
Sin formar una région homogénea, la cuenca del
* Se dio impulsô a la reforma agraria, se nacionalizô el petrôleo, se crearon
organizaciones obreras y campesinas corporativizando los inovimientos laborales
y sociales, se dio prioridad al aprovechamiento de las cuencas hidrogrâficas y
se fomento la acciôn educativa. En esa década de "crecimiento hacia adentro", se
logrô estabilidad interna alcntândose la confianza en el capital nacional y extran¬
jero, cuyas inversiones se canalizaron al crecimiento de la planta industrial, inau-
gurândose, en los aiios cuarenta, la etapa conocida como "distributiva" o de "susti-
tuciôn de imporlacioncs". Al respecto puede consultarsc a Bo Anderson y James
D. Cockoft, 1970; S. Boisier, et al. 1981; Sergio de la Pena (coordinador), 1989;
Hector Guillcn Romo, 1984; John Shcahan, 1990; Miguel S. Wionczek (compi-
lador), 1983.
Una cvaluaciôn de tva se encuentra cn: John Friedman and Cly de
Weaver, 1979; Roberto Melville, 1991, pp 21-28.
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Papaloapan abarca un ârea de 46 517 km2 localizada en la
vertiente del Golfo de Mexico. Colinda al norte con las cuen¬
cas cerradas de Oriental y la del rfo Atoyac de Veracruz. Al
sur con la cuenca de los rfos Atoyac de Oaxaca y
Tehuantepec. Al este con la del rfo Coatzacoalcos y al oeste
con la del rio Balsas. De la superficie mencionada, el 51%
corresponde al estado de Oaxaca, el 37% al de Veracruz y el
12% restante al de Puebla. Los rios principales son, de norte a
sur, el Blanco, Tonte, Salado, Grande, Santo Domingo, Santa
Rosa, Valle Nacional, Papaloapan, Tesechoacan y San Juan
Evangelista, aguas que son descargadas en la Laguna de
Alvarado. El escurrimiento medio anual es de 47 000 mi¬
llones de m3. Diversas ciudades se localizan al interior de la
cuenca, como Alvarado, Tlacotalpan, Cosamaloapan, Tierra
Blanca, Tuxtepec, Côrdoba y Orizaba.7 Su poblaciôn con¬
trasta étnicamente: en la porciôn baja es mayoritariamente
afromestiza del "tipo" jarocho y criolla, en la intermedia y en
la sierra habitan mestizos, asf como zapotecos, nahuas, cho-
cho-popolucas, mixtecos, mixes, cuicatecos, ixcatecos, maza-
tecos y chinantecos.
El eje del plan de desarrollo para la cuenca del
Papaloapan lo constituyô un complejo proyecto hidrâulico e
hidroeléctrico. Entre 1949 y 1955, se construyô la presa
Miguel Alemân, popularmente llamada Temascal, para con¬
trolar las aguas del rfo Tonte. Su capacidad de almacenamien¬
to es de 8 000 millones de m3 y el ârea del vaso cubre 47 700
hectâreas. La planta hidroeléctrica tiene una capacidad insta-
lada de 184 000 kw, y actualmente se estân realizando obras
para aumentar su potencial eléctrico. Veinticinco anos
después, se iniciô la construcciôn de una segunda presa:
Cerro de Oro, o Miguel de la Madrid, que retuvo los escu-
rrimientos del rfo Santo Domingo. Su construcciôn duré 17
aiïos, concluyéndose en 1989. El vaso de Cerro de Oro es
'srii. 1974.
284 Las llanuras costeras de Veracruz
capaz de retener 3 510 millones de m3. Ambas presas forman
un vaso comunicante con una capacidad de almacenamiento
de 13 380 millones de m3 y cubren una superficie de 75 000
hectâreas. El resto de presas menores que estaban previstas,
no fueron construiras.8
A pesar de que entre la conclusion de la primera y
segunda presas mediaban 34 anos, el impacto social,
econômico y ecoiôgico que ambas tuvieron, las une a una his¬
toria cuyo comûn denominador fue el reacomodo de la
poblaciôn india, primera mazateca y posteriormente chinante-
ca. Algunos estudios describen la historia de la relocalizacién
de mâs de 20 mil indios mazatecos que fueron reasentados en
80 nuevos centros de poblaciôn, distribuidos en cinco distin¬
tas zonas de los estados de Oaxaca y Veracruz.9 La limitante
de espacio impide la élaboration de una resena, por lo que
solo apuntaremos que la relocalizacién generô un proceso
disruptivo que fue diffcil superar y que la experiencia del rea¬
comodo mazateco no se tomô en cuenta para planificar ade-
cuadamente la relocalizacién chinanteca. En cambio, senala
Arturo Guillaumfn (1985:4), "los beneficiarios fueron los
azucareros, los propietarios de ranchos ganaderos de la cuen¬
ca baja, madereros y las grandes companfas constructoras", a
los que se deben agregar los comerciantes y una extensa
burocracia integrada por extensionistas y técnicos de las
dependencias gubemamentales del sector fédéral. El resulta-
do fue un crecimiento del capital régional, mas no un desar¬
rollo intégral equilibrado.
El 29 de abril de 1972, se publicô el décrète presiden-
srh, 1975 y srh, 1975a
Thomas T. Poleman, 1964; M. Nelson, 1973; William Partrigge, et al,
1982; William Partridge y A. Brown. 1983, I.I.I.. México:343-362; Miguel
Bartolomé y Alicia Barabâs, 1990; Scott Robinson (coordinador), 1993.
Actualmente en la Universidad Autônoma Metropolitana de Ixtapalapa, Elisco
Lôpez Cortes realiza un estudio evaluativo de los efectos régionales de la presa
Miguel Alemân.
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cial mediante el cual se formalizô la autorizaciôn para la
construcciôn de la presa Cerro de Oro. De esta forma se
retomô la continuidad del proyecto hidroeléctrico e hidrâuli-
co original. Trecé meses después, el 5 de junio de 1973, se
publiée el décrète expropiatorio del ârea que fue inundada y
que afectô a 43 ejidos, de los cuales 37 correspondfan a los
municipios oaxaquenos de Ojitlân y Usila, ambos predomi-
nantemente chinantecos. Al mismo tiempo que se iniciaron
las obras de ingenieria, se hicieron prospecciones sociales
para conocer el tipo de vivienda, los rasgos de las relaciones
de poder local y las condiciones ecolôgicas de la parte de la
chinantla que fue afectada. Sin embargo, los resultados de
esos estudios no fueron utilizados para minimizar la dislo¬
cation sociocultural y economica que conlleva todo proceso
de relocalizacién compulsiva, centrândose la atenciôn solo
en el problema agrario, preocupaciôn que fue la constante
hasta 1989.10
En 1973, se formé en Ojitlân un comité de reacomodo y
la cp levante un censo, registrando 1 661 campesinos chinan¬
tecos con derecho agrario, y estimé en 10000 las personas
10 Para Bartolomé y Barabâs (1990:50), los estudios que se hicieron
pudieron haber integrado un panorama gênerai del problema social, econômico y
cultural de los chinantecos que fueron rclocalizados involuntariamente. Ellos for¬
maron parte de un grupo de especialistas que los rcalizaron. Sin embargo, como
senalan, refiriéndosc al equipo de cientificos sociales, "nadie sabia el papel que les
estaba asignado". El hecho es que los trabajos no fueron utilizados para minimizar
cl impacto negativo de la rclocalizaciôn, aunque si introdujeron una polémica en
los medios académicos y gubernamentales que a juicio de Partridge y Brown "no
sirviô, en ultima instancia a los intereses de la Comisiôn ni a la gente chinanleca"
(1983:360). Partridge y Brown aluden al documenta que Bartolomé y Barabâs
presentaron en 1973 ante el International Work Group for Indigenous Affairs, en
Dinarmarca, titulado "Ilidraulic Development and Ethnocide: The Mazatec and
Chinantec People of Oaxaca, Mexico", y que Gonzalo Aguirre Beltrân, en
respuesta al mismo, calificô de "inconsistencia cientifica" (Gonzalo Aguirre
Beltrân, 1975:217). Los antropôlogos mexicanos que participaron en el equipo de
cientificos contratados por la cp, fueron: A. Luccro y S. Avila, 1974: 48-58, y
Silvia Rendôn, 1973.
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que habrfan de reubicarse." Asimismo se presentaron cuatro
opciones de regiones seleccionadas para la relocalizacién: las
tierras aledanas a la cortina de la presa; la région de los
Chimalapas localizada al sur de Oaxaca y colindante con
Chiapas y Veracruz; la région de Los Naranjos en el actual
municipio de Très Valles, Veracruz, y la cuenca del rfo
Uxpanapa también en la entidad veracruzana. Desde luego se
planteô a la poblaciôn chinanteca la alternativa de indem-
nizaciôn en efectivo por la pérdida de sus bienes. La décision
no estuvo exenta de conflictos institucionales y sociales.
El Institute Nacional Indigenista (ini), cuyo director era
Gonzalo Aguirre Beltrân, estaba a favor de reubicar a los chi¬
nantecos dentro de su territorio histôrico, esto es, en las tie¬
rras aledanas a la cortina de la presa. En cambio, la cp mostrô
preferencia por el valle de Uxpanapa. Finalmente, la presiôn
de los grupos dominantes y los intereses gubernamentales,
inclinaron la décision del ejecutivo fédéral a favor del
proyecto Uxpanapa, marginando al ini del proceso de reaco-
modo.12 Por otro parte, las tensiones politicas que existfan en
Ojitlân facilitaron la cooptation por separado de las organiza¬
ciones campesinas: la Central Campesina Independiente (cci)
y la Confederaciôn Nacional Campesina (cnc). La médiation
vertical de la cci indujo a 28 ejidos afiliados a esta central, a
aceptar la relocalizacién en Uxpanapa; en tanto 9 ejidos
pertenecientes a la cnc, eligieron la zona de Los Naranjos.
Asf, el 4 de enero de 1974, se creô el Distrito de Drenaje
Uxpanapa con 260 mil hectâreas. Ese mismo ano se aprobô el
Plan de Desarrollo de la Région del Uxpanapa que quedô
bajo la direction de la cp.
" Censo de 1973.
"Comunicaciôn verbal de Gonzalo Aguirre Beltrân (abril de 1991). En un
artïculo, Aguine Beltrân (1975:222) senala: "No es mi obligaciôn tomar la defen¬
sa de la C. del P., con cuyos vocales ejecutivos conservamos graves diferencias de
opinion en cuanto a la rclocalizaciôn de la poblaciôn afcctada por la construcciôn
de las represas Alemân y Cerro de Oro..."
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Mapa 10.1. El distrito de drenaje del Uxpanapa.
Localizaciôn
El Distrito de Drenaje Uxpanapa se localiza en el centro del
Istmo de Tehuantepec, formando parte de la llanura costera
del Golfo de Mexico, entre los meridianos de 94°25' y
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94°45' longitud oeste y de los paralelos 17°10' y 17°25' de
latitud norte. Al oeste del Distrito se encuentra el estado de
Tabasco, al sureste Chiapas y al sur Oaxaca. Aproxi-
madamente, el 78% de su superficie esta en el estado de
Veracruz y abarca parte de los municipios de Jésus Carranza,
Minatitlân, Coatzacoalcos y Las Choapas. El 22% restante se
localiza en el estado de Oaxaca y ocupa una portion de los
municipios de Matfas Romero y Santa Maria Chimalapa (ver
Mapa 10.1).
La mayor parte del Distrito Uxpanapa carece de acci¬
dentes orogrâficos. Las elevaciones fluctuan entre los 100 y
200 métros sobre el nivel del mar, razôn por la cual popular-
mente se le llama Valle del Uxpanapa. Solo al sur de la zona,
se localiza la sierra de Niltepec que tiene poca altura, y tam¬
bién se conoce como sierra de Très Picos o sierra Atravesada.
Los principales rios que cruzan el Valle, formando la cuenca
del Coatzacoalcos, son el Uxpanapa, Chalchijapa, Jaltepec,
Chiquito, Solosuchil y de las Cuevas.
Al iniciô de la década de los setenta, el Uxpanapa estaba
cubierto por una inaccesible selva tropical que corresponde al
reino florfstico neotropical de la région caribea. El clima es
câlido hûmedo con abundantes lluvias todo el ano. La préci¬
pitation pluvial promedio varia al interior del valle, y se
observa, en direction W-E, una fluctuation que va de los
3 364 mm a los 4383 mm anuales. Corresponde a los meses
de junio a octubre la mayor précipitation. El periodo de
"seca" va del mes de febrero al de mayo, pero la précipitation
média no es menor a 600 mm. La temperatura promedio fluc¬
tua entre 22° y 25° C. En los dfas previos al solsticio de vera-
no, la temperatura maxima es de 40°; en la estaciôn invernal
la mfnima es de 9° C, con una humedad rclativa que oscila
entre 71% y 78% (Vasquez Torres, 1991).
Antes del desmonte, la vegetaciôn prédominante corres-
pondfa a cuatro tipos: 1) Selva Alta Tropical Perennifolia,
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que era la mâs abundante con un dosel de hasta 45 m y gran
riqueza biética. 2) Selva Alta Subperennifolia, localizada en
afloramientos calizos, con suelos someros de râpido drenaje y
especies arbôreas de unos 30 m de altura. 3) Selva Mediana
Perennifolia, localizada a lo largo de las vegas de los rios y
con suelos aluviales. 4) Jimbal, comunidad dominada por
bambu en suelos muy arcillosos y poca materia orgânica. Con
relaciôn a los suelos, predominan très tipos: aluviales, lateriti-
cos y cârsticos, siendo mâs comunes los laterfticos (Caballero
Nieto, 1978; Caballero Nieto, Toledo et a/., 1978).
Uxpanapa: £un proyecto posible?
Para ingresar al Valle del Uxpanapa, es necesario llegar al
entronque de la carretera Boca del Monte-La Laguna, loca-
lizado en el km 112 de la carretera transfstmica que une
Acayucan con Salina Cruz. En este lugar, también conocido
como la "Puerta del Uxpanapa", sobrevive un arco en cuya
parte superior Jorge L. Tamayo, vocal ejecutivo de la cp,
mandé inscribir la siguiente leyenda: Puerta del Uxpanapa.
Seainos realistas, hagamos lo imposible. Y lo que parecfa
imposible se logrô: destruir una de las mâs ricas y grandes
selvas tropicales de Mexico que hasta el ano de 1957, estaba
registrada como inexplorada (Gazol Santafé, 1957:18).
Convertida en région plan, o de planification régional, el
Uxpanapa se incorporé, a partir de 1974, a la polftica de
ampliaciôn de la frontera agricola que pretendfa hacer frente
a la crcciente pérdida de la autosuficiencia alimentaria.13 La
action implicô dos metas: a) la relocalizacién chinanteca y b)
la roturaciôn del suelo tropical para transformai* el espacio
" Sobre este tema pueden consultarse varios estudios: David Barkfn y B.
Suârez, 1985; José Luis Calva, 1988; Antonio del Bajio, 1987; Ivân Restrepo,
1986; Alejandro Toledo. 1984; Victor Manuel Toledo, 1989.
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ocupado por la selva del Uxpanapa, en un polo de desarrollo
agropecuario. La estratégia: desmonte masivo de tierras
"aptas" para el cultivo mecanizado y de plantation; construc¬
tion de centras de poblaciôn con infraestructura urbana bâsi-
ca; introduction de la ganaderfa bovina de engorda; organi¬
zaciôn de los chinantecos en ejidos colectivos para formar
unidades productivas que facilitaran la mecanizaciôn de cul¬
tivos, asistencia técnica y administraciôn de crédite. Para
comunicar esta zona de "promisorio futuro", se construyô una
red de caminos vecinales a partir de un eje troncal'que cruza
el valle con 208 kilômetros de longitud, desde la "Puerta del
Uxpanapa" hasta el poblado 14. Para ayudar a financiar su
construcciôn, se creô el "Fideicomiso para el Aprove¬
chamiento de la Madera Utilizable", explotaciôn que se con-
cesionô a companfas privadas.14
El reasentamiento de la poblaciôn chinanteca se proyec¬
to realizar en un espacio de 84 867 hectâreas ubicadas dentro
del territorio veracruzano. En el debfan quedar los pueblos y
las tierras ejidales con las que serfan dotados. En 1973 se ini¬
ciô la construcciôn de la brecha de pénétration. Al ano
siguiente se procediô al reacomodo de los primeras chinante¬
cos, en los lugares seleccionados para construir 13 poblados
de reubicaciôn.15 El proyecto urbano se disenô a partir de una
red de calles que desembocan a una avenida central, la cual
conduce al centro cfvico donde estân la escuela primaria, la
casa del campesino, el centro de salud y una oficina de
correos. Se previô la dotation de infraestructura bâsica (agua
entubada, drenaje y electricidad). A cada familia se le doté
" Una extensa description del programa se encuentra en el excelente traba¬
jo de Peter T. Ewell y Thomas T. Poleman, 1980. Durante la operaciôn de
desmonte se extrajo, solo en 1973, 3400000 m' de madera en rollo con un valor
de $720.8 millones, $514 millones en durmientcs y un "énorme terraplén de tierra
poco apta para la agricultura: 85 000 hectâreas de selva tropical hûmeda conde-
nadas a desaparccer de la faz de la tierra...". (Toledo, 1989:1 15)
15 Poblados nombrados por numéro, faltante los poblados N° 3 y 4.
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de un solar con pie de casa y huerta; para construir las
viviendas se dio un subsidio de 20 mil pesos (de 1974) en
materiales (laminas de zinc, cémente y ladrillos). En cada
uno de los nuevos centras de poblaciôn, se planeô la relo¬
calizacién de miembros procedentes de diversos ejidos y
para evitar conflictos en la asignaciôn de los solares, éstos se
distribuyeron mediante sorteo.
El proyecto modernizador de la sociedad chinanteca
implicaba que la selva tropical hûmeda cediera su lugar a
modernos campos de cultivo. Toda la tierra apta para la agri¬
cultura séria desmontada con rapidez y sembrada con arroz.
Se calcula que los terrenos con pendientes superiores al 10%,
o que tuvieran oiras limitaciones edafolôgicas, se dedicarian
al cultivo del hule (Hevea Brasiliensis), pastos u otros cul¬
tivos pérennes. Con respecte a la explotaciôn forestal, se
manejo el criterio de extraer tanta madera comercial como
fuera posible, antes de procéder al desmonte masivo que se
realizô con maquinaria pesada y quema de grandes âreas de
selva sin importar el impacto ambiental y el future de la bio-
diversidad det Uxpanapa. Esta décision provocô una gran
controversia entre la comunidad de cientificos, especialmente
los encargados de realizar los estudios botânicos y ecolôgicos
de la selva del Uxpanapa, con la cp.
Ciencia vs. Politica
En 1978, Vfctor Manuel Toledo escribiô: "la région de
Uxpanapa queda definida desde un punto de vista ecoiôgico
por una doble caracterizaciôn: por un lado contiene el
yacimiento biolôgico potencialmente mâs rico que se conoce
y, por el otro, constituye una de las âreas menos apropiadas
de la tierra para el establecimiento de un desarrollo de tipo
agropecuario" (Toledo 1989:112-113). A esta conclusion lie-
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garon los cientificos después de haber realizado diversos
estudios botânicos y ecolôgicos previos a la relocalizacién
masiva de los chinantecos,16 con resultados que apuntaban
hacia la necesaria ejecuciôn de una polftica sensata basada en
las siguientes premisas:
1. Préservation del mayor numéro posible de âreas de
selva.
2. Apertura paulatina de espacios para la agricultura y la
ganaderfa.
3. Desmonte con instrumentos livianos y evitar la
maquinaria pesada para no provocar détériora de los suelos.
4. Impulsar un amplio plan de investigation bâsica y tec-
nolôgica con la finalidad de desarrollar formas de aprove¬
chamiento y uso multiple de la selva.
5. Explotaciôn rational y no convencional de la réserva
forestal con participation de los chinantecos.
El 12 de octubre de 1974, el periôdico Excélsior publicô
una déclaration de Arturo Gômez-Pompa, biôlogo respon¬
sable de los estudios, en la que denunciô a la cp por hacer caso
omiso de las recomendaciones técnicas y utilizar maquinaria
pesada para el desmonte. La controversia, que resenô dfas
después Rodolfo Stavenhagen, se centra en torno al
aprovechamiento planeado y rational de la selva para asegurar
una continua explotaciôn, frente al criterio politico de la cp
que preferfa el desmonte acelerado para incorporar miles de
hectâreas a la producciôn de alimentos (Stavenhagen, 1974).
La polémica se ventilé a la luz pûblica y, finalmente, se
" Una discusiôn mâs amplia sobre este aspecto, se encuentra en: José
Velasco Toro, 1993. Los estudios de ecologia y botânica se rcalizaron entre enero
de 1974 y mayo de 1975. El equipo de biôlogos csluvo dirigido por Arturo
Gomez-Pompa y pertenecian a diversas instituciones: Instituto de Biologia de la
Universidad Nacional Autônoma de Mexico, la Universidad Veracruzana y el
Field Muséum de Chicago.
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déclaré que serîan utilizados los recursos dentro de un contex¬
to ecoiôgico, se detendrfa el desmonte masivo y el uso de
maquinaria se combinarfa con el desmonte a mano para incor-
porar diez mil hectâreas a la actividad agricola tradicional; los
beneficios econômicos derivados del aprovechamiento de la
madera se destinarfan a los campesinos; se establecerfan
pequeiïas industrias; la investigation y extension tendrfan una
atenciôn especial, y los chinantecos participarfan en la toma
de decisiones (Stavenhagen, 1974).
En su momento los acuerdos adquirieron una trascen-
dencia histôrica. Parecfa un triunfo de la ciencia en su lucha
para lograr la aplicaciôn de los conocimientos, que a partir
de conjuntos racionales, lograrfa impulsar un desarrollo sus-
tentable y de beneficio social. Sin embargo, los impulsos
taumatûrgicos y la actitud irreflexiva, mantuvieron la lucha
de la concepciôn urbanistica del desarrollo contra la selva. El
27 de enero de 1975, très meses después de los acuerdos
establecidos en la Secretarfa de Recursos Hidrâulicos, un
técnico de la cp déclaré : "El trabajo es dura, pero aquf esta-
mos luchando contra la selva y no cederemos hasta lograr la
meta: urbanizar Uxpanapa".17 Casi dos anos después, en una
conferencia dictada en la Universidad Veracruzana, el 29 de
noviembre de 1976, el vocal ejecutivo de la cp, Jorge L.
Tamayo, sostuvo que Uxpanapa era un ârea de potential
agricola y la crisis alimentaria obligaba a desmontar con
rapidez nuevas tierras. Con estos argumentes justifiée el uso
intensivo de capital y maquinaria pesada (citado por Ewell y
Poleman, 1980:160-161).
La empresa colonizadora del Uxpanapa fue considerada
por la cp como posible, y se le asegurô el éxito si se empleaba
tecnologia moderna e introduefa cultivos comerciales.
Ademâs, se argumenté, el compromiso de dotar a los chinan-
" "Uxpanapa: la tierra prometida", El Tiempo, 27 de enero de 1975.
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tecos de vivienda y servicios séria mâs fâcil si se congrega-
ban en centras de poblaciôn. La cp acusô a los biôlogos de
querer crear un sistema de subsistencia agricola sustentado en
la explotaciôn de la selva, cuando el pafs requerîa de grandes
volùmenes de granos bâsicos para alimentar a la creciente
poblaciôn urbana. El programa agropecuario se entregô a téc¬
nicos y agrônomos, muchos de ellos con experiencia en el
manejo de sistemas de riego y cultivos intensivos en la zonas
âridas del norte del pafs, pero nulo conocimiento de las
condiciones y caracterfsticas de la selva tropical hûmeda. Al
respecte, el ingéniera Carlos Vergara comenta: "Cuando
llegué a Ciudad Alemân (Veracruz) me impresionô ver tanta
agua en los rfos. Pero cuando fui al Uxpanapa me deprimiô la
énorme cantidad de lluvia, pues yo estaba acostumbrado al
clima seco y ârido del norte. No sabfamos por donde
empezar. Todo estaba por experimentarse"."1
Los resultados
La décision final de que hacer y cômo procéder con respecte
a la selva, la tomô la cp con base en un "estudio agrolôgico"
derivado solo del anâlisis de fotograffa aérea, pesé a que su
utilidad técnica era limitada, pues no permitfa conocer con
exactitud las caracterfsticas de los suelos. En forma un tanto
arbitraria, la cp decidiô ef desmonte masivo de la selva con
maquinaria pesada y la introduction inmediata del cultivo
intensivo de arroz (Velasco y Vargas, 1990:242). El resultado:
destrucciôn de 85000 hectâreas de selva virgen y el fracaso
del programa agricola. Después de ocho ciclos agricolas, en
1982 la cp déclaré: "... se puede decir que de las 11 240 hec¬
târeas (de uso agricola) solo hubo producciôn en el 26.4%".
'* José Velasco Toro, Diario de Campo, mes., Xalapa, 1990.
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Las causas se atribuyeron no al error técnico y la preeminen-
cia de decisiones politicas, sino al "clima que favorece el
desarrollo de plagas y limita el uso de maquinaria agricola"."
La soluciôn desesperada: fomentar la ganaderfa organizando
a los ejidatarios en grupos solidarios, la plantaciôn de hule y
la agricultura de autoconsumo practicada en parcelas fami- .
liares (SARH-Comisiôn del Papaloapan, 1982:6).
Pero esta soluciôn también tuvo que enfrentar problemas
de desorganizaciôn social. La relocalizacién involuntaria de
los chinantecos, se estimé como afectaciôn agraria. Para las
instituciones gubernamentales se trataba solo de indemnizar
por un dano material, lo que significaba: restitution de
parcela a los ejidatarios, dotation de derecho agrario a
"avecindados", pago por pérdida de casas y ârboles frutales,
asignaciôn de predios urbanos, subsidio para construcciôn de
vivienda y dotaciôn de infraestructura bâsica en los nuevos
centros de poblaciôn. A ese criterio se sumô la concepciôn de
aneja herencia colonial que considéra al indio "inferior,
aunque capaz de régénération", juicio que orienta la estraté¬
gia de integraciôn y modernizaciôn de la "futura" sociedad
chinanteca. Las acciones que se instrumentaron para propiciar
el cambio fueron asimétricas y estuvieron orientadas a gene-
rar un proceso de desorganizaciôn de la estructura tradicional
comunitària para, en el nuevo espacio régional, establecer las
relaciones sociales a partir de la forma jurfdica del ejido
colectivo. Esto facilitaba el control sociopolftico mediante la
intermediaciôn de lfderes y administradores.
A la distancia del tiempo se pu'eden apreciar, grosso
modo, los hechos que interrelacionadamente propiciaron pro-
'* Solo el 26% del terreno desmontado fue apto para la agricultura,
. demostrando que los estudios y advertencias que hicieron los biôlogos eran acerta-
dos. Sin embargo, el ecocidio continua hasta la fecha, pues se han desmontado
mâs de 200 mil has. de selva, superficie en la que se encucntran dispersas 363
localidades de divcrso origen étnico: chinantecos, mixes, zoques, zapotecos,
totonacos, nahuas y mestizos. (Velasco y Vargas, 1990:243).
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cesos disruptivos: a) la desorganizaciôn de las unidades socio-
culturales de base (grupos de parentesco, barrios); b) la pérdi-
da de un territorio que implicô la séparation del espacio
histôrico y el desvanecimicnto del tradicional orden polftico,
cfvico y sagrado; c) la fragmentation de ejidos, y d) el incre¬
mento de la actividad de las iglesias evangélicas. El proceso
reestructurador que diseiïô la cp para modernizar a la sociedad
chinanteca e incorporarla a la dinâmica de la région plan,
implicô: la integraciôn territorial del distrito a partir de una
ordenaciôn polftico-administrativa sin referente municipal,
donde la cp era responsable de la polftica territorial, las deci¬
siones programâticorpresupuestarias y la formaciôn de los
pueblos basândose en la forma jurfdica del ejido colectivo.
Maria Skozcek (1977:4) senalaba que: "El sistema de
funcionamiento de ejidos colectivos no se inscribe en el
antiguo sistema de trabajo comun practicado por los chinante¬
cos". En efecto, en la Chinantla la base de la producciôn, dis¬
tribution y consumo es la unidad doméstica. En términos
générales, se puede hablar de una composition residencial de
tipo virilocal que agrupa a varias familias nucleares organi-
zadas como familia extensa. La relaciôn matrimonial es
exôgama, pero con una orientacién endogâmica comunal. La
parentela se intégra con parientes consangufneos, alianzas
matrimoniales y compadres (principales y secundarios), cuya
interrclaciôn gênera formas de organizaciôn para el trabajo
colectivo, la ayuda mutua, el espacio social y cérémonial, asf
como la participation politica.20
Al ser los ejidatarios y su familia nuclear los sujetos a
reubicar, no fueron tomadas en cuenta las relaciones
parentales extensas y su funciôn como unidad de producciôn
y consumo. El programa original de reacomodo contemplé
movilizar 2 497 ejidatarios con sus familias. El conjunto
M Véase al respecto: Bernard Beven, 1987; Roberto J. Wcitlancr y Carlo
Antonio Castro, 1973; Bartolomé y Barabâs,1990.
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referfa a 27 ejidos del municipio de Ojitlân que serfan dis-
tribuidos entre 39 ejidos en el Uxpanapa. De acuerdo con el
programa de 1974, el 90%- de los ejidatarios no conformarfan
unidades ejidales de origen (Ewell y Polleman, 1980:253-
254). Durante los primeras anos de la movilizaciôn, un gran
numéro de ejidatarios relocalizados no convergieron con la
totalidad de miembros de su exejido, propiciândose procesos
disruptivos que afectaron las relaciones interpersonales, frac-
turaron la correspondencia familiar y la organizaciôn soli-
daria para el trabajo.
Para integrar al chinanteco a la modernizaciôn que
ofrecfa el proyecto Uxpanapa, se considéré necesaria la for¬
mation de unidades productivas compactas que superaran en
eficiencia y cficacia a la unidad doméstica. El modelo selec-
cionado fue el ejido colectivo. En teorfa, el sistema permite
una mejor administration de los recursos, la combinaciôn de
la production para el mercado y el autoconsumo (de las 20
hectâreas que se otorgaron a cada individuo con derecho
agrario, dos eran para explotaciôn familiar con productos
para autoabasto), la participation campesina a través del
cuerpo ejecutivo del ejido y la supervision directa de las insti-
tuciones del sector agropecuario. En la prâctica, el sistema no
funcionô como se esperaba. Très elementos podemos
destacar:
1. El modelo cooperativo refiere a valores individuales
asociados y de competencia. Los ejidatarios, se suponfa,
recibirfan el 30% de las ganancias en partes iguales; el 70%
restante se distribuina individualmente en funciôn de los dfas
trabajados, y todos por igual respondfan a los compromisos
de crédites y riesgos agricolas. Probablemente el esquema
habrfa funcionado, si los planificadores se hubiesen despoja-
do de su actitud colonial para incorporar a los chinantecos al
proceso de reorganization a partir de los grupos familiares
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asociados buscando adaptar, y no destruir, las instituciones
existentes. Pero como el cooperativismo en buen grado exige
una mentalidad capitalista que puede estar en oposiciôn
dialéctica con las formas comunitarias, a lo que se sumô el
desaliento generalizado que ocasionô el reiterado fracaso
agricola, se generaron conflictos al interior y al exterior, que
desencadenaron la negativa de los campesinos a trabajar en
cooperativa y responder por igual al pago de deudas.
2. La corporativizaciôn en la Union de Ejidos Colec-
tivos, organismo que recibia crédites, administraba los recur¬
sos derivados de las operaciones madereras, la central de
maquinaria, una gasolineria, bodegas y agroindustrias (moli-
no de arroz y panaderfa), fue solo un parapeto para justificar
los millonarios créditos. La Union dependiô del finan¬
ciamiento para trabajar, convirtiéndose en un apéndice del
Banco de Crédite Rural. Por otra parte, la carencia de una
formation gerencial, el desconocimiento absolute del fun-
cionamiento del sistema institutional y la dependencia que se
generô hacia los técnicos de la cp, deriyaron en despilfarro de
recursos y corruption de lfderes, generando la desconfianza
de los chinantecos, énormes deudas y el fracaso del proyecto
agroindustrial, incluyendo la gasolineria que nunca se cons¬
truyô.
3. Derrumbe del proyecto agricola. La tecnologfa que se
quiso introducir al trôpico hûmedo fue inopérante. Los pro¬
blemas de plagas, enfermedades, la gran précipitation plu¬
vial, escasez de mano de obra, selecciôn de variedades de
mafz no aptas a las condiciones ecolôgicas del trôpico, altos
costos de insumos, fallas en la asesorfa agronômica y
dégradation de suelos por el desmonte masivo que repercutiô
en bajos rendimientos, fueron factores que se conjuntaron
para finalmente provocar el abandono del proyecto de mo¬
dernizaciôn agricola colectiva.
A estos elementos se sumô el retraso en la construcciôn
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de la presa Cerro de Oro, propiciando el retorno de muchos
chinantecos al vaso. Algunos abandonaron sus derechos
agrarios o los cedieron; otros los conservaron cultivando
parte de su parcela durante el ciclo otono-invierno. El
desplazamiento de retorno se agrégé como un factor mâs en
la desarticulaciôn de los ejidos, cumpliéndose la prédiction
de Ewell y Poleman (1980:198), en el sentido de que "el ejido
colectivo no séria [...] la Unidad de producciôn verdadera en
el Uxpanapa". Pero también complice la relocalizaciôn,
porque los que regresaron al vaso se sumaron a los que ahf
permanecfan y que se negaban a trasladarse al Uxpanapa,
situaciôn que obligé a la compra y expropiaciôn de tierras en
el centro-sur de Veracruz para reacomodarlos. En febrero de
1990, la Secretarfa de Agricultura y Recursos Hidrâulicos
(sarii) informé que se habfan reubicado en diversas regiones
a 5 636 familias chinantecas.21 De estas, 1 996 (35.4%), ape¬
nas 355 mâs de las originalmente previstas, se encontraban en
Uxpanapa con una superficie dotada de 74 839 hectâreas. El
resto se fragmentaron de la siguiente forma: 711 familias
(12.6%) formaron 22 nuevos centras de poblaciôn ejidal
(ncpe) en très municipios de Oaxaca, con una dotation
agraria de 7 432 hectâreas; 2 196 (39.0%) integraron 36 ncpe
en once municipios de Veraruz con una superficie de 21 218
hectâreas y 733 (13%) fueron reubicadas en la periferia del
vaso y recibieron un total de 18 390 hectâreas, distribuidas en
16 NCPE.
21 La infonnaciôn estadfstica proporcionada por sarii no es clara en la pre-
sentaciôn de los datos, complicando su anâlisis. Por ejemplo, en muchos casos no
es identificahlc la relaciôn excjîdo afectado con ejido de relocalizaciôn; o la dis-
tinciôn entre derechos registrados en el Censo de 1973 con respecto al de 1983-
1984, o las verificaciones de 1984-1985. Tampoco se proporcionan detalles sobre
el retorno de chinantecos del Uxpanapa al vaso y sobre dônde fueron nuevamente
relocalizados. Los municipios veracnizanos donde se reubicaron chinantecos son
Tlalixcoyan, Ignacio de la Llave, Très Valles, Cosamaloapan, Alvarado, Playa
Vicente, Villa Azueta, Villa Isla, Santiago Tuxtla, José Rodriguez Clara y San
Juan Evangelista. Las fuentes: SARH. 1990 y SARll-CNA, 1990.
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Terri torialidad y cultura
En el espacio se dan procesos histôricos que construyen y
reconvierten la realidad social, a la vez que estructuran
nuevas identidades y nuevas relaciones intersociales e inter-
élnicas.
En Ojitlân, los chinantecos reacomodados tenfan un te¬
rritorio histôrico. En el piano terrenal, el orden social y
polftico se iniciaba en las unidades familiares, dando organi-
cidad a las relaciones intra e intercomunitarias. La territoria-
lidad, como cfrculos concéntricos, se expandfa del espacio
doméstico al barrio, del barrio al municipio y de este a la
région de la Chinanlla. En el piano sagrado, lugares y espfri-
tus de la naturaleza simbolizaban entidades mfticas cuya
existencia establece limites cosmolôgicos que dan a la terri-
torialidad una dimension sobrenatural, conviertiéndola en
contenedora de identidad y diferenciaciôn étnica: "los vigi¬
lantes de la raya", "los hombres del cerro", "el dueno de los
animales", San Pedro o San Felipe (Bartolomé y Barabâs,
1990; Weitlaner, 1977). A su vez, ese equilibrio territorial se
reproduce a partir de la interrelaciôn de dos estructuras: el
orden cfvico-polftico-religioso tradicional constituido por un
sistema de cargos cuyas funciones derivan del prestigio y la
edad (desde el topil hasta el consejo de ancianos), y el orden
municipal referente a la estructura del estado nacional.
Al rcubicarse al chinanteco en Uxpanapa, su bloque
histôrico se fracturé. La cp constituyô una unidad espacial
administrativa superpuesta al territorio de los municipios de
Jésus Carranza, Minatitlân, Coatzacoalcos y Las Choapas.
Sus limites teôricos eran los marcados para el Distrito de
Drenaje Uxpanapa y el centra rector se fundô en el Poblado
Seis, en cuya periferia se constiiiyô el campamento de la cp
conocido como La Laguna. En él se instalaron oficinas de la
Secretarfa de la Reforma Agaria (sra), el Banco de Crédito
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Ejidal, la Secretarfa de Recursos Hidrâulicos (srh), La
Aseguradora Nacional Agricola y Ganadera (anagsa) y la
Union de Ejidos Colectivos. La cp realizaba la planeaciôn,
coordinaba actividades institucionales y administraba los pro-
gramas agricolas, pecuarios y la construcciôn de los pueblos.
De facto, la Comisiôn se convirtiô en el ôrgano de gobierno
que todo atendfa y decidîa. El orden y acceso al Distrito lo
controlaba la policfa hidrâulica. Las demandas de servicios,
necesidades de los ejidatarios o decisiones que afectaban la
vida interna de los pueblos, eran atendidas por la Comisiôn.
En una palabra, la polftica fue paternalista, propiciando un
"sfndrome de dependencia" que afectô la capacidad autoges-
tionaria de los chinantecos, al hacerles sentir que el Estado
les ayudarfa permanentemente.22
Por otra parte, en el nuevo espacio no se reprodujeron
las estructuras tradicionales de cohésion social. Ni siquiera el
municipio constituyô la unidad de organizaciôn polftico-
administrativa, con lo cual no solo se pretendiô desestructurar
el orden polftico del chinanteco, sino también se infringiô el
artfculo 115 de la Constitution Polftica de los Estados Unidos
Mexicanos que a la letra dice "I. Cada municipio sera admi-
nistrado por un ayuntamiento de elecciôn popular directa y no
habrâ ninguna autoridad intermedia entre este y el gobierno
del Estado". De igual forma se violenté el artfculo 1 10 de la
carta magna del estado de Veracruz, donde se consagra al
municipio libre como la base de la division territorial.
La cp se convirtiô en una instancia que impidiô la parti¬
cipation de los municipios que comparten el Distrito de Dre¬
naje. Hasta su desapariciôn en 1986, fue el ôrgano de gobier-
22 Michael M. Cernea, (1989:9) al analizar los lineamientos del Banco
Mundial para proyectos de relocalizaciôn involuntaria, scnala que cuando en un
reacomodo se aplican politicas patemalistas de asistencia, se desalienta la auto-
movilizaciôn y débilita la capacidad de autosuficiencia generândose un "sindrome
de dependencia", consistcnte cn la idea de los relocalizados de que "pasarân a
depcnder en forma permanente de la ayuda estatal".
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no central. Su polftica bloquée la presencia de las administra¬
ciones municipales en el valle, lo que propiciô que la
poblaciôn chinanteca, hasta la fecha, no se sienta integrada al
espacio geomunicipal. Esta situaciôn se acentua por la diffcil
comunicaciôn que existe entre cabeceras municipales y pue¬
blos del Uxpanapa, complicando la atenciôn directa a sus
necesidades, aspiraciones y représentation en los respectivos
ayuntamientos.
En râpida resena hemos visto cômo se instrumenté la
relocalizaciôn y cômo la concepciôn de progreso contenida
en el proyecto, quedô muy lejos de generar un desarrollo
régional sostenido. El éxito que se proyecto para la région
plan, pronto se convirtiô en fracaso. No se logrô que
Uxpanapa fuera el granero de Mexico, pero sf se destruyô la
selva poniendo en peligro de extinciôn a diversas especies de
la flora y fauna, al transformar su medio ecoiôgico en
praderas donde extensivamente pastorea el ganado. Tampoco
se alcanzaron las expectativas de la cooperativizaciôn. En
cambio, Uxpanapa se convirtiô en una région campesina y
pluriétnica, al abrirse a la colonizaciôn agraria que permitiô a
mestizos e indios totonacos, mixes, zoques, zapotecos,
nahuas y mazatecos, recibir dotaciones ejidales.
Por otra parte, las reducciones presupuestales que se
agudizaron a partir de 1975 como consecuencia de la intensi¬
fication inflacionaria, propiciaron el incumplimiento pro-
gramâtico y la pérdida de control polftico, manifestândose en
el descontento campesino que culmina en la toma de las ofi-
cinas de la cp y la destitution de los dirigentes de la Union de
Ejidos en 1981. Las demandas fueron la termination de obras
inconclusas, condonaciôn de adeudos derivados de proyectos
fallidos, autorizaciôn de crédites agricolas a campesinos,
apoyos para comercializaciôn y création del municipio libre
de Uxpanapa. La movilizaciôn masiva de chinantecos y no
chinantecos que obligé a las autoridades del gobierno estatal
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a intervenir para solucionar el conflicto, habla de una comu¬
nidad que ya no es la misma de 1974.
Actualmente, el tipo de propiedad de la tierra en el Valle
de Uxpanapa es el siguiente: existen 259 ejidos con una
superficie que comprende 356 750 hectâreas; la pequena
propiedad contrôla 337 963 hectâreas y hay 218 322 hectâreas
bajo el régimen de colonias. En conjunto se encuentran ocu-
padas 913 035 hectâreas, es decir, 653 035 mâs que las
especificadas en lo que se considéré serfa el Distrito de
Drenaje Uxpanapa con 260000 hectâreas. El reparto agrario,
venta de tierras y ocupaciôn mediante colonizaciôn organiza-
da, rebasô el modelo de colonizaciôn agricola de la cp.
Por cuanto hace al uso de la tierra, sucediô lo que temfan
los ecôlogos. La explotaciôn, o mejor dicho, la destruction
inmoderada de la selva y la lôgica de una racionalidad
economica basada en la extracciôn sin limites, han empujado
a los ocupantes de la tierra a darle mayor importancia a la
actividad ganadera en detrimento del bosque tropical, lo que
ha provocado un mayor détériora del suelo. Asf, en 1990, se
détecté que el 17% de la superficie ocupada estaba dedicado
a la agricultura; el 53.7% a la ganaderfa extensiva, sobre-
saliendo, paradôjicamente, los ejidatarios que destinan el
21% de sus tierras a esta actividad y hoy padecen el problema
de las carteras vencidas; el 21.8% tiene uso forestal y a medi¬
da que estas âreas se desmontan, son incorporadas a la
ganaderfa; finalmente, se registre un 7.5% de las tierras cuyo
uso no esta especificado (Arias, 1991).
Como se puede apreciar, Uxpanapa se convirtiô en una
énorme pradera donde sienta sus reaies la ganaderfa extensi¬
va. La selva se destruyô en un 78% y lo que resta diffcilmente
lograrâ salvarse. Sin embargo, con respecte al chinanteco, la
capacidad de etnogénesis le ha permitido encontrar nuevas
formas de respuesta social y polftica. Veamos en perspectiva
cômo se ha manifestado.
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Las alternativas
La experiencia chinanteca refiere a lo que Lanternari (1974)
Hama "plasticidad cultural" de las etnias. Se asume que los
hombres tienen conciencia social que les permite asociarse,
realizar procesos adaptativos y desarrollar un sentido de iden¬
tidad. Las situaciones de crisis a las que se enfrentan, propi-
cian respuestas sociales que dan lugar a transformaciones cul¬
turales de diversa magnitud. En este sentido, la interrelaciôn
de agentes endôgenos y exôgenos gênera inévitables fenô-
menos de intégration de elementos culturales tradicionales y
elementos nuevos. En otras palabras, en la praxis (como par¬
ticipation) se da una selecciôn, adaptaciôn y reinterpretaciôn
dialéctica de valores, conocimientos, actitudes, pero sobre
todo, se dan nuevos ordenamientos que en el devenir histôri¬
co reflejan los cambios elnosociales.
El chinanteco no se sentfa dueiïo de su destine Los fra-
casos del programa agricola provocaron desaliento generando
conflictos internos y haciendo mâs diffcil la comunicaciôn y
credibilidad de la cp. Esta situaciôn propiciô una doble
respuesta: por un lado, como lo senalamos anteriormente,
muchos decidieron retornar al vaso; por otro, los que se
quedaron empezaron por rechazar el sistema colectivo de tra¬
bajo y futures crédites agricolas, cultivando individualmente
pequenas.parcelas para el autoabasto. Estas decisiones
crearon escasez de mano de obra para atender los programas
agricolas de la cp, que se vio obligada a contratar jomaleros
forâneos, pero también fueron factor decisivo en la reorgani¬
zation chinanteca. El campesino recurriô a probadas tradi-
ciones culturales, que aunque simplificadas, le permitieron
reestablecer lazos de ayuda mutua para las tareas productivas
(roza, limpia de cultivos y cosecha) y construcciôn de vivien*-
da, por ejemplo. Asimismo las unidades sociales se recons-
truyeron. Para la agrupaciôn urbana, la cp procediô mediante
Uxpanapa: construcciôn y fracaso de una région plan 305
el sorteo de lotes que se asignaron a las familias. El criterio
institucional era evitar problemas internos que se podfan
generar si se distribufan en forma directa. La dispersion
familiar fue patente, pero también la estratégia adaptativa.
Las familias negociaron entre sf la permuta de lotes a fin de
reagruparse y reconstruir unidades parentales y de barrio,
incluyéndose casos de reagrupaciôn a partir de la filiation a
iglesias de diferente dénomination.
El resultado ha sido un proceso de cambio social.
Elementos de la tradiciôn cultural desaparecieron, como los
ôrdenes de participaciôn cfvico-religiosa, o la identification
con un territorio histôrico, o danzas y mayordomfas. Otros
cobraron nueva signification como la formaciôn de grupos
solidarios a partir de lazos o alianzas familiares, el etno-
conocimiento agricola que integrô ecotécnicas tradicionales y
modemas, o el reestablecimiento de alianzas asimétricas a
partir de las cuales se han disenado nuevas estrategias crediti-
cias y de mercado, o la reinterpretaciôn simbôlica de los
nuevos espacios que han permitido la reconstruction de iden-
tidades y territorialidades. Pero también han sido refunciona-
lizados elementos de la cultura nacional, abriendo paso a
modificaciones en la organizaciôn sociopolftica y la jerar-
quizaciôn en clases, sin exclusion de la etnicidad cuya per¬
ception establece limites socioculturales y es utilizada para la
action politica. El ascenso social ya no es por prestigio, sino
a partir de la condition economica que a su vez garantiza una
posiciôn polftica. La mentalidad comunitària quedô atrâs. La
actitud de clase es patente en el campesino chinanteco: se
aspira a tener éxito en cultivos comerciales estacionales y
pérennes (chile, arroz, hule o cftricos), o ser ganadero, o co-
merciante, o combinar dos o mâs actividades productivas y
ocupar escanos en las organizaciones campesinas.
En el lapso que va de 1974 a la actualidad, la sociedad
chinanteca del Uxpanapa se ha transformado. Si bien las ge-
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neraciones que sufrieron el reacomodo ffsico desarrollaron
estrategias adaptativas de resistencia en las que el "sfndrome
de dependencia" fue claro, las generaciones que crecieron y
nacieron en Uxpanapa muestran comportamientos y actitudes
donde es patente la sfntesis de elementos culturales propios
con lo nuevo. Es una sociedad estratificada donde empieza a
ser clara la diferencial distribuciôn del ingreso a partir de la
actividad agricola (cultivos comerciales), ganadera, comercial
y del transporte. La educaciôn média agropecuaria se esta
convirtiendo en meta dentro de las expectativas de algunos
jôvenes chinantecos. La participation en la vida polftica se da
a través de organizaciones como la cci, cnc, ugocep, o par-
tidos politicos como el pri y el prd,23 que se han vuelto
mecanismos mediante los cuales Ifderes y nuevos caciques
(algunos hijos de viejos caciques de la Chinantla) manipulan
las articulaciones con el gobierno estatal y fédéral para obte-
ner reconocimiento politico.24 Las demandas sociales siguen
siendo, como en todo Mexico rural, mayor y mejor atenciôn
médico-sanitaria, educaciôn (pero no bilingue), asistencia téc¬
nica agropecuaria, créditos, mercados para cftricos, hule,
chile y, desde luego, mejores vfas de comunicaciôn (ca¬
rreteras, puentes, teléfono, telégrafo, correo).
Sin embargo, la demanda que mejor habla de los proce¬
sos de reorganizaciôn e integraciôn de una nueva sociedad
que ya superô los nivelés de tension y tiene una base sôlida
de subsistencia, es la formaciôn del municipio libre de
Uxpanapa. Esta demanda esta compartida con otros grupos
étnicos, que conforman en conjunto una région pluriétnica
que ha inventado su nueva territorialidad a partir de unidades
*° CCI: Central Campesina Independiente. CNC: Confederaciôn Nacional
Campesina. ugocep: Union General Obrcra Campesina y Popular. pri: Partido
Revolucionario Institucional. PRD: Partido de la Kevoluciôn Democrâtica.
14 Informaciôn verbal de Victor Agustin Hernandez, Residencia General de
Integraciôn y Desarrollo del Reacomodo, SARH-Comisiôn Nacional del Agua,
Ciudad Alemân, Veracruz, febrero 1 1 de 1991.
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domésticas y grupos solidarios, cuyo limites son los ejidos,
pero cuya articulation macro ha propiciado la apropiaciôn del
espacio dândole contenido histôrico.
Los chinantecos se siguen sintiendo chinantecos, pero
ahora del Uxpanapa. Estân conscientes que los recursos que
se derivaron del reacomodo no solo los colocaron en una
mejor position economica y social, sino que el adeudo que
demandan al gobierno fédéral, respaldados en los decretos
presidenciales de agosto de 1972, junio de 1973, enero y
octubre de 1974, les da una ventaja de liderazgo polftico
régional. Muchos de los principales lfderes de la Union de
Ejidos, o de la ugocep, cnc, o cci, son chinantecos,25 o por lo
menos se dicen descendientes de chinantecos. Gran parte del
control del comercio al menudeo y del centro rector que es el
poblado 6 (La Laguna), esta en manos de chinantecos. Han
aprendido que Uxpanapa no es una région autônoma como
quiso hacerla la cp, que tampoco tiene un bienestar social
ôptimo y homogéneo, que esta sujeta a una extracciôn acu-
mulativa por los polos de desarrollo de regiones convergentes
(Matfas Romero, Acayucan y Jésus Carranza). Pero también
tienen claro que su articulation polftica, a través de las orga¬
nizaciones campesinas, no es garantfa para establecer cierta
independencia que les permita un control y manejo de la
région, de ahf su lucha por constituirse en el municipio 208
de Veracruz.
Este planteamiento esta adquiriendo concrétion, no solo
por la importancia demogrâfica y agropecuaria que représenta
Uxpanapa, sino sobre todo porque el Istmo de Tehuantepec
no ha abandonado su position estratégica como région puente
entre la cuenca del Pacffico y el Golfo de Mexico. En este
" José Valero (1980) rcgistrô que el 18.3% de los campesinos chinantecos
pennanecian afiliados a la Union de Ejidos, el 44% a la ca, el 8.5 % a la CNC y cl
29.2% era independiente. A partir de 1982, la ugocep ha adquirido gran influencia
en la région.
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contexte, el futuro del chinanteco, y de todos los habitantes
del Uxpanapa, dependerâ de las politicas de desarrollo
régional que se instrumenten, asf como de la capacidad de
movilizaciôn y participation que se logre para generar un
proceso de engranaje que permita una interdependencia y dis¬
tribution régional de los recursos. De no ser asf, el Uxpanapa
no lograrâ su desarrollo manteniéndose como région
campesina marginal.
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